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Introducción

Sobre el porqué de éste título
Estamos ante un título que refleja la realidad de cada una de sus obras. 

En éste mundo de escaparate creado, se ha impuesto más la palabra libertad de expresión que la propia realidad a la hora de ejercerla. 
Hemos impuesto la necesidad de colocarnos adornos de elocuentes y moralizadoras palabras; y una de ellas es la palabra Libertad, pero sumergidos en la esclavitud mecanizada y comercializada. 
Hoy día, podemos afirmar a voz abierta, que solo es un adorno social que nos imponen los poderes de los que detallo en la Obra LEY DEL CONOCIMIENTO.
Entre tanto surge J. Híades en esa necesidad de trasmitir un conocimiento que se halle lo más cercano a esa Realidad y Verdad de común aspiración. Así es como se impone la publicación como desafío social, de intereses y conveniencias, en el seno donde más va a ser desamparado y negado. 
Su intención es sacar a luz pública un artículo, nada comercial, donde expone su constante defensa hacia los pueblos más desfavorecidos hoy y que más arrasos, invasiones, magnicidios y genocidios, robos y violaciones han sufrido; es un trabajo preámbulo del que sacará a la luz después con el título LA VERDADERA HISTORIA DE LOS VENCIDOS; sobre la verdad de las invasiones practicadas a nuestros Pueblos Indígenas. Se trata del artículo CELEBRACIÓN DE SANGRE O DÍA DE LA HISPANIDAD.
Todos los medios a los que es dirigido de Occidente, se les cierra la puerta al unísono. El milagro viene por medio de la Embajada de Guatemala, cuando se me ofrece la dirección de unos de sus Diarios más prestigiosos. A partir de ahí, es cuando se publican cada una de mis creaciones en Latino América Indo.

CONCIENCIA SOCIAL (MIS ARTÍCULOS PROHIBIDOS) es el título de algo que es prohibido en la zona social del mundo donde se cacarea que existe mayor justicia, más igualdad y mayor libertad: OCCIDENTE.
Posteriormente, esos mismos artículos rechazados en los medios de Occidente, y publicados en los medios de Latino América, son fotocopiados de dicho Diario y enviados por medio de la Organización UNIÓN UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO con la carta de presentación que encabeza cada artículo…, enviados a los propios medios de Comunicación, aquí en España, a Organismos Oficiales, Presidentes Autonómicos, Alcaldes, Institutos, Universidades, Parroquias. ONGs., Etc; donde son muy bien acogidos y de los que se reciben palabras de aliento por la labor. 
Y piensen, queridos lectores, después de leerlo, algo que realza la verdad y lo valores verdaderos… ¿qué es lo que impide que llegue a formar parte como libro de texto en los Centros de Educación, donde dichos valores ruedan por el suelo?; como al principio anotaba, el derecho de libertad es como un adorno más, con férreas que impiden practicar. 

Esta Obra deseo que esté dedicada a mis Pueblos de Occidente y al conjunto de Pueblos Indígenas perseguidos. 

Biografía

J. Híades, observando su trayectoria, especialmente en filosofía de la vida y del propio conocimiento, podríamos determinar que es la síntesis del compendio humano, dentro de sus mismas inquietudes de evolución en el trabajo de desarrollo y elevación que tenemos encomendados.

 Su desinterés en la materia e implicación en la Ciencia Espíritu, además de mostrarlo en la presente obra, lo destaca de manera muy especial en Metamorfosis con Dios. 

En la búsqueda de la justicia y libertad correcta nos lo muestra mediante la aplicación de la Ley de leyes, como es la Ley de Igualdad, que bien lo procura destacar en Ley del Conocimiento. 

Así, obra tras obra, nos encamina en sembrarnos de un conocimiento, que también señala de que hubo una época que el humano era consciente de dicha sabiduría, pero echada a las hogueras inquisidoras de cada época por las mentiras elitistas que tocaba dominar; élites y dominio que nada tiene que ver con las aspiraciones simples y naturales de unos ciudadanos comunes que, no solo han de llevar cuesta arriba su día a día, sino también tirar de la carreta donde van subidos esos otros que se han concedido la capacidad de privilegiados sobre el resto; es un creciente número de ciudadanos que se creen las mentiras de supremacía que así mismo se atribuyen sobre el resto.

Así, de esa manera, paso a paso, como una especie de escalonamientos, J. Híades nos va ayudando a ascender hacia una más amplia y profunda sabiduría, que todos sentimos y llevamos dentro. 

La comprensión de sus mensajes lo facilitaremos, si, por un instante, nos desprendemos y echamos a un lado cada una de las costumbres con la que nos van marcando nada más nacer.

J. Híades ya sabemos que es cofundador de las Organizaciones Unión Universal Desarrollo Solidario; Universal Global de Ediciones; Revista Cultural Lugar de Encuentro; Emisora Cultural de Radio Escuela Abierta FM y Escuela Abierta en online desde www.escuelaabierta.eu y en www.universalproyecto.org  Trabaja como auto vendedor y distribuidor en distintas empresas; funda su propia Academia como docente de Educación y Formación Vial ‘Universal de Enseñanza’, al que se une su hijo Héctor, donde destaca por su dedicación y extraordinario servicio de enseñanza.

J. Híades, en edad avanzada de adulto, tras superar los exámenes de Acceso a la Universidad y desde la Universidad Nacional de Educación a Distancias, se matricula el primer año en la Facultad de Filosofía en el Grado de Antropología, de donde escribe las obras Los Pobres de mi Tierra y los Tomo I y II de Luceros del Alba; en siguiente año se matricula en la Facultad de Psicología de donde escribe las obras Leyes de la Mente Tomo I y II ; al año siguiente elige la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología del Grado de Ciencia Política y Administración, de donde escribe  la Obra Política de Políticos-Políticos de Política Tomo I y II; ya al siguiente año se matricula en la Facultad de Ciencias de la Educación, como estudiante del Grado en Educación Social; que es cuando desarrolla y escribe la presente Obra de Cerebro-Cuerpo / Mente-Espíritu. Otras obras Metamorfosis con Dios, Ley del Conocimiento, Las mentiras de Dios, Conciencia Social, Llegando a Ti...
Así con cada trabajo, intenta ‘enseñar’ lo que debiera enseñarse, porque ve que el material que le ponen en cada Grado es verdaderamente obsoleto y fuera de una realidad práctica y fuera, incluso, de su contexto teórico. 
Es lo que nos comenta en sucesivas veces el, porqué nuestras personas, y cada vez a más temprana edad, abandonan los estudios; porque les aburre, porque no les enseñan nada. 

Cada una de estas obras nos da la voz de alerta y demuestra, como estudiante científico, de que lo que se viene estudiando cada alumno, poco tiene que ver con la realidad y menos aún con el escenario de la vida, en el cual se viene desenvolviendo. 

Es decir, denuncia en cada uno de sus renglones, lo obsoleto del conocimiento incorrecto que se viene aplicando a cada una de nuestras personas; contenido que cada día sintonizan menos cada alumno al que se le obliga a injerirlo.

J. Híades nos dice al comienzo de una de sus dedicatorias, la verdad del porqué se somete al proceso oficial de matriculación, estudio y exámenes, donde en ese proceso selectivo, hace hincapié en cómo se le somete a cada aspirante, a la tortura psíquica y espiritual, pendiente que un Tribunal determine el grado de sus capacidades; qué sabrá ese Tribunal selectivo de la dedicación y entrega que tiene cada aspirante en las materias, que aún siendo obsoletas y fuera de realidad, ha de injerir, sí o sí. Formar y educar han de basarse desde otros principios, donde el docente es el servidor del conocimiento, pero de un conocimiento correcto, no obsoleto y anticuado que impone un sistema vetusto, rancio, anticuado. 
Y en una de sus obras dedicadas, nos dice: ‘Estudio para escribir, Escribo para enseñar, Enseño para aprender, Aprendo para servir, Sirvo para Amar’. 
J.Híades
VISIÓN DE LA VIDA
UNIÓN UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO
Muy estimados todos:          
Desde el mismo momento que despertamos, nuestros sentidos son, en continuo, emborrachados, por tal cantidad de olores, de ruidos, de sonidos, de imágenes, de sabores...; lecturas y noticias de toda índole; tanto, tanto...que somos convertidos en verdaderos adictos de ese remolinante  consumo.

  
Existen momentos que pretendemos detenernos para concentrarnos y pensar, pero no podemos; es como si existiera una fuerza, como…, si se tratara de una energía superior que nos empuja y atrae hacia esa mecanización de comportamientos; nos empuja hacia la auto prefabricación, de la que ya, lamentablemente, somos víctimas. “VIVIMOS SIN EXISTIR”, ¿recuerdan ésta frase en el artículo del mismo autor: “La Droga, Simplemente”?; es como si perdiéramos nuestra energía y viviéramos anestesiados, nos dice.

 
“VISIÓN DE LA VIDA”, publicado en el año 1985 en el Diario Independiente La Hora en Centro América, pretende detenerle tan solo un momento, nada; y logrando adentrarse en su interior, recordarle, sobre todo, que por encima de cuantas cosas le rodean y de cuantas circunstancias vive, Usted es PERSONA y como tal se encuentra muy por encima de todo; y es algo a lo que debe imponerse día a día, momento a momento.

   
Anónimamente, por correo electrónico... como bien lo desee, pero no dude en comunicarse con nosotros...”por si algún día nos necesita”. No es necesario que dé su identidad, pero sí nos interesa Usted como persona, el poder tenderle la mano. GRACIAS de verdad.

    
Con nuestro aliento y calor. Sinceramente. Un abrazo.

              Desde  UNIÓN UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO
VISIÓN DE LA VIDA
Capítulo I
¿Qué podemos discernir con una mente en blanco? 
La vida la vamos formando con infinidad de pequeños momentos; muchos de ellos, desagradables, otros, menos penosos. 
¿La mente la vamos llenando? A veces, somos sorprendidos por sinceras y profundas alegrías que nos van a dejar un agradable sabor, un apetecible recuerdo. 
Mientras tanto, dentro de éste continuo caminar, vamos siendo golpeados, apaleados como lo es una estera,  por esa mano firme e invariable que es la de la misma vida y que en continuo nos acerca  a sus innumerables miserias. 
¿Será la conciencia la que vamos despertando?  

Mágicamente somos guiados para escalar los peldaños que forman esos días, que forman esos años de éste nuestro existir. 
Deambulantes, ¿en cuantas situaciones  nos sumergemos? 
Aunque queramos formar nuestro propio mundo, el vivir cotidiano nos arrebata las ilusiones; la frigidez de su realismo nos corta alas y nos aprisiona en su fría y dura superficie. 
Y ahí estamos nosotros con el cálido interior, a veces incluso vulcanesco, y damos con otras inquietudes repleta de ilusiones.
 Nosotros somos en verdad la fábrica para generar esas ilusiones. 
La vida, en algunas ocasiones se encarga de aplastarlas incluso. 
Así tenemos que cuando muchas de estas ilusiones las convertimos en firmes esperanzas permitiéndonos vivir otro poco de tiempo más con energía suficiente para hacer frente y dar la cara a ese existir que por más o menos tiempo nos toca a cada uno de los presentes. 
Como cascadas de agua fresca nos esparramamos por las superficies de nuestro cotidiano vivir, ansiosos de empapar  cuanta aridez nos ha mantenido inermes y apagados. 
Brillamos con luz propia, como el sol brilla y da calor a cuantos cuerpos carecen de energía.
Cuanto más comprensivo se hace uno en éstas cosas de la vida, más llevadera es la carga, aunque haya quien  pretenda cargarnos también con la ajena. 
La vida está llena, ¡se encuentra cargada!  De ricas y jugosas enseñanzas, como en cualquier otra escuela. 
Es como una alacena cargada de espléndidos manjares que esperan ahí a que los tomemos; eso es la verdad de esta vida. 
Aunque… ¿qué hacemos con esas enseñanzas? ¿En qué nos podemos lucrar si nó aprendemos de nuestras propias experiencias? Y esas experiencias ¿no son acaso el fruto de situaciones por las que pasamos?  
No me canso de repetir, porque así siento que es la verdad, que quien tenga interés en aprender, debe continuamente procurarse en desarrollar las buenas actitudes, pues con ello le disminuirán las malas, y como bien digo, el disminuir esas malas posturas nuestras vendrán dadas si empezamos por apartar y evitar los malos y negativos pensamientos.
 La vigilancia ejercida hacia uno mismo permitirá el desarrollo de nuestra persona de manera abismal, en comparación a que si somos personas que pasan indiferentes de sí misma.

 El errar es común en el ser humano, es frecuente en el que se procura aprender; pero ese errar es corregible así que nos demos cuenta de su existencia como error real que poseemos o cometemos. 
Mientras neguemos el error, tendremos garantizado ese error, ¡porque negamos su existencia! en consecuencia nos hacemos su víctima, nos hacemos presa de nuestra propia ignorancia; ¡no admitimos el error, por consiguiente nos guillotinamos! 
Hay  algo que debemos tener casi en continuo presente también, más aún cuanto más adversidades se nos presenten, y es que…  para amar hay que aprender a saber sufrir, especialmente la incomprensión de los demás, solo eso nos garantizará  un gran paso hacia adelante. 
El labrar requiere un sacrificio, una constancia, y ¿qué mejor labranza que la realizada sobre uno mismo? 
Siempre hemos dicho que una imagen vale más que mil palabras, dejadme que os diga de cómo una experiencia vale más que mil  imágenes.
Cuanto mayor es la visión de la realidad de lo que es esta vida, más llevadero se hace su continuo acoso de privaciones y adversidades. Y qué mayor adversidad que las enfermedades y el propio engaño. 
La misma enfermedad física supone una considerable merma, imaginen si añadimos la enfermedad psíquica y cómo nó, la mentira y el engaño que tanto desgarra el sentimiento y el espíritu. Porque generalmente surgen desde quienes más te confiabas.
Capítulo II

Se presentan situaciones en que es tan grande el peso que a veces recibimos ¿verdad?, donde en esos momentos nos da la sensación de parecer tan... ¡tan pequeños! Que es precisamente cuando necesitamos de rebuscar en nuestro mágico cofre de la esperanza para armarnos de valor y decir: “¡che, un momento, vos no sois el primer grandote  que me he echado encima y seguramente no seréis el último, cogeos pues de la mano al tiempo y hacerle compaña, que él se encargue de quitaros peso!”. 
Y es que no debemos de dudar de nuestras propias capacidades, son tan ilimitadas, que nos sorprendería saberlo; pero... ¡más aún!, de antemano os digo que podemos desarrollarlas, porque están ahí dentro en nuestra mente esperando que vayamos  descubriéndolas y despertarlas, para usarlas. 
Sin necesidad de nada ni de nadie, solo de uno mismo. 
Es tan simple, como fácil, por eso afirmaba que para ello hemos de vigilar los pensamiento propios, para que no nos hagan caer en formas y maneras que desconocemos por lo general. 
El pensamiento es una forma de energía que debemos aprender a controlar y ¡NO! a que nos gobiernen ellos, ya que unos pensamientos descontrolados, ¿se imaginan en que incomprensión caemos? 
Nos va a merecer la pena, vernos en verdad con nuestra verdadera potencia; quienes gobiernan el pensamiento se desarrollan limpios, pues pueden apartarse del pensamiento erróneo.
 No cabe duda que estamos sobre todas las cosas, por encima de cualquier circunstancia; es decir, nos encontramos en un escenario; y es necesario comprender, que la persona es la base fundamental, y no las cosas ni cualquier otro momento ni el papel que nos toca interpretar. 
Por ello nos urge su mimo y cultivo, su buen abono y cuidados para aislarla de cualquier plaga que pueda perjudicarla o mermarla. 
Toda forma de vida creada posee el mismo hálito o chispa de vida. Y posee los mismos derechos, aunque nos cueste creerlo, después de ser enterrados, en cada época, en tan variadas culturas y costumbres que nos van afirmando incluso lo contrario.
Imaginen entonces de que el ser humano, formando parte de esa creación de Amor, todo es una creación del más profundo y puro Amor, nada de lo que viva aquí, puede ser superior a ella. 
Es como el escolar, ningún problema puede superarle, puesto para eso está, su función como escolar es aprender; nosotros, todos, somos escolares de ésta escuela vida. 
         Y es verdad cuanto estamos exponiendo aquí en VISION DE LA VIDA, porque...según la visión  que le demos a la vida, así podremos o no realizarnos, con más posibilidades. 
Nosotros, en definitiva somos en verdad los que nos imponemos más limitaciones o permitimos una contaminación interior. 
Cuando nos dejamos atrapar o atraer por las cosas que encontramos aquí, olvidamos la misión que traemos y tendemos a caer en sus redes. 
Son tantas y tan grandes las cuestiones que la forman, que en su mayoría transcurren desapercibidas ante los ojos de nuestro limitado entender. 
Somos como excavadores en un interior desconocido, que a medida que nos desvelemos por escarbar iremos descubriendo vetas del tesoro más preciado que podamos lograr jamás: el tesoro del conocimiento. 
Así hasta llegar al verdadero filón, que es el saber, ¡el filón de la sabiduría! 
Porque es cierto que a medida que abrimos nuevas galerías, el metal obtenido es más rico, más puro e intuimos que nos vamos aproximando a ese  filón ansiado. 
En nosotros solos está el esfuerzo, para nosotros será el logro, mientras tanto, con la cosa de si llegamos o no llegamos, estaremos forjando nuestro camino, porque no dejamos de caminar. 
El desarrollo del conocimiento es algo parecido como el ahondar en una mina para extraer el mineral deseado.
Capítulo III

Mientras, no cesamos de bregar con los miedos y temores. Miedos y temores infundados por lo general, que nunca se llegan a realizar, pero permitimos que consigan su objetivo de angustiarnos. 
Y no nos queremos convencer de que no nos pasa nada, que estamos por encima  de cuantas situaciones y circunstancias vivimos. 
¿A qué tememos entonces?, ¿acaso hay algo o alguien a quien temer?, ¡verdad que nó! 
Aunque…, cuantas situaciones tenemos que pasar y ¡superar!, porque volvemos a lo mismo, si no llegamos a aprender de las experiencias recibidas, ¿de qué nos sirven? 
El miedo es algo irreal que imaginamos, inventamos y le damos cobijo ahí, tan familiarmente, que parece que hemos nacido con él. 

Y nada de eso es cierto, ¿se imaginan que el ave le diera miedo las alturas?, se incapacitaría de tal forma que no llegaría a realizarse en esa su maravillosa función de volar. 
¿El día teme a que se cubra de nubes y no salga el sol?; ¿el viento teme de chocar contra las montañas?, ¿las gotas de lluvia temen de estrellarse contra las superficies?...es su cotidiano existir; ¿a qué podemos temer nosotros? 
Debemos aprender a formar parte de esa grandeza, porque nosotros también somos y formamos parte de ese conjunto maravilloso de existencias. 
No olviden, somos ese soplo divino que nos permite una existencia inmortal y eterna.
Cuando llegamos a la ancianidad, nos abandonan las energías y somos más propensos a las enfermedades. 
La expresión carece de vida propia y la fisonomía  se ha convertido en un mosaico lleno de cuantos matices se han ido esculpiendo a lo largo del caminar.
 Abandonado por la propia sociedad a la que hemos estado sirviendo durante tantos años, ahora nos vemos desamparados. 
Y es así, son etapas que nos van aguardando y que debemos aprender a saber superar, porque esta es la verdadera escuela. 
Escuela que también debemos de ir mejorando en cuanto a material y costumbres hacia el arrope de las personas. 
Porque son nuestras personas el verdadero producto por el que tenemos que desvelarnos. 
Porque está en nuestros hechos el que se determine si somos más o menos civilizados, si en verdad somos más o menos racionales. 
Nuestros hechos, son…, queridos míos, la materialización de nuestras ideologías. Imaginen pues de qué manera debemos tener mucho cuidado en lo pensamos, en lo que decimos y en cuanto hacemos…y con qué intención. 
Así tenemos  de cómo no solo la vida es perenne, sino que en el transcurso de los años somos víctimas de accidentes y de innumerables bacterias y gérmenes que abrirán las puertas para dar paso a las enfermedades, y de manera más o menos intensa sufrimos su acoso. 
Se hace tan importante que nos ocupemos de  comprender y de aprender, tanto, y tanto que en ello va a estar el que pasemos mayor o menor sufrimiento; recuerden las dos formas más directas que poseemos el humano para aprender las lecciones: o mediante el sufrimiento o bien, por comprensión y entendimiento de las cosas.
 TODOS PASAMOS POR EL SUFRIMIENTO. 
Pero… ¿entendemos la función del sufrimiento, como mecanismo interno al no comprender?, de tal manera que cuanto menos comprendemos, más estamos dados al sufrir sobre los hechos que nos ocurran. 
No solo el sufrimiento está ligado a la falta de comprensión, sino que además, esa falta de comprensión, digo,  ¿no nos empujará al temor? y éste, a su vez,  ¿nos derivará hacia el miedo? 
Así tenemos, y reitero de nuevo, que las personas estamos desembocados a aprender a través del sufrimiento o por medio de la comprensión, o por medio de una combinación de ambos. 
Nuestro destino final, hayamos hecho el bien o el mal, vivido en los excesos o en la privación, es la muerte. 
Algo a lo que muchas personas se le tiene hasta pánico, más por falta de comprensión  que por la propia llamada muerte. 
Y algo que no comprendemos, como en este caso es el tema de la muerte, mientras así ocurra, no nos queda otro remedio que inevitablemente aprender por medio del sufrimiento. 
Aunque todo, absolutamente TODO, es comprensible y entendible, otra cosa es que sea evitable o no. 
La llamada muerte es inevitable afortunadamente, porque es necesario que los aquí presentes vayamos ascendiendo a otras clases, a otras aulas, a otras escuelas, a otros, en definitiva planos de la existencia. 
Como bien se expone en el artículo “Día de difuntos o desde la otra vida”: -la muerte es el mejor regalo que podamos recibir; hasta esto es comprensible; mientras tanto será el sufrimiento quien nos haga ver las cosas. Temas que se estudian ampliamente en las Obras METAMORFOSIS CON DIOS y la Obra de LEY DEL CONOCIMIENTO.
Capítulo IV

TODO ES PERECEDERO. 
Y mientras estemos encarnados en éste cuerpo de material perecedero, nuestra fecha de caducidad será un hecho. 
Por ello, en diferentes ocasiones, expongo de cómo aunque nuestro cuerpo sea perecedero, la realidad de nuestro espíritu no es así, nuestra esencia o espíritu no tiene fecha de caducidad; de ahí que veamos a ancianos con expresión juvenil y a jóvenes con expresión decadente. 
Esos ancianos conservan su espíritu tal cual, como algo que es imperecedero, aunque vean, en el correr del tiempo, como su cuerpo físico, la escafandra donde nos encontramos imbuidos, va envejeciendo. 
Sabemos que todo se transforma, nosotros nos elevamos. 
Así que aprendamos a ser seres de visión aérea, nuestro sentido de comprensión nos aflorará de manera más asidua. 
Nuestros sentidos físicos tienen unas limitaciones físicas, nuestra mente espiritual NO. 
Su desarrollo, el de la mente, por medios naturales nos proporcionará riquezas que nunca hubiéramos soñado. 
Todo lo contrario a que si empleamos sustancias o derivados, ya que  nuestra ruina o el fracaso de esta vida estará garantizada; aquí, en la materia, las “chuletas” o copiarse, sirven de poco, ni los dopajes. (Temas desarrollados en artículos: “la Droga, simplemente” y en “Todo menos el suicidio”).   

         ¿Acaso la serenidad la vamos a encontrar en cuantas formas materiales nos rodea, máxime si estamos viendo que todo lo que aquí encontramos es perecedero incluido nuestro cuerpo físico? 
        Algo debemos hacer para evitar continuar cayendo en formas y costumbres ya establecidas, ya impuestas. Máxime si se trata de costumbres y culturas crueles o criminales.

        Todo cuanto está establecido en la época a la que descendemos y nos toca vivir aquí, es el grado evolutivo o nivel en que se encuentra esta especie a la que pertenecemos. 
       Si volvemos dentro de quinientos años existirá ya otro grado mayor evolutivo en costumbres, en maneras de concebir y pensar...nosotros en ese momento que aparecemos a esta existencia, no tenemos que caer en la trampa o tragar el anzuelo de ese nivel que genéricamente está impuesto aquí. 
        Si hacemos caso a nuestro interior, veremos que sentimos, pensamos y creemos a otros niveles incluso muy diferentes a los que aquí aún existen y se encuentran establecidos e impuestos. 
Niveles o grados de desarrollo impuestos en  general por intereses comerciales de unos pocos que someten a unos muchos. 
De hecho, que esa serenidad interior a que antes aducía, la vamos a descubrir lejos de formas materiales; si nó entonces, ¿porqué el rico no es feliz?, vive entre miedos, ansiedades, avaricias...; deformaciones que le amputan su verdadera condición de ser humano, in humanizándole o deshumanizándole. 
¿Porqué sufrimos cuando carecemos de algo que  deseamos?, ¿porqué cuando lo conseguimos deja de satisfacernos?; por el contrario, tenemos miedo de que nos lo arrebaten sin son cosas de valor material; para asegurarnos, procuramos conseguir más y evitar volver al estado inicial de cuando lo carecíamos; por consiguiente damos paso a la acumulación, ¡nos hacemos víctimas de la acaparación de riquezas y bienes! 
Nuestra insatisfacción es reemplazada por la satisfacción de la avaricia. Pero no nos preguntamos el porqué de éste proceso, no pensamos de cómo el deseo lo convertimos en un poderoso imán capaz de atraer a cuanto en verdad queramos tener; si así es, ¿cual es la sanidad de nuestros deseos  y de nuestros pensamientos?. 
Provocamos que surjan las diferencias por medio de comportamientos que para nada nos gustaría que tuvieran que ver con nosotros mismos, rompiendo las leyes de equilibrio que establecen una invariable justicia; de esa manera, no habrá libertad, salvo para unos cuantos que son los que ejercen el poder y dominio de riquezas. 

Somos la especie humana la que provocamos desigualdades e injusticias por mucho que queramos justificarlas. 
Desnudos y sin nada venimos, ¿con qué creen, Ustedes  acaso, que partimos?
 No es preciso introducirse en ninguna orden religiosa para encontrar la serenidad y la paz interior. 
Simplemente hemos  de apartarnos de las cuestiones mundanas, de las formas superfluas y de las condiciones más materiales. 
Siempre evitando el extremo de la privación o en su caso, el opuesto, evitar el exceso y la abundancia. 
Las alforjas que traemos al nacer solo traen un conocimiento; cuando partimos, nos llevaremos solo el conocimiento que hubiéramos desarrollado el tiempo de permanencia aquí. 
Capítulo V

 El apego a las cosas de ésta vida, motiva el sufrimiento, sin duda; y nos ata irremisiblemente a sus formas materiales. 
Es decir, nos hacemos esclavos de nuestros propios sentidos físicos, especialmente al del paladar, pero el de la vista también nos somete a la pereza, igual que el del oído. 
   Sobre ponemos a nosotros mismos, una cantidad de formas y maneras que parece como si la persona quedara relegada a planos serviles y complementarios. 
     El colegial que se encuentra en un curso, debe ¡servirse! de ese material que dispone, de manera adecuada si pretende pasar al siguiente curso y no antepone el material así mismo; se le enseña a desarrollar un equilibrio de valores y formas.
   Lo mismo es ésta vida. Si aprovechamos adecuadamente el material, encontramos mayor posibilidad de ascender a ¡otro curso superior!
    El que anhela o ansía con vehemencia alguna cosa, es desdichado mientras tanto no lo consiga. Está sujeto y se encuentra encadenado a sus propios deseos. Se hace esclavo de sí mismo. Es marioneta de sí mismo. 

  Debemos aprender a dominar los deseos si queremos hallar la felicidad.
 
Todo cuanto encontremos en ésta existencia material tiene fecha de caducidad. 
 Las cosas de éste mundo son pasajeras, por tanto, ni que decir tiene, que ver realizados nuestros deseos tan solo nos proporcionará una felicidad pasajera. 
Entonces, ¿qué sentido tiene atarse a los deseos o atarse a las cosas de éste mundo?, ¿vamos a ser más por tener más?, NO, en absoluto. 
En los valores reales,  vamos a lograr hacernos valorar por lo que tenemos, por lo que poseemos, por consiguiente, en realidad,  vamos a valer nada, porque nada de valor tiene, lo que valoramos la materia aquí. 
La materia es un simbolismo, nada tiene de real. 
El escenario de un teatro es algo que no es real, porque será desmontado nada más que finalice la obra. Así nuestro cuerpo es desmontado y abandonado.

La valía de la persona tiene otras medidas muchísimo más elevadas, que unas simples posesiones materiales. 
Como decimos: no te midas por tu estatura física, y hazlo por tu capacidad mental y de conocimiento.
Como códigos morales o espirituales que en realidad son las diferentes religiones, de ellas podemos aprender leyes tan hermosas como la de que así  que observemos que las malas cualidades se desarrollan y que las buenas cualidades disminuyen, es porque esa clase de evolución debe evitarse. 
Cuando por el contrario se advierte que las malas cualidades disminuyen y las buenas se desarrollan, es porque debe aprender a desarrollarse ese tipo de evolución o esa clase de felicidad. 
¿Cómo vamos a madurar correctamente? O ¿cómo vamos ha desarrollarnos de manera adecuada, si nuestros pensamientos son incorrectos?,  o ¿si nuestras obras y acciones son impropias? 
¿Ciertamente eso mismo que haces al resto, es lo que querías o pensabas para ti?
  Todos, absolutamente todos, venimos a esta vida con agrado o desagrado, pero en la necesidad de tener que aprender una seria de materias que solos y según la capacidad de nuestro desarrollo, deberemos hacer frente. 
Ignorar las cosas no nos elude para que tarde o temprano debamos hacer frente; de ahí que a veces escuchemos la expresión: ¡no seas avestruz!; como aseverando de: no te escondas y da la cara; y qué mejor que aprender a darla en propios asuntos. 
Nuestra inquietud por querer despertar conciencia debe de ser prioritaria, en ese tejer interior que la misma vida nos brinda paso a paso. 
Por ello,  como tierno tallo emerjamos a la superficie de ésta existencia, abrazando al sol y al aire. Limpios retoños que con todas las energías que brotan de nuestra vida, nos disponemos a crecer y transformarnos en sólidos troncos.

   ¿Reparamos alguna vez qué clase de fertilizantes nos echamos para alimentar nuestras raíces?, ¿qué tipo de poda nos hacemos para limpiarnos de los brotes inútiles? 
¿Qué clase de cuidados nos hacemos para crecer y hacernos un tronco fuerte?, ¿no es más bien que absorbemos cuanto nos ponen al alcance de la mano, anteponiendo nuestros intereses erróneos y perjudiciales? 
Es decir, ¿no buscamos auto justificaciones a nuestra conciencia para doblegarla a esas mismas conveniencias que nos van surgiendo por negativas que sean las pretensiones? 
Aprendemos a no ser sinceros consigo mismos y a partir de ahí, cualquier cosa se puede esperar de nosotros, porque con ello violamos lo más importante, que es uno mismo, nuestro innato. 
Y si nos mentimos a nosotros mismos, qué no hacemos con los demás.
 ¿Cuál es nuestra línea a seguir? ¿En que visión de la vida nos vamos encaminando?

 “para cada uno de nosotros, que aprendamos a ser fuerza interior, porque donde esté tu pensamiento, está tu atención. Donde se encuentre tu atención ahí estás tú y en eso te conviertes; serás lo que decidas ser, si te mantienes unido y no dispersado” J. Híades  
EN LOS DOMINIOS DEL MIEDO
 DESDE UNIÓN UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO  
Cordiales saludos: Todos, cada uno de nosotros, nos vemos como dueños y Señores, como inquilinos y con una serie de Deberes con los que aprender a sujetarnos, tanto y mientras nos encontremos habitando éste planeta Tierra.

 Nos debemos de servir y debe de servirnos todo este maravilloso montaje que tenemos a mano: la vida.
 Estaciones de peaje que empleamos para nuestro provecho y beneficio; no es necesario que las dañemos ni las perjudiquemos. Solo que las utilicemos. Pero que no se note que hemos pasado por aquí.

 
Ahora estamos metidos en ésta mente, de éste protoplasmático cuerpo; navegamos con él, sobre pasando las barreras más allá de los dominios del miedo. 
Este artículo: “en los dominios del miedo”, nos transporta, pero que también  nos inunde.

 
Sinceramente,

                                        UNIÓN UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO.                                 
EN LOS DOMINIOS DEL MIEDO

Capítulo I


Hemos llegado al punto donde nuestra carrera hacia el miedo, nos tiene corroída la mente; aprisionada y angustiada el alma. 
Es como si la conciencia  bajara de vibración. Y al ser menos conscientes, nuestra indolencia por un lado e  inconsciencia por otro desembocáramos en ser seres ambulantes, sonámbulos al cometido verdadero en éste existir; con inquietudes cada vez más adormecidas, con visión de futuro más apagado.
Vivimos, en general, con mayores comodidades técnicas y de acondicionamiento, pero psíquicamente  con una inestabilidad, con un desconcierto y un descontento cada vez más alarmante, más preocupante. 
La persona vive con miedo y eso acarrea angustia incluso. 
A veces, el apego a la vida se empobrece de tal manera que da miedo pensarlo. 
Bueno, y yo me pregunto ¿todo eso porqué? Los sociólogos, psiquiatras, psicólogos y demás especialistas que estudian el comportamiento y la mente humana, considero que buscan soluciones  poco prácticas; no creo que profundicen lo suficiente como para buscar soluciones reales. 
El gangrenamiento de los cuerpos individuales, de los cuerpos sociales, están ahí, día a día  cada vez más patentes, más acusables; pero los acomodos y conveniencias sociales en verdad que le ganan el pulso a la persona como entidad individual, invadiéndola hasta anularle. 
Es la persona  en definitiva quien sufre los fracasos de investigadores y especialistas; sopesar de ser quien acarrea con los gastos. ¿La indolencia, mediatización e inconsciencia no habrá alcanzado también a nuestros estudiosos?
Nuestras posturas aparentistas, comodistas, nos impide dar la cara en cuestiones claramente justificables, verdaderamente reales, pero comprometedoras. 
Continuamos arrastrando el miedo de costumbres, formas y sistemas del pasado, por consiguiente cepamos nuestra mente y enmudecemos nuestra boca.
 Esas ansias de libertad, ese reclamo de justicia, ¿Dónde quedan enterradas? 
A cambio buscamos camuflajes tras los que escondernos así que nos encontramos seguros, tal vez incómodos, pero eso sí ¡seguros!; y es que a todo se acostumbra la persona, tan vilipendiada y saqueada, y arrastrada y perseguida y amenazada…no se sabe cuantas vejaciones más. 
De tal manera que cualquier clase de iniciativa que quiera llevar a cabo y presuntamente ponga en compromiso y cuestione seriamente los estamentos establecidos, el propio sistema que por hoy nos rige, no dudará en barrer hacia la cuneta a esa persona o a esa entidad que incomoda. Es un hecho deplorable, pero ocurre con excesiva asiduidad.
Está claro que aquel que en la miseria vive, bien ocupado tiene el tiempo en cómo sacar algo para llevar adelante ese día, aunque tenga que guardar turno para poder asalta a se contenedor o a ese basurero público. 
Y es que las desigualdades están servidas y a mano van de las injusticias.
 De hecho que el incremento de la opulencia en las personas, en la misma sociedad en su conjunto, crean una serie de indiferencias, de apatismos, de desganas activas y creativas que degeneran en vicios y en malsanas costumbres, proporcionando a la persona laberintos infernales dentro de su interior, en el interior de su capacidad pensante. 
El declive de sí misma, va hacer improductivo el conjunto de sus funciones, porque…no se hallará, vivirá como muerta.
Capítulo II
A un estudiante o a un joven en general, máxime si está dado a la vagancia, a la holgazanería, me gusta ponerle el siguiente ejemplo como un algo tan real y veraz como pretendiéndole que forme parte de ese mensaje. 
Y le cuento de cómo un atleta para estar en forma o bien cualquier persona para ejercitar y mantener el cuerpo físico o para desarrollar los músculos, ¿qué hace?;  unos me dicen que balón pié, otros que levantar pesas o natación o tenis o balón-cesto, etc…
Bien, pues, y prosigo, para desarrollar los ‘músculos’ de la mente es necesario ejercitarla, o por medio de la lectura o a través del estudio. El estudio como retención de cosas, es el mejor “tensor” para ampliar la capacidad mental. 
Estudiar o leer a diario en verdad que nos permitirá desarrollar un poder mental mucho más superior, nos agilizará la mente. 
Es por eso que invito a todos a la continua y diaria lectura. Debemos tomarlo como algo tan fundamental, tan, tan importante, como que con ello nos fuera la misma vida evolutiva. 
Alimentar ese cuerpo de energía, ese cuerpo mental debe tomarse como un factor primordial de primerísimo orden, donde por mucho que se invierte, siempre será poco, ya que la persona, su cultivo y evolución así lo requiere, así lo precisa. 
Y así debemos tomarlo y entregarnos a esa maravillosa tarea…: “no le quedaría más agradecido a quien me diera dinero, sino aquel que de su luz, luz del conocimiento me aportara y me abriera el sentido del entendimiento y del saber” comentaba a veces Sócrates. 
Y eso mismo no dejo de decir yo también, pues no existe mayor riqueza que la de desarrollar el saber y el entendimiento; no hay mayor fuerza que ampliar los músculos de la mente, mediante esa dedicación de leer, estudiar e investigar.
 
Empujar a las personas al estudio y a la investigación, no cabe duda alguna que elevará la preparación y la visión de la especie. 
Todo cultivo bien cuidado y exquisitamente mimado producirá unos frutos generosos. 
Nuestra especie será en verdad civilizada y racional en todos sus alegatos. 
Para mí es agonizante ver a las personas  en general y a estudiantes en particular con los brazos cruzados perdiendo en continuo el tiempo. 
Es una cosa muy dañina, y a decir verdad, el tiempo apremia, y a veces cabalga a una velocidad tremenda, como diciendo: “espabila que ya poco te falta”. 
Y es que no hay nada más hermoso que la hermosura de aprender, pero hasta eso hay que enseñarlo, es necesario decirlo, cantándolo, hablándolo, bailándolo…que no hay nada más hermoso que aprender todo, todo lo que el conocimiento humano abarca. 
Sin embargo, es cierto que…hemos logrado que la persona sea esclava de su existir; posee un bienestar fingido, que en el momento menos esperado se le evapora. 

Se trata, por tanto, de una felicidad forzada, sin principios verdaderos, vive de manera flotante. 
La persona vive así, de manera fluctuante, carente de iniciaciones verdaderas, le gusta vivir en el escaparate de su engaño, antepone los valores materiales a su propio valor verdadero como ente evolutivo, olvidando el fugaz vuelo de ésta vida. 
Si tan solo por un instante, cerráramos los ojos y recordáramos los motivos que nos trajo aquí; el velo del engaño que nos hemos puesto caería por sí solo, y nos estremeceríamos al ver a qué formas superfluas y carentes de valor nos estamos asiendo. 
La soltaríamos sin duda, del sopor y extrañados no saldríamos del asombro de ver con qué facilidad caemos, una vez que nos hemos puesto el traje de buzo y nos hemos sumergido, descendiendo hasta éste escenario tan falso como pasajero y engañadizo.

          El cultivo del espíritu requiere un compromiso mayor, precisa de un orden prioritario dentro de los órdenes establecidos. 
Derivamos hacia extremos muy preocupantes…por un lado insatisfechos y hablando peste del trabajo, por otro, se encuentra golpeada la persona insistentemente por todos los medios de comunicación para que consuma y compre. Son estrategias del mercadeo devorador que nada respeta, sólo con sus miras puestas en el  poder y riquezas.
Así que, como decíamos, la persona el poco tiempo que dedica a descansar o dormir, su mente y su subconsciente no pueden reposar, porque siguen con las ondulaciones de tanto salpicoteos sufrido. 
El propietario de esa mente y de ese subconsciente no encuentran el reposo ni la coordinación interior necesaria. Dormir es la manera que tenemos de recargar nuestros sentidos, cuerpo y mente físicos. 

Vuelve a iniciar sus actividades e inmediatamente comienza a ser golpeado e invadido, comienza de nuevo a ser atosigado y contaminado, sin apenas haber tomado respiro y haberse recuperado y fortalecido para su defensa. 
La continuidad de ese estado le sumerge en una situación  de inconsciencia, cuyo producto final es el individuo de mente prefabricada. 
Ahí queda como terreno de abono para todo tipo de ‘bacterias y gérmenes’ que le van a ir ocupando hasta hacerse de la persona. 
Quedará relegado como un subproducto más del producto al que sirve, que es el sistema al que se subyuga y somete. 
Como ente evolutivo queda prácticamente como en un estado de hibernación, queda como un subproducto de sí mismo; es el resultado del mayor delito que la persona realiza sobre sí: la traición. 
Traición,  pues abandona su fuero interior, abandona su innato,  para ser absorta por el exterior, para subyugarse y dejarse someter al sistema de vida impuesto que le ha tocado vivir una vez que descendió a este existir. 

Mirémoslo desde otra perspectiva, ¿Se imaginan un tipo de persona inviolable y leal, muy leal a sus fueros internos y a sus propios principios? ¡Qué ejemplo de futuro!, ¡qué escuela más loable a tener en cuenta y a seguir!  
En cada uno de nosotros late ese fuero, ese pretender aprender dignificable. 
¿Por qué terminamos sucumbiendo a ese conjunto de instintos que no hacen sino, en el correr del tiempo, sellar nuestro fracaso en ésta escuela? 
Escuela de indignidades y traiciones que nos auto-generamos en el correr del tiempo con nuestros hechos y que nos escudamos tras la arrogancia de la razón, de la auto-justificación…habiendo ya sometido y doblegado a nuestro verdadero ente, a nuestra conciencia, a… ¡nuestra brújula!, en un estado de confusión, en un doblegamiento de ocultación, a un olvido de nuestra verdad interna. 
¿Ese escaparate que vemos e imponen aquí en la materia creen que merece semejante atención y adoración?

Capítulo III

 Nuestra carrera a lo difícil y más perjudicial se hace una constante. Donde antes eran setos verdes, ahora son tapias cada vez más altas o vallas cada vez más elevadas. 
No solo hemos parcelado nuestra propiedad, sino que además hemos amurallado nuestro existir.

   
También acuerdan las élites de la sociedad en crear los Cuerpos de Orden Público, para mantener una línea más o menos estable del cumplimiento de las normas sociales que nos regulan y además, mantener control de las pequeñas revueltas que pudieran surgir. 
Hoy día los incrementamos de forma considerable, porque se quedan en número escaso en relación a la demanda de delincuencias y revueltas surgidas en continuo; todo en ese galope hacia el incremento verdadero que es el de la inseguridad  ciudadana. 
Además, los equipamos con sostificadas armas, con vehículos blindados, cristales y equipos antibalas, etc. 
Y a todo, y con todo, por si fuera poco, añadimos a esto, fuerzas de seguridad privada en número incalculable.

   
¿Qué está ocurriendo?; ¿de qué terrible monstruo nos estamos protegiendo para llegar a semejante estado de extremismo tan loable y civilizado?; porque ésta es la actitud moderna  y  dícese de una sociedad civilizada. 
Ese monstruo…no será uno de nombre: IGNORANCIA. 
¿En qué medida y de qué forma estamos invirtiendo en el individuo para su desarrollo? ¿No será más cierto que lo único que nos interesa de las personas es su capacidad de producción? 
Sí, el monstruo del que nos pretendemos proteger se llama IGNORANCIA.
 Y ese equipo humano con todos sus enormes avances tecnológicos nada tiene que hacer contra ello. 
Ese monstruo se introduce en todos los sitios, en cualquier cuerpo, en cualquier mente; ocupe el cargo que tenga, desde ahí…¡¡¡ataca!!! Realizando verdaderos estragos. 


NOS HEMOS CREADO LA NECESIDAD DE COMPRAR LA LIBERTAD DE LAS PERSONAS, para… armándolas y uniformándolas, nos protejan y defiendan, pero… ¿de qué?, ¿de nuestras agonías, cinismos, hipocresías…?

   
 En vez de lanzar un satélite para la investigación, empleamos la investigación como excusa y ese satélite artificial lo empleamos para observarnos, vigilarnos y amenazarnos.
   
Pretendemos mantener un orden con las armas de la opresión y con las armas del miedo. 
¿Paz, teniendo malas intenciones?
   
En vez de invertir los innumerables billones en cuidados y especialización del individuo, es decir, en estudio e investigación, los gastamos en armas para someterle, oprimirle, amenazándoles. 
Sobre estas mismas líneas declaro que…, No quiero que se utilice ni un solo céntimo de mis impuestos en ningún concepto de gastos de armamento o derivados, es mi postura y mi voz y mi veto como ciudadano del mundo para que así se   cumpla. 
En mis derechos universales así lo exijo y antepongo para esto que aquí afirmo, así se haga; cualquier persona o entidad, cualquier mandatario o gobierno que emplee un solo céntimo de mis contribuciones para esos fines armamentísticos por así lo permitan o estipulen la leyes vigentes, estarán, digo, violando mis derechos universales como ciudadano del mundo. (Tema a desarrollar en el artículo del mismo autor: LOS OTROS TERRORISTAS: MINAS ANTIPERSONALES).


Se enriquecen unos pocos, empobreciendo a la mayoría. Este es el logro evolutivo que nosotros los adultos tenemos dado en la vida. 
Realzamos nuestras libertades al tiempo que oprimimos a otros muchos. 
Donde antes eran personas con el interés de vivir, con la condición de amar…, ahora son vidas al servicio de los intereses. 
Donde antes eran bosques, ahora son superficies abofeteadas y desoladas, escupidas y condenadas a la aridez. 

Todo está terriblemente violado por las manos de los intereses materiales, como en verdad está la misma mente humana. 
La mente humana, el tesoro más preciado, cubierto, ahora de lodo, embadurnado de cieno, ¿qué podemos esperar de su poseedor? 
No pretendamos que el individuo tenga un comportamiento de autosuficiencia cuando en verdad no se le está preparando ni enseñando en nada. 
Lo que aprenden en teoría, cuando llegan a la vida laboral, es como si nada hubieran aprendido, por lo dispar de lo teórico, en relación al mundo de lo práctico 

¿Habrá conocimiento desarrollado hasta el momento? 
¿Cómo vamos a procurar que el conocimiento se desarrolle en las personas, si nó se le enseña y lo que se le enseña es muy superficial y extremadamente teórico? 
El conocimiento es cultivable desde la realidad práctica, y nó desde las amenazas y la coacción. 
Existe hambre de aprender, pero solo se le atosiga y se le explota con el consumir-producir. 
Capítulo IV

La mente de la persona es muy cultivable, pero qué abono y qué fertilizantes se les echa para un sano desarrollo, como bien se expone y detalla en el artículo VISIÓN DE LA VIDA. 
Algo o muy mucho estamos haciendo mal y eso es obra de nosotros los adultos. 
Pasan las etapas y transcurren las generaciones; ascendemos y descendemos en continuo, para aquellos que creen en las reencarnaciones como se ve en el artículo DIA DE DIFUNTOS O DESPUES DE ESTA VIDA, pero ¿en qué mejoramos?


 A la hora de hablar parece que todos buscamos metas comunes, es decir, un bienestar común para todos, pero lo cierto es que no logramos otra cosa que el empeoramiento de las situaciones. 

Situaciones que han de padecer de manera muy grave y en extremo alarmante nuestros excluidos del mundo como son los niños y nuestros adolescentes. 
No pongo en duda la honorabilidad de los gobernantes que pretenden encauzar nuestros destinos hacia formas y modos más racionales, más justos, más civilizados, más de igualdad y de libertades…pero son tan grandes los agravios, se hacen de tanto pesar las desigualdades.

El sufrir de nuestras gentes es tan y tan doloroso y fuerte, que sienten una impotencia tan grande, están en una sumisión de engaño tan enorme…porque no es este el mundo escaparatista al que me refiero; hay otro mundo, mucho mayor; mucho, mucho más amplio que se lleva todo el desgarrador peso de esas desigualdades, de esa descarada explotación, consecuencia de unas sociedades indolentes y fracasadas, guiadas por gobernantes indolentes y fracasados; la miseria precede al fracaso y éste a la corrupción. 

¿Cómo podemos hacer sonar la alarma de alerta ante un tejido de tan gran indolencia? 
Y todo esto implica claramente una falta de evolución, ¿implica también involución? 
Y digo que ésta no es la única parte habitable del planeta, nó, que existen otras muchas sociedades, otras muchas más partes habitadas en éste planeta. 
Que nuestro mundo, no es el único mundo existente, que hay otros países y otros continentes con otras muchas más gente. 
Y que todos nos debemos unos a otros, como las gotas de lluvia se deben al mismo cielo y luego al mismo río, al mismo lago, al mismo mar y al mismo océano; así nos debemos nosotros, como seres sintientes, a la misma energía.
 Que no somos los elegidos de Dios, y que nos debemos mayor respeto y mayor vigilancia, para no continuar cayendo en las mismas trampas de la ignorancia; porque por encima de todos los conceptos inventados, por encima…está la persona, sin distinción de nada. 

Respeto es la escuela y la lección pendiente que aún nos queda, respeto.
TRABAJAMOS EN CONTRA DE LAS DIGNIDADES HUMANAS, ¿CÓMO?: SOMETIENDO AL INDIVIDUO, EN VEZ DE EDUCARLE.
 
 La persona, cuando está en edad de estudiar es empujada a la calle. Y cuando   está en la calle se le explota y se le oprime. 
La escuela que se le da, en el mismo momento en que nace no es muy buena que digamos. 
A medida que la persona va siendo adulta, se da cuenta que las peores inversiones que se realizan a escala social, son las de Educación, Vivienda, Medio Ambiente, Sanidad e Investigación; la que más: en Armamento (¡), todo ello con nuestro propio dinero. Sin contar con los despilfarros de modas y cosméticas.

Es demencial, ya sé, pero… cierto. 
Y esas inversiones tan generosas sobre mejora y fabricación de armas, son un buen ejemplo de los países más poderosos y ricos del planeta, los países industrializados. 
Países occidentales que mantienen al resto bajo sus pies y en un puño.
 Todos ellos son los sembradores del miedo y de la inseguridad en el Planeta; donde generación tras generación se han ido superando creando normas comerciales y leyes globales que les beneficien exclusivamente a esas altas esferas o élites económicas. Deben estar orgullosos de su placentera y escandalosa vida. 
Ello implica que en consecuencia y por consiguiente, las entidades sociales, acusa y acosan al individuo común.
Capítulo V

Construyen mayor número de Centros Penitenciarios (cárceles), incrementan las filas de los ejércitos, incrementan los cuerpos policiales, igualmente los cuerpos de “seguridad” privados, incrementa la ociosidad ciudadana…, incrementan los gastos de “representación” y “varios”. 
Es decir, nos estamos refiriendo a unas Naciones, donde existen unas alarmantes cifras en vertiginoso aumento en suicidios de nuestras mujeres y jóvenes; donde cada vez es mayor la inseguridad ciudadana, por robos, por violaciones, por asesinatos, etc. 
Hay mayor incremento en el consumo de alcohol a más temprana edad, más consumo de drogas y de adictos en constante aumento de todo tipo de vicios nocivos para la mente y para el organismo, una creciente red de tráfico de órganos y toda clase de prostíbulos. 
Amén de un listado alarmante que denota con toda claridad que nos encontramos ante unas sociedades corruptibles y por tanto, se dice de sociedades fracasadas y, sin duda, estamos ante gobernantes fracasados. 
¿Qué esperan para darse cuenta y reaccionar? 
Todos con un denominador común, y es que todos llevan razón y los demás son culpables. Pero aún hay algo mucho más grave, y es que nadie, nadie… da solución.

   
Existen formas de vida latiendo de diferente manera en las costumbres de las gentes, pero es cierto que el desánimo y la depresión son menú de un plato diario en las sociedades industrializadas especialmente.

 
Todos con nuestra dejadez, con nuestra indiferencia, con nuestro sistema de vida acaparador y consumista, con nuestra indolencia en definitiva, contribuimos en la continuidad e incremento de éste estado de cosas. 
Entre todos, podemos hacer que cambie; modificando en algo y pausadamente nuestras costumbres, nuestras temáticas de diálogo, nuestros consumismos, también nuestros despilfarros y derrochismo.

 
Podemos mejorar nosotros que es lo verdaderamente importante y en realidad es por donde debiéramos comenzar la obra renovadora; el mundo, para esto, poco ha de importar; cambiemos nosotros primero y después ya vendrá lo demás. 
Lo que sí les aseguro es que valdrá la pena que esa obra renovadora surja desde su propio interior, desde esa grandeza interna que todos llevamos, pero que tenemos sometida y cubierta, de tanta y tanta hojarasca que hemos permitido echarle encima, que, a veces, hasta para uno mismo es y somos desconocidos; sea por y para Usted que  es en realidad la pieza clave de su existencia. 

En lo que Usted evolucione, los demás nos veremos beneficiados, pero también ocurre a la inversa, y su involución, va ha perjudicar, primero a la persona en sí, para repercutir después en el resto. 
¡¡¡ ÁNIMOS!!! Les deseo a todos. 
Las mejoras que hoy día podamos disfrutar, no es sino gracias al esfuerzo y sacrificio de nuestros antepasados. 
¿Porqué iba a ser mejor para nosotros ahora, si las injusticias siguen surgiendo en cada época, puede que de diferente forma, pero, incluso, a veces, con mayor fuerza? 
Atajémoslas desde nuestras posturas individuales, cambiando nosotros mismos; no pretendiendo cambiar el mundo, NO; sino empezando con nosotros. Al menos en corresponsabilidad a esos antecesores nuestros.
Que esa revolución se inicie, como hemos dicho, en nuestro propio interior, sin mirar hacia fuera, sin ser distraídos por el exterior; tomando posición de uno mismo, cada vez con mayor determinación. 
Qué mayor gozo que la de poder participar en las mejoras renovadoras de éste mundo, gracias a nuestra propia transformación. 
Transformación de valores, de aspiraciones, transformación de tantas y tantas y tantas inquietudes que bullen en el interior de cada uno, esperando simplemente a que las despertemos y nos desarrollemos con ellas. 
Aunque si solo nos atenemos a verter sobre ellas el desasosiego de los inconvenientes, cómo lograremos ese desarrollo  arrastrando las pesadas cadenas del miedo que hemos ido generando. 
Como bien afirmábamos en otro artículo de J. Híades: “los renglones que forman las páginas de nuestras vidas están escritos con contiguos lamentos”; y esa realidad nuestra no debemos permitirla por más tiempo.

  
Es triste pensar y peor aún comprobar que empobrecemos nuestro existir y a cambio, lo que hacemos, nos encaminamos a ser sometidos en los dominios del miedo. 
¿Merece la pena?; ¿qué ejemplo nos damos y damos? No juguemos con nuestro existir; piensen… ¡imagínense! Qué alegría nos daría el sentir y saber ser elevados, como nuestros escolares, cuando, aprueban y ¡son elevados!, a otra clase, a otro curso de grado superior.

       Pongamos a la persona primero, después…lo demás. 
Es tiempo de cambiar de dinámica, cuanto más tardemos en reaccionar, más nos estaremos perjudicando. 
Las utopías han de convertirse en realidades, porque es el deseo que sentimos el conjunto de los seres humanos. 
La apertura de conciencia es un hecho. 
Los poderes deben ser suplidos por los valores. 
No existe mayor valor que el de la persona. 
Todas y cada una de las riquezas materiales desarrolladas han de estar al servicio del único y verdadero valor: el ser humano. 
Hasta ahora solo lo hemos utilizado y explotado en producir-consumir y derrochar…ahora debemos de encargarnos de enfocar como único y prioritario objetivo el servirle. 
Servirle es amarle…servirle como nunca será amarle como nunca. 
Educarle-formarle, educarle-formarle es la mayor e inmejorable inversión sobre lo que más valor tiene: la persona. 
A eso debemos aunarnos en éste ansiado y esperado por muchos, NUEVO ORDEN.   

“A vosotros, estimados míos: cuando hablemos de conocimiento, debiéramos distinguir entre conocimiento correcto y conocimiento incorrecto; cuando hablemos de tecnología, debemos diferenciar entre tecnología correcta y tecnología incorrecta; observen con qué cuidado debemos caminar por la vida para no caer en las formas incorrectas, evitando así ser arrastrados” J. Híades
LA  DROGA…, SIMPLEMENTE
Desde UNIÓN UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO
Cordiales saludos:

  
Tenemos el placer de escribirle desde UNIÓN UNIVERSAL. Nuestro interés, en éste caso, es rogarle se uniera a nosotros para, conjuntamente, pregonar y expandir el Artículo adjunto: LA DROGA…, SIMPLEMENTE.
    
Queda en pié nuestra invitación y el deseo de formar una unidad común para esa lucha de erradicar de las costumbres y de la mente  esa lacra social que tantos estragos viene originando en el desarrollo de las personas: “la necesidad” de consumir droga.
    
El mal no está en lo que hacemos, sino en la necesidad que nos imponemos para hacerlo. Hagamos crear la necesidad de divulgar las ideas y texto del presente artículo. Sin duda alguna será una buena dedicación. Gracias. 
   
Deseamos saber su opinión; transmítala a sus allegados, a nosotros, a quien, en cada oportunidad tenga ocasión de hacerlo.
 
Sinceramente,

                                         UNIÓN UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO.

LA DROGA…, SIMPLEMENTE

Capítulo I

      
 DESPERDICIAR ESTA VIDA ES COMO ESCUPIR SOBRE LA PROPIA EXISTENCIA. 
La Energía Suprema nos abraza firmemente para ayudarnos y dirigirnos, los mismos Seres queridos Ascendidos así lo hacen…, y nosotros forcejeamos para que nos suelte y  librarnos de Él, desconocedores de los abismos que nos aguarda. 
Los Planos de Energía son una Realidad absoluta sobre  éstos materiales por los que temporalmente transitamos. 
Nuestra propia ignorancia o desconocimiento implantado generación tras generación, nos hace caer en cosas que creíamos saber. 
Y esas generaciones se suceden pasándose el testigo de mano en mano, en especial el de los malos usos o usos perjudiciales; el de la indolencia es uno de ellos, el de la pereza el que más. 
¿Porqué nos la damos de saber cosas que ignoramos, rechazando conceptos, que incluso, van más allá del propio entender? 
Nos hemos hecho apáticos a la palabra Dios o incluso a la palabra Energía Suprema, sin tener presente que todas estas existencias que nos rodean incluida la nuestra, se derivan de ellas, ya que somos sólo su creación.

Somos diminutas gotas de la inmensidad de un Océano o pequeñas partículas de un Todo. 
Y es en éste momento, amados lectores, cuando quisiera absorber un poquito de ESE CONOCIMIENTO DEL TODO y poderles hablar de ello, acercárselo a Ustedes. 
Aunque muchos no me creyeran, sé que unos pocos, no sé…, puede que sí; que sí confíen, que sí profundicen, que sí entiendan y acepten. 
Mi hacer ver, mi pretender transmitir y comunicar se verá más que resarcida y justificada con que tan solo uno de Ustedes así me crea.

Estos años ya que llevo viviendo entre todos, guiado más con mi ignorancia que con mi pobre saber, he absorbido muchas, muchas  costumbres y vicios que NADA MÁS ENTRAR A LA VIDA, ya se me enseña, ya se me empuja a ellos. 
La mentira y el engaño ejercen su poder absoluto. 
Vicios y costumbres que más que ayudarme y enseñarme, me han perjudicado y han, hasta, nublado la claridad de mí ver, de mi propio pensar. 
Han envenenado ¡OH Dios mío! mi ser.
Cuantas locuras cometidas a lo largo de los años. Cuanto ensuciamos  nuestro existir por ello. Cuanto caminar a ciegas sin saber hacia dónde.
¿Qué es lo útil y qué lo superfluo? 
¿PORQUÉ ACEPTAR ALGO QUE NOS PUEDE PERJUDICAR?, ¡Cuánto más si nos puede matar!
   
Muchas de nuestras decisiones, de nuestras determinaciones son tan confusas, están tan nubladas…, Dios nos habla, la Naturaleza nos habla, nuestra conciencia nos habla…, Ellos nos enseñan y nosotros, ¿qué hacemos a cambio?, dejarnos abrazar por la mentira y el engaño establecido e impuesto.
   Las copas, el tabaco, los juegos y apuestas… ¡CUANTA BASURA CREADA!

 
¿Y las drogas?
 
La bebida cierto es que nos nubla. El tabaco, tragar humo y soltar humo, ¿cómo es posible que seamos capaces de hacer esto?, y para colmo ¡pagamos por ello!
   
Pero… ¿y la droga? Si la bebida y el tabaco son venenos para el cuerpo, la droga es veneno para la mente, y de ahí, para el alma.
    
Existen dos formas para suicidarse; una matando al cuerpo y otra matando la mente. 
    La droga es el veneno que ‘mata’ al espíritu, anulando a la mente.
Capítulo II

   
Pienso a veces, y vuelvo otra vez a hablar de las sociedades industrializadas, puesto que son las inventoras y consumidoras de la mayor parte de los vicios habidos y por haber, si nó estamos, digo, ante una sociedad que se esconde de sus propios delitos. 
Sociedades sobre arropadas; envanecida por la falsedad y engaño de sus logros. 
Unos logros erróneos, puesto que nos vienen perjudicando, ya que han perjudicado y perjudican a otros, a fin de aumentar nuestra comodidad y maneras de vivir. 
Porque es cierto que se nos dice: “no robes, no cometas adulterio, no mientas…”, y con todo lo extendido que están estos delitos; delitos que son para el cuerpo y para el alma, ¡negamos que somos adúlteros!, ¡negamos que mentimos!, ¡negamos que robamos! 
Si esto es así, ¿Cuál es nuestra sanidad como personas?, o bien, ¿y cómo espíritus o energías?

Porque…, y digo yo, a algún lado irán a parar nuestros actos y pensamientos limpios e impíos. 
No se evapora como el humo se disemina en el aire; van a dar a algún lado formando cuerpo de algo o de alguien; ¿formarán cuerpo de nosotros mismos? 
Creo que el creciente aumento de sociedades corruptas así lo demuestran. Porque tal como hacemos y pensamos, tal como hablamos y deseamos, así es como nos construimos.
A medida que atiborramos los sentidos materiales con tanto escaparate y productos inútiles y vacíos, vamos estrechando y cerrando la conciencia; recuerden, la conciencia a la única brújula que disponemos para atravesar éste océano que llamamos vida. 
De tal manera que caminando como zombis nos hacemos marionetas de cualquier tendencia por perjudicial que sea. 
El fracaso del presente curso lo tendremos más que garantizado a medida que persistamos en semejante actitud. No deparamos en nosotros, ¿Cómo vamos a deparar en los demás? 
Así que con esa falta de valores, tomamos por bueno cualquier cosa. 
Las personas nos hacemos nómadas deambulando de una circunstancia a otra, sin identidad y lo peor de todo, creyéndonos algo o alguien, cuando aún ni tan siquiera hemos hecho nada por uno mismo. 
La medida de los valores brilla por su ausencia y con esa ausencia es como buscamos alguna aspiración en la vida.

  
 El consumo de la droga, tal como se hace, es un síntoma claro de unas sociedades corruptas, que se profanan así mismas. 
La droga ennubla tanto la mente de la persona, y elimina como tal, corrompiéndola y convirtiéndola en su incondicional esclavo. 
La persona va abandonando su propio auto psicomotricidad. 
La droga no corroe solo la mente, sino que además se apodera de su espíritu. 
Es como si estuviera absorbiendo y superponiendo en continuo capas de tela de araña que le van impidiendo ver y ser en su estado real, camina ciego.

 Así tenemos, que la droga disminuye las facultades de la persona hasta tal punto que la hace inservible. 
La droga es como una carrera acelerada hacia lo opuesto de lo que debe ser el ser humano. 
Debemos buscar medios que nos dignifique e identifiquen como racionales y civilizados. 
El uso de la droga es indigno y nos lleva a posturas cada vez de mayor abandono hacia lo irracional y hacia lo incivilizado. 
Ante este fracaso social, habrá que cuestionarse si llegar a crear zonas restringidas, calificándolos de seres inferiores o subhumanos, mientras tanto así no recupere su equilibrio base o equilibrio normal. 
¿Pueden disfrutar de los mismos derechos aquellos otros que no cumplen con sus propias obligaciones? Por el bien común, y el propio derecho de igualdad, no debiera ser así. 
¿Qué esperamos entonces en prohibir y perseguir todo aquello que perjudique a nuestras personas? 
¿Es acaso la propia mentira y el mismo engaño al que ya están atrapados?

 ¿Preferimos aumentar la gangrena del cuerpo social hasta que se pudra por completo?, ¿nadie es capaz de dar el primer paso? 
Urge la implantación de una ley correcta como es la Ley de Igualdad.
La droga no hace esclavo solo a quien la consume, sino también engancha a los que rodean a esa persona; bien sean familiares que el resto de sus vidas están condicionados al que socialmente se reconoce por drogadicto.
Capítulo III

  
En todas estas exposiciones, habrá quien piense que exagero, y ¡ojalá, así fuera!  Ojalá que fueran exageraciones cada uno de los puntos que aquí expongo, sin embargo, en la mayor de las tristezas, debo reconocer que los hechos que acaecen en cualquier rincón, con cualquiera de nuestros jóvenes de cualquiera de las familia de cualquier rango o nivel, son mucho más crudos que todas las exposiciones que aquí vengo realizando.
 No me importa herir con las palabras…, por eso mismo…, porque estamos llenos por todos los sitios de hechos desgarradores en cuanto a destrozos de personas y de familias, en especial, de padres, que vienen sufriendo. 
Y muchos de ellos, sucumbiendo a esta deprabable plaga que es la droga.
 No podemos dar la espalda a la Verdad, de lo contrario estaríamos sirviendo a su antípoda, que es la mentira. 
 
La droga es una reencarnación de la muerte, hábilmente camuflada y maquillada. 
Quien la toca queda impregnada por ella. 
Primero,  atreves de la mente, así hasta hacerse del espíritu de esa persona; es como ir agotándole todo tipo de energía, para mantenerse en la exclusiva idea de consumirla. 
Y para ello, hace lo que sea, a costa de su propia libertad que para nada le cuenta e incluso de su propia vida, que para nada la valora. 
Llegan a caer tan en la nada, que la sociedad debiera de tomar medidas, para retirarlas y temporalmente aislarlas en zonas, al aire libre, en trabajos diarios con la labranza de la tierra y de la naturaleza, con los constantes estudios e investigación; hasta que con severas y profundas observaciones, se vea la posibilidad de aceptar la total recuperación y saneamiento.   
 
Los conductores de vehículos se ríen cuando van conduciendo, disfrutan, olvidando a veces la enorme e importante labor que van realizando, de la responsabilidad en que han de ocuparse y con la desconfianza que han de guardar; pero no piensan en una silla de ruedas hasta que no se ven en ella. 
Mientras si o no ocurre en sus sucesivas provocaciones para que se materialice tan triste acción… ¿Cuántas barbaridades habrán cometido?, ¿Cuántas situaciones de peligro habrán creado a los demás usuarios? 
Quien consume droga, no piensa en el Mal ni el daño que se hace, hasta que la escasez de sus fuerzas le impiden separarse de ella; hasta que ni ve que se ha convertido en un ser inservible para sí mismo. 
Y es cierto y así ocurre; con la grandeza de su persona, con la plenitud de su energía, comienza a echarse esa hediondez, esa suciedad en su interior, anegándose poco a poco; mermando y guillotinando la nobleza y ese manantial tan exquisito de energía.

Es  así se cava la fosa del fracaso de su propio destino. 
Cuando pretende echar para atrás y salir de todo ello, algo nota que le ocurre y ve que está atrapado, que no puede porque ya no tiene la misma energía, y comienza dejándose sucumbir. 
Se olvida, de que como cualquier terreno, él es también regenerable y cultivable. 
Aunque no ha sido preparada para nada de esto, no se le ha enseñado nada; fue parida y echada al mundo, y el mundo se ha encargado de tragársela y devorarla, en sus muchas perversas costumbres y vicios, que los antepone a la protección de las personas.
Tú sabrás lo que haces…, tú eres el responsable de ti y de lo hagas o dejes de hacer; le van comentando ya a destiempo; sin embargo no es cierto, porque no le han enseñado nada, salvo consumir, no importa qué.

 
La persona tiene  pleno derecho al conocimiento. Ocultarle es traicionarla.

 ¿Cuántos siglos llevamos enseñándoles tan solo las sombras de ese conocimiento? 
Siendo así, ¿Qué se puede esperar de una plantación abandonada y mal cuidada? 
¿Estamos condenados al fracaso?, ¿O  es que… empujamos a nuestras personas a la ruina en ese acoso, por un lado y abandono de sus cuidados y cultivo, por otro?  (Tema desarrollado en LA ENSEÑANZA, ESE PROBLEMA, FRACASO ESCOLAR-FRACASO SOCIAL y en MAESTRO: ACOSO Y DERRIBO, del mismo Autor).
   
 LA DROGA ES UN GERMEN CORRUPTO, DUEÑA DE UNA SOCIEDAD VICIOSA. 
Es decir, es la sociedad la que descubre el vicio y no al contrario, por esa anteposición que se hace de necesitar del vicio. 
Por ello, así de la misma manera que lo acepta y lo entiende, debe ignorarlo y extinguirlo en el mismo momento que ya no lo quiera, pero… ¿Quién se tira al mar sin saber nadar?

     
No digo no a la droga, solo porque corrompe a unos cuantos que la consumen, no. Digo también NO A LA DROGA, porque a medida que se expande, éste y otros vicios, derivados todos unos de otros y todos del interés material, implica un claro signo de una sociedad involutiva, forjadora de subhumanos por el deterioro y bajeza en valores que cae.

Se nos tiene simplemente como elementos de consumo, y se diseñan formas y maneras para ser atrapados en dicho consumo.
La droga actúa sobre la masa encefálica y más concretamente, no sobre su constitución física. 
Imaginen que la masa encefálica es una especie de caja, que sirve de cofre, para guardar lo tesoros más preciados que se puedan poseer; como es la energía vital de la persona. 
Es decir, en ese cofre se  aloja, su conocimiento y su esencia extrafísica o conocimientos fuera de los límites de los conceptos establecidos en ésta vida o en ésta forma de existencia material más exactamente. 
En otras palabras, cada uno de nosotros nos encontramos metidos en el cerebro, (exactamente en el cerebelo) y desde ahí debemos aprender a manejar el resto del cuerpo y sentidos que lo constituye. 
Capítulo IV

La droga, como decía, actúa sobre los, llamémosles, elementos de la existencialidad, que se encuentran dentro de ese “cofre” e intenta sacar al exterior, unos tesoros…, unos saberes y unas impresiones, que aún no están formados de manera consciente en la mente de la materia, por lo que conscientemente la persona ignora su existencia y por supuesto, su propio uso.
        ESE RATO DE FALSO BIENESTAR ES LO QUE EROSIONA, poco a poco el frondoso y exquisito cultivo que hay ahí dentro; originando el paulatino empobrecimiento. 
    Acabando y segando con cuanta naturaleza existía en esa mente…, en ese espíritu y terminando en una penosa y  lamentable erosión. 
  Estamos viviendo a diario tan tenebrosas realidades, y somos tan necios como para dudar aún. 
  Existen individuos organizados que se encargan exclusivamente de localizar a grupos de adolescentes parta incitarles a su consumo con obsequios de esa droga e ir ampliando su volumen de clientela. Y el comercio y el ambiente, hacen ya lo demás.
No existen individuos organizados que se encarguen desde la infancia, que insistan desde la adolescencia y que reafirmen desde la juventud, que el hecho de fumar tabaco, es tragar infinidad de moléculas muy nocivas de alquitrán, de nicotina,  de monóxido de carbono y otras sustancias venenosas, que al inhalarlas, se van quedando pegadas en la parte superior de esas dos maravillosas depuradoras que son los pulmones, compuestas por millones de micro cámaras que se llaman alvéolos, y que para verlas necesitamos un microscopio electrónico, igual que para ver todas esas sustancias que tanto perjudican. 
Que a medida que se van anegando los alvéolos y se van entaponando, la capacidad respiratoria de los pulmones va disminuyendo. Y que una vez pasado un tiempo prolongado, esa zona enterrada en todas esas sustancias que durante tanto tiempo hemos ido echando, se pudre y se genera lo que conocemos por cáncer de pulmón. 
Como los pulmones no llegan a depurar tanto aire contaminado que es en sí el humo que tragamos del tabaco; parte de  ese aire contaminado pasa a la sangre, envenenándola también. 
Es una acción deplorable que realiza el adulto y que vergonzosamente enseña a los más jóvenes; es un comportamiento irracional contra nuestro organismo y contra el medio. 
Esa mala enseñanza genera una cadena de deplorables vicios a los que el ser humano se aferra inexplicablemente y lo acercan a ser calificado como ser incivilizado por lo incivilizado de sus usanzas. 
Tampoco, por lo que se ve, existen individuos organizados para explicar de la misma manera a todos nuestros niños y todos nuestros jóvenes y a todas nuestras personas en general…, que todo está compuesto por átomos; pero hablando de moléculas mejor, tenemos…, todo está compuesto por moléculas…, nuestro cuerpo está compuesto por moléculas. 
Las moléculas que forman el tejido óseo están más condensadas que las que forman el tejido de la piel o de la carne o el diluido de la sangre. 
Así que cuando ingerimos alcohol, el alcohol está compuesto por moléculas mucho más duras que las que forman, por ejemplo, nuestro cuerpo…; éstas moléculas del alcohol llegan a nuestro músculo cerrado que es el estómago, y peor que si le entrara un trozo de comida sin masticar, el jugo gástrico que lo contiene, se ha de sobre fortalecer para diluir algo tan duro como son las moléculas que le acaban de llegar, como son las del alcohol que ingerimos. 
Y ese jugo gástrico desmesuradamente fortalecido, no solo diluirá a las moléculas del alcohol para acto seguido enviarlo a la sangre, sino que además quemará y dañará las paredes internas del estómago generando una gastritis. 
Con la insistencia de esa usanza llegará a provocar una úlcera de estómago.
 Fíjense con la ligereza e ignorancia, incluso, ¡necedad! Que actuamos para agredir a nuestro organismo, en vez de protegerlo y cuidarlo.
    
Esas moléculas de alcohol, ya trabajadas por los jugos gástricos, se distribuyen y mezclan con las moléculas de la sangre, moléculas que son agredidas y deterioradas por las otras con las que se acaba de mezclar. 
Esa sangre envenenada cuando es impulsada por ese órgano adorable y maravilloso que es el corazón, la que va hacia los pies o las manos, pues podemos notar una cierta pesadez o aflojamiento. 
Sin embargo, donde va a parar el mayor caudal de  sangre, ¡de sangre envenenada, ojo!, es justamente donde  nos encontramos ubicados nosotros dentro de esa masa protoplasmática, es decir, va a nuestro cerebro. 
Nosotros no estamos en un codo, ni en los dedos, ni el pié, ni el estómago, ni en las orejas…, nosotros estamos ahí arriba justamente, y de ahí arriba, dentro de esa masa gris que llamamos sesos…, ahí es donde poseemos y disponemos del control del resto del equipo que tenemos puesto en ésta vida. 
Y es ahí donde nos viene la ingesta de todo de ese envenenamiento de sangre contaminada y que no parará hasta que vaya anulando nuestra operatividad de todos los controles de mando que nos permita manejarnos de manera consciente. 
Las alteraciones  físicas, ya las conocemos y son fácil de comprobar; sin embargo, el peor embiste y donde vamos a experimentar el mayor abatimiento va ha ser en niveles de energía. 
Esa desgobernabilidad que sufrimos, altera y perturba nuestras conexiones con energías supremas que nos van guiando y ayudando. 
La insistencia de ingerir por un lado y la perturbación por otro, es lo que nos irá incapacitando conexiones con esas energías superiores y a la vez nos iremos arrimando y ser absorbidos por energías inferiores o del bajo astral. 
Capítulo V

Aquí no acaba la cuestión… ¿y cuando ingerimos otras sustancias, como la droga?…, ¿que nos ocurre?
Todos estos procesos se disparan cuando las sustancias que tomamos son más potentes…, y para todo hay que pagar un muy alto precio, no solo del daño que nos hacemos en ésta vida, sino a niveles evolutivo y energéticos. 
Es cierto que por medio de esos psicotrópicos y demás sustancias, transcendemos a una serie de alucinaciones de coloridos e imágenes indescriptibles. 
Aunque que  nuestra realidad evolutiva no es esa; nuestra realidad evolutiva, aún, se encuentra muy debajo; y nosotros, ahí arriba, por mucho que transcendamos y provoquemos dichas situaciones alucinógenas; cada vez nos vamos descolgando y descolgando, porque nuestras capacidades y energía, por hecho natural, no aguantan ni son capaces de mantenerse en esos niveles…, y en consecuencia…, acudimos de nuevo a esa necesidad que ya tenemos implantada de ingerir dichas sustancias. 
Como ya hemos descendido y descendido, las cantidades alucinógenas que veníamos consumiendo, ya no son suficientes, porque a donde transcendemos, son hacia formas y visiones del bajo astral…, que nos espantan y nos dan terror incluso, y que en situación normal, vamos a seguir notando su presencia. 
Vemos que  PARA LLEGAR MÁS ALTO NECESITAMOS CONSUMIR MAYOR CANTIDAD Y YA MÁS ASIDUAMENTE.
Es la locura  plena; éramos y dejamos de ser…, ya digo que no solamente es el daño que ahora nos hacemos, sino además, el daño añadido que acarreamos en nuestras diferentes etapas de la existencia, porque, y repito, esas puertas que hemos abierto al bajo astral, no quedan borradas ni eliminadas. 
Así que desencarnemos las tendremos ahí esperándonos; ya que por el contrario, nuestra baja energía sigue en contacto con bajas las energías. Y en esos momentos las veremos y conviviremos en su realidad espantosa, ¿durante cuánto tiempo, si detrás del velo vivimos el no tiempo?
Eso aquí, ni lo tenemos en cuenta, pero va siendo hora de que la experiencia tan dolorosa y amarga por la que pasamos el conjunto social, comencemos, al menos, en tenerlo muy, muy, MUY ENCUENTA. 
Y tachemos de necios a quien defiende y anima a su consumo, por que ellos mismo, sujetos a su terrible ignorancia, cometen semejante sandez de animar a que, incluso, sigan su ejemplo como consumidores. 
Todo este dolor, todo este sufrimiento continuaremos con él, mientras no comprendamos y aceptemos esto que aquí brevemente expongo. 
NO COMPRENDER ES IGUAL, A TENER QUE APRENDER A BASE DE SUFRIR.

      Un adicto a la droga, su mente la va convirtiendo cada vez más en un enorme vacío, árido, sin energía. 
     La replantación y cultivo de ese terreno, requiere una ardua tarea, donde…, de la misma manera que poco a poco creó ese estado, poco a poco puede volverse a regenerar. 
     Lo que sí es claro y queda patente, es ese estado de abandono en que tenemos a nuestras personas, en especial por no cultivarlas en condiciones y enseñarles a saber ser selectivas y  apartar cuanto elemento pueda perjudicarle.

    Al contrario, la atiborramos con montañas de mensajes comerciales incitándole al consumo continuo de todo tipo de productos, no importa lo que le perjudique. 
    Esto que vemos, más el abandono que se le somete, haciéndole sufrir la soledad, es suficiente muy mala escuela para que desemboquen a eso: consumir cualquier producto… sea tabaco, sea alcohol, sean juegos, sean drogas…y todo ello lleva a comportamientos de abandonos de hijos (tema del mismo autor desarrollado en LÁGRIMAS DE SANGRE-SUDOR DE ORO), abandono de nuestros ancianos, (tema desarrollado en el artículo del mismo autor HACIA EL ABISMO DE LA VEJEZ), comportamientos xenófobos y racistas (tema desarrollado en el artículo del mismo autor AGUAS DE LA MUERTE: INMIGRANTES), de caída en prostitución y suicidios (temas que se desarrollan en SEXO, MONEDA DE CAMBIO y en TODO, MENOS EL SUICIO), etc.…, comportamientos en definitiva de desamor por falta de inculcación y cultivo.
        La droga es como unas arenas movedizas que te sofoca y consume  a medida que andas por ella.
La droga es un sin sentir, que como otros tantos sin sentires existentes de éste mundo, hace adictos innumerables.
La droga es el fin del trayecto para quien quiere andar libremente. 
La droga es esa falsa Luz que te va abriendo las puertas para introducirte en las Tinieblas o en la más espeso de lo Oscuro.
        La vida es oportunidad de evolución, la droga es el fin de esa oportunidad.
De verdad, aprender a ignorar los vicios.
  
Ignorar la droga es la mejor ignorancia, pues de cosas que así se ignoren cultivamos el saber. 
El cuerpo humano está creado para ser desarrollado de manera natural y sana, como el de cualquier otra especie y NO atiborrarlo de tanta suciedad.
   
La droga es la guillotina…, es la horca.
 
LA DROGA NOS PERMITE VIVIR SIN EXISTIR.         
Nota del Autor.- Este artículo está dedicado a mis jóvenes del mundo, principales cebos de éste Mal Mayor que es el mundo de los vicios, creado, permitido y fomentado por los Adultos, seres indolentes, permisibles…, incapaces de dar soluciones prácticas más allá de su visión opaca y de sus muchos intereses oscuros. Porque ésta temática, como otras muchas, las incorporen a sus conciencias y a sus corazones, y como asignatura de Escuelas, Institutos y Universidades. 
Dedicado a mí como Adulto y culpable de cuanto ocurre, mientras tenga excluido al resto, aún haciéndoles víctimas de mis errores.

Nota final.- En contra de los intereses de comercio y mercadería creados, desde ésta Organización Unión Universal Desarrollo Solidario, somos partidarios de que la planta llamada coca, tenga el mismo libre mercado que cualquier otra plata que hay en el mercado, por sus muy importantes componentes de utilidad para la salud y alimentación de nuestras personas. Como bien afirman los responsables indígenas: “una hoja de coca para masticar, es una menos que no podrá usar el narcotráfico para convertirla en cocaína”. Por eso mismo, igual que de la uva se extrae vino por medio de la fermentación, sin ser vino de por sí; así como de la cebada, por medio de la fermentación, la convertimos en cerveza; así que como la manzana, por medio de la fermentación se saca la sidra, sin que por eso la manzana sea sidra, ni esté prohibida por ello. Exigimos que la planta de la coca, sea legalizada para su comercialización, ya que para convertir en cocaína es necesario un proceso mucho más complejo que la propia fermentación; la hoja de la coca la convertimos en cocaína por medio de procesos químicos. Decimos sí a la hoja de coca, no a la cocaína.    

(Fue publicado en Centro América, jueves 10 de Octubre de 1991)

“¿de qué manera es culpable de ser sorprendido y devorado por una víbora, cuando éste, confiado, saciaba su sed en la orilla del riachuelo?; solo deciros a los que estáis siendo devorados por cualquiera de las tantas formas venenosas que legal o ilegalmente nos acechan, no cejéis de repetiros: que yo sepa descubrir en mi corazón la verdad y cada día pueda manifestar una idea recibida del Padre Amor Creador; gracias te doy”  J. Híades
TODO, MENOS EL SUICIDIO
Carta del Autor             
Desde Unión Universal Desarrollo Solidario
Queridos todos:

Os escribo desde ésta queridísima Organización sin ánimo de lucro, que tiene a bien aceptar mis artículos, y divulgarlos por todo el tejido social del Planeta Madre Tierra. 
Gracias de corazón; y como corazones sintientes que sois todos, os envío mi más profundo deseo, de que en la lectura de cada uno de ellos, os haga despertar conciencia, y también vosotros forméis unidad de una única UNIÓN UNIVERSAL, para que se logre en verdad un equilibrio, por igual, por medio del DESARROLLO SOLIDARIO. 
Gracias a vosotros, que estáis ahí. 
Gracias a  UNIÓN UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO por el esfuerzo que realiza para lograr un cada vez mejor mundo de igualdad, de libertad, de paz, de justicia. 
Gracias por vuestra expansión por todo el Planeta.   
 J. HÍADES
Carta de UNIÓN UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO
       Amigos muy estimados:

        “Por si alguna vez nos necesita”. Éste es nuestro encabezamiento. 
¿Existe algo más hermoso que el poder ser útil y servir en sus necesidades a los demás? 
Irónicamente, con nuestra mayor tristeza, pensamos que hay quien dice que sí…, como es aprovecharse, explotar y engañar a otros. He ahí el radicar de las diferencias. 
Es cierto, ¿por qué engañarnos?; no ocultemos esa realidad, por que existe y está ahí; no la ocultemos, pero reconozcamos al mismo tiempo, que esos comportamientos, son precisamente los que empeoran las situaciones; son los que nos impiden vivir como debiéramos o nos gustaría. 
Los problemas difícilmente encuentran vías de solución cuando existe por medio y conscientemente, mala intencionalidad. 
Tenemos probado que la primera víctima de semejantes desacuerdos y conflictos, es la propia persona como entidad individual. Sobre ella cae el peso de las adversidades, a veces, en extremos insospechados. 
No obstante, el peor mal de todos es aquel que nos corroe interiormente, sin llegar a saber de donde nos viene y como evitarlo. 
¿Acaso es necesario que haya siempre crucificados?
Para nosotros, los de UNIÓN UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO, es ennoblecedor poder tender la mano a alguien y procurarle apoyo, sosiego y solución. 
Porque entendemos que así como servimos a los demás, así demostramos  nuestro Amor hacia ellos.
      Afortunadamente Usted puede que no se encuentre en ese caso de confusión y desaliento; tal vez conozca a alguien que nos necesite, ¿porqué callarlo?, ¿qué se pierde con ello?, ¡dígaselo!; dígale que existimos, que unas palabras o unas letras pidiéndonos ayuda, bastará para procurarle ese aliento y esa ayuda. 
Como nos dice J. Híades…”nadie nos va a conocer por nuestro silencio”. ¿Y por qué nó?, invítale a leer, así como le invitamos a Usted en estos momentos, el artículo adjunto: TODO, MENOS EL SUICIDIO.
      Gracias UNA vez más por estar ahí. Gracias.

                                                     Desde Unión Universal Desarrollo Solidario
TODO, MENOS EL SUICIDIO

Capítulo I

 No nos damos cuenta de nuestro existir en ésta vida, por término mayoritario, hasta pasado los doce o catorce años  de estar retozando libremente, ignorantes de lo que se “cuece”  en nuestro entorno.
      
5, 8, 10…, años, edad maravillosa que, por lo general, recordamos la mayoría con añoranza y una especial ternura, pues nos damos cuenta que aquellos años de naturalidad, de ternura, de energía, de ¡inocencia! en definitiva, no vuelven por mucho que llamemos a su puerta. 
Las etapas a las que estamos sometidos, nada más nacer, se van sucediendo inexorablemente. 
Sean con amputaciones o de manera natural, una etapa va sucediendo a la otra y nosotros con cada una de ellas nos vamos completando. 
Nuestro cuerpo físico va creciendo y madurando, según miremos por él, según le cuidemos, se desarrollará de forma sana o con deficiencias. 
El cuerpo de la mente, tiene y pasa por el mismo proceso; según miremos por ella, la energía se desarrollará de forma sana o con mermas;  pero en nosotros y solo en nosotros está la responsabilidad, de que ese cuerpo de energía que es nuestra mente, se desarrolle de manera sana o nó. 
La energía del pensamiento, el no saberlo emplear, el utilizarlo de manera inadecuada o impropia; por ejemplo, usándolo en eso que conocemos por pensar mal o procurar perjuicio hacia el ajeno, el cuerpo de la mente se desarrollará con una serie de caries y malformaciones que repercutirá en nuestro propio desarrollo como seres pensantes o de energía que somos en verdad; por ello mismo, ya que le procuramos alimentación de manera incorrecta. 
      Estamos en un descubierto frío, materialista y solos, ¡desesperadamente solos!
 “Solos venimos y solos partimos”, decimos en el artículo VISIÓN DE LA VIDA. Además, sin poder variar ni cambiar nada. 
Una vez descendidos y ya aquí, todo lo encontramos hecho, con feroces guardianes, que mantienen apartados a los posibles revolucionarios. 
Toscos cerrojos  impiden abrir las puertas, para que la luz y la claridad penetren hasta en los rincones más apartados. 
Esas férreas imposiciones para preservar y eternizar lo implantado, no nos permite ver; no nos permiten ver  incluso, algo tan simple, como es la verdad del conjunto de creaciones y seres que nos rodean, ya que recibieron el mismo soplo de vida que nosotros los humanos; nos hacen mirarlas como si fueran cosas, como algo muy inferior a uno mismo.

Nos acostumbramos a existir perdidos en el enmarañamiento de la mente, al tiempo de que damos paso y la llenamos de toda expresión de materia que encontramos en éste teatro de la vida. 
No nos ponemos ninguna clase de escudo protector y la mirada ida hacia el vacío de la nada la hacemos inevitable. 

Como queriendo despertar, a veces,  percibimos  el plácido sosiego de dulces recuerdos de la infancia, pero delante nuestra se levanta la realidad que vivimos, con todas sus consecuencias y exigencias; impidiéndonos ausentarnos de ella y  llamándonos insistentemente ante su presencia. 
A medida que lo aceptamos, lo normalizamos en el interior y nuestra visión original se vuelve opaca.

A veces, en la salita de la casa o en el pasillo de los recuerdos, acariciamos  entrañablemente una fotografía que guardamos de recuerdo en la época de la infancia. 
La mirada se nos empaña y el sentimiento se nos estremece al tiempo que nos apretamos junto al corazón, como queriéndonos no separar, como deseando y anhelando que aquella etapa volviera para no soltarla ya jamás.
 Bendito recuerdo que creemos que ya no podemos alcanzar, ignorando que nuestro espíritu, no envejece y perfectamente podíamos regresar, para ser como en aquel tiempo fuimos, es decir, volver a ser maravillosamente ingenuos e inocentes.
Aquella edad eran los años de ausencia de éste mundo, porque te formabas y vivías en el tuyo propio. 
Incluso hacías que los demás giraran a tu entorno. 
Hoy, el presente, lo vemos ¡tan diferente!, tan distintamente diferente. 
Aquel ensueño de sencillez, de ser…como en verdad se era; de actuar…, como en verdad  sentías, ya te dijeran cuanto quisieran; gritando, riendo, llorando, ¡todo en un mismo tiempo!
Porque eras tú, y así lo veías y vivías. Sin tapujos, sin compromisos, sin conveniencias, ¡sin falsedad ni hipocresía! 
Todo lo contrario de como nos vemos obligados a ser ahora. 
Sí, así es, ¿quién nos empuja a ser falsos y embusteros, sino el sistema establecido y al cual accedemos con excesiva facilidad?
¿No sería mucho más sano y bonito, ser limpios y claros?, ¡limpios y claros en todo! En lo que decimos y en los hechos que hacemos. 
Sin embargo, ¡ah!, hemos entrado y accedido en el juego de las conveniencias y sin darnos cuenta, a veces, pasamos  a ser parte y víctimas de envidias, de falsedad, de nuestro propios errores y excesos de confianza, de…, del sistema implantado y manipulador para el que no cuentas en nada, solo como consumidor y productor. 
Olvidándote, por tanto, que lo verdadero y genuino es que tú aprendas a valorar y tenerte muy en cuenta como lo primordial e importante; ya convertido y convencido de que es un imposible volver a esa realidad. 
Capítulo II

Nuestra maraña mental provoca situaciones internas altamente contaminantes y deterioradoras en ese fuero que uno mismo se impone, se cree y participa activamente. 
Y siempre con el agravante de aludir cuanto nos ocurre, a elementos ajenos a uno mismo; “yo soy el bueno, los demás no”. 
Y caminamos en ese cada vez más acérrimo convencimiento. 
Por consiguiente, el engaño sobre uno mismo está servido, reforzado además, por poderosas razones que nos reafirman en nuestra supuesta inocencia. 
Y ese compendio de exterior e interior lo convertimos en energías que irán dinamitándonos de forma gradual. 
Lo convertimos en algo que parece inevitable, por eso nos dejamos vencer, por eso llegamos a afirmar que las circunstancias son más importantes que uno mismo, por eso nos dejamos caer y rodar hacia el barranco de la inmundicia.
NO HAY MAYOR CIEGO QUE EL QUE NO QUIERE VER. 
Y nosotros, sin duda nos vamos cegando, hasta el punto de ni vernos. 
Es horrible, ya sé, pero son nuestros pasos de adultos, y siempre mal protegidos por esa razón que nos complica y nos hace caer, al dejarnos llevar por ella. 
Olvidamos, también, algo tan importante como que somos nosotros los que debemos dominar nuestra mente y de ella…, la imaginación, el pensamiento…, la razón. 
Nosotros somos los dueños, los amos…, lo importante. Y como tales, debemos aprender a mandar y a dominar nuestras propiedades. 
Debemos aprender a dominarnos a nosotros mismos, no a los demás.
      
¡Qué años aquellos!, “¡papá, mamá… mi hermano me ha pegado!”, decíamos, ¿recuerdan?

Aunque… lo más bonito de todo, no es porque nos hubieran pegado o nos hubiéramos herido en una caída o que nos hubieran roto o quitado aquello que más amor y cariño  le teníamos, NO. 
Lo más maravilloso de todo es que nuestros llantos, nuestro “dolor”, nuestro desesperado ¡papá! o ¡mamá!, salían de lo más hondo de nuestro ser y aclamábamos justicia con  toda nuestra energía  y nuestra pena. 
Éramos en definitiva, un 90 ó un 100% naturales, limpios, tremendamente inocentes. 
No teníamos en cuenta la razón, tan solo la acción, el vivir…, el ser tal y como te ha concebido a la vida…, sin contaminación de nada. 
¿Quién nos ha empujado sino uno mismo, aceptando entrar y tragar por lo de ahí fuera? Cuánto hemos cambiado, y nunca para mejor.

 El aire siempre ha sido igual, ¿Quién lo ha contaminado?; el agua siempre ha sido limpia, cristalina, ¿Quién la ha ensuciado y envenenado incluso? 
¿Quién te contamina a ti, además de tú mismo? 
No lo permitas, no vale la pena; vuelve de nuevo, regresa a ti, a como siempre has sido. 
Nada te va a ocurrir si te mantienes en tu línea, y sin duda, el día de mañana te lo agradecerás. 
DEBEMOS APRENDER A SER FIEL A SI MISMOS. 
La misteriosa voz de nuestro interior siempre está dispuesta para orientarnos y ayudarnos, nosotros tan solo debemos prestarle oído y ver la manera de llevarlo acabo, para obedecerle. 
Una disciplina existe por medio de la obediencia; sin obediencia no hay disciplina, sin disciplina no hay orden, sin orden no vemos valores ni metas ni funciones.

     
Sobre aquella maravillosa energía tan limpia y llena de vida, van pasando los años, y las inquietudes se despiertan y con ellas, nuestra participación en el medio que nos rodea comienza a hacerse notar. Poco a poco nos golpeamos con el muro de los estamentos sobre el que están arraigadas las sociedades desde siglos y siglos, desde generaciones y generaciones. 
¿Cómo nos vamos a dejar doblegar incluso a cosas contrarias a lo que uno cree y comulga?  
Nuestra indignación y rebeldía es clara y se hace patente así que nos topamos con una resistencia que nada tiene que ver con nosotros ni nuestra manera de ser, incluso, hasta ni con la forma de pensar. 
La imposición que sentimos se hace severa y férrea; es como si nó habiendo alternativa alguna, porque creemos que eso es lo que hay y eso es lo que se ha de aceptar. 
Con posterioridad, comenzamos a doblegarnos, dando paso a la multiplicidad de absurdos miedos con que se sostienen los pilares de dichas sociedades y del mundo en general. 
Nos iniciamos en la terrible escuela de dar más importancia a cualquier momento o a cualquier circunstancia que así mismo. 
Y ahí estamos  nosotros, abriendo puertas para que nos entren todo tipo de bacterias y microorganismos que en el correr del tiempo nos irán devorando interiormente, confundiendo y volviéndonos más opacos a la verdad de la voz interior. 
La voz interior la sentimos como algo taciturno, cada vez más lejana, como si hubiera una muchedumbre por delante que nos impidiera ver y oírla. 
Y todo, todo eso, lo hacemos nosotros, con nuestro permiso y autorización, a la par que vamos dándole la espalda a la realidad que sentíamos en ese interior. 
Y ese interior, por muy descabellado que nos pareciera lo que nos dictaminaba, era  verdad y realidad sobre los pasos que debíamos dar y  nos decía las verdades por las que teníamos que implicarnos, sin más. 
Aunque, ¡ay el exterior!, de qué manera se impone, nos emborracha y nos dejamos vencer. 
Lejos de darnos cuenta, a partir de ese momento, a medida que nos vamos anulando, nos perdemos, y el fracaso estará garantizado, mientras no reaccionemos…, que por lo general…., NO REACCIONAMOS.
Ese es el precio por la alta traición que nos imponemos a nosotros mismos. 

Capítulo III
Algo tan inexistente e irreal como es el miedo, no solo le damos entrada a nuestra casa, a nuestro templo, a nuestra propiedad…, es decir, a nuestro interior, que…, para colmo…, LE DAMOS PODER SOBRE NOSOTROS MISMOS. 
¿Quién comprende esto?..., sí…, puede que…, por el desconocimiento de sí mismo… ¡pero no es justificación! La persona es lo importante, es la dueña y señora de sí misma, y no puede atentar de esa manera sobre ella. 
La persona está tan por encima de todo; tanto, tanto que solo con visualizarse en ésta verdad, no llegaría a dudar de sí, ni un solo instante.
¿Qué hemos hechos, incluso, sin querer darnos cuenta?- hemos estrangulado los flujos naturales que nos hacían y formaban, para someterlos a los miedos y a las conveniencias de lo que aquí encontramos implantado. 
Los intereses reinantes se levantan contra nosotros y nos vemos ¡tan pequeños!; su supuesta realidad es tan aplastante que irremediablemente accedemos a convertirnos en sus incondicionales marionetas. 
Y así, individuo tras individuo, generación tras generación, siglo tras siglo.
 APARTAMOS NUESTRO INTERIOR PARA DAR PASO A QUE NOS ENTRE TODO LO DEL EXTERIOR.
Somos marionetas de las energías, nos hacemos marionetas de otras marionetas, convirtiéndonos en marionetas de nuestros propios sentidos. 
Nuestro ser como personas se va constituyendo por muy diferentes capas; la solidez o firmeza de esas capas se hace muy dudosa así que nos vamos contaminando con cuanto existe en ese escenario donde nos encontramos interpretando esta obra que llamamos vida. 
Sustituimos nuestra realidad de persona y la cambiamos por el papel que venimos interpretando en los distintos escenarios por los que pasamos. 
 Llegamos a creer y a permitir ser absorbidos por todo el montaje de éste escenario de la vida, y olvidamos nuestro proceso y realidad en él.  
Esa realidad viva que hay en el interior de cada cual por mucho que nos lo repitamos no llegamos a  despertarla. 
Nuestro grado de dejarnos ser absorbidos o contaminados nos impone unas pautas de razonamientos erróneos, para convencernos de la mentira, de nuestra falsedad. Y seguimos, pero seguimos convencidos de nuestro camino erróneo y así lo hacemos ver a los demás. 
¿Cuánto va a costar redescubrirnos de nuevo si queremos recuperar el pulso de sí mismo?
Hoy consumimos lo que esos intereses quieren que consumamos, bebemos, tragamos y expulsamos humo, vestimos…, TODO, EN BENEFICIO DE UN SISTEMA, que no es el nuestro ni  el que hemos elegido ni determinado. 
Todo, en beneficio de unos intereses materiales, que carecen de escrúpulos y de cualquier sentido de humanidad…, que les trae sin cuidado lo que ocurra contigo…, ya enfermes, ya te amputen, ya te entierren por su ingerencia y uso de cualquier producto. 
Es claro que solo has de servir para consumir-producir, consumir-producir. 
Es más, van a contratar a los mejores publicistas y expertos en comportamientos humanos, a escala individual y de masas, escala de sexo y de edad, a escala de dogmas y de familia, etc, etc, etc…

 No importa las fortunas que gasten en ello, el caso es preparar un exquisito cebo que pique hasta el mismísimo Dios, después, lo demás, es…, coser y cantar. 
La persona, lamentablemente, en esa terrible confusión que se le genera a medida que va cayendo en  los cebos que en continuo es empujada, incluso como imprescindibles a utilizar, llega a un estado de desequilibrio, desemboca en situaciones verdaderamente críticas y extremas. 
SU PÉRDIDA DE IDENTIDAD es debida al apagón que sufre su conciencia. 
La conciencia  como brújula orientadora que nos determina lo que debemos, cuando y como hacer. 
Si en el correr del tiempo, a través de los sentidos, de la vista, del oído, de la palabra, del pensamiento…, la atiborramos, la cubrimos con múltiples capas, de sensaciones, de mensajes, etc., haremos difícil su uso y estaremos dados a continuas confusiones, desaciertos, crispaciones, fueras de control, etc. 
Nada que esté empalado, nos puede ofrecer una visión clara. 
De esa manera nos vamos acorralando a medida que vamos siendo rodeados y acosados por situaciones y circunstancias, olvidamos, también, que nosotros, a pesar de todo, somos lo verdaderamente genuino e importante. 
Y el vivir cotidiano, se nos hace pavorosamente  angustioso. 
Compromisos, situaciones, pagos, devoluciones, trabajo, enfermedades, etc. 
Un sin fin de conceptos golpean insistentemente nuestro espíritu y nuestra mente; desesperamos, caemos, nos oprimimos, nos levantamos…; gritamos a solas..., con miedo; así que nos recuperamos…, seguimos, pero otra vez vienen los desesperos. 
Exigencias, conveniencias…, y…, a veces, pensamos: ¿para qué vivimos?
El miedo, las angustias, nos hacen olvidar para qué vivimos y para qué venimos a ésta curiosa existencia.
Desde aquel momento, ya lejano, cuando comenzamos a doblegarnos y a formar parte de éste mundo lleno de intereses egoístas, de falsedad y de mentiras, fue cuando nos iniciamos a abandonar y a desechar y a excluir aquella maravillosa manera de ser con la que nos desenvolvíamos y formábamos como un único cuerpo. 
Es más, se hace más difícil, el sanarnos y el recuperarnos, si nó practicamos alguna costumbre o algún juego o alguna lectura o algo de cuando éramos niños.
 Claro, las trabas, mermas e imposición de ser adulto tenemos que superarlas para acceder a eso que expongo. 
Cualquier lectura infantil o juvenil de aventuras nos dará la mano para ese hermoso reencuentro, si así quisiéramos. 
El trabajo y dependencia de la tierra sería nuestra mejor y mayor medicina.

Capítulo IV

Ahora se presentan, para muchos, momentos difíciles que nos llenan de confusión y nos impiden ver con claridad las determinaciones lógicas que debiéramos tomar. 
¡Así, una y otra vez! La angustia es consecuencia de esa incertidumbre, dándonos paso al desespero. 
Un momento, otro; un día…, y así transcurre el tiempo. 
Es terrible, saber lo que nos ocurre y no ver camino de solución. 
En otras muchas ocasiones, sentimos las angustias… pero no alcanzamos a ver el porqué, se hace insoportable…, todo tan incierto. 
Y cuanto más consultamos al exterior, más nos llenamos de su confusión e ignorancia,  y mayor es nuestro desconcierto. 
Llegamos a un estado tan obsesivo. 
Hasta que esa mezcla de angustia, pavor y rabia e impotencia comienzan a golpear insistentemente en un macabro y espantoso pensamiento: ¡¡¡ suicídate!!!
La mayor necedad, la más grande estupidez, la mayor de la ruindad que pueda cometer una persona, es precisamente la auto-destrucción…, el suicidio. 
El suicidio es la traición de traiciones.

El suicidio no es ninguna opción, no es ninguna alternativa a nada. 
El suicidio es el mayor y el peor acto de cobardía que podamos cometer consigo mismo.
 Recuerden que además de materia, somos también energía. 
Y a niveles de energía, una vez que desencarnamos por el acto de suicidarnos, transcurre un determinado largo plazo de tiempo, (mínimo tres generaciones), condenados a no poder rectificar descendiendo y nuevamente encarnar.   
Ese tiempo astral al que estamos atados es el que nos hará madurar y hacernos ver la acción tan en contra que hicimos incumpliendo la Ley de la Vida y que nadie, ningún ser, puede infringir. 
Ya, ayudados por unos Consejeros somos devueltos de nuevo para encarnarnos, para compensar aquella acción y otras circunstancias que debemos saldar; a veces, en peores condiciones; a fin de absorber el conocimiento y madurez por el que hemos descendido de nuevo. 
Suicidarse, a niveles evolutivos, es como realizar un acto terrorista de exterminio contra uno mismo. 
Es como un asesinato sobre uno mismo. 
Nosotros que hemos realizado esa acción tan terrorífica, acarreamos con la carga kármica de lo que aún no hemos cumplido, más lo que supone dicha acción de suicidarse, ya que es un contra natura el finalizar antes del tiempo que ya habíamos convenido y estipulado para esa encarnación nuestra. 
El que te asesinen o el que asesina, se crea su propio “infierno”, porque no solo tiene que acarrear con la carga kármica suya propia por la acción de quitar la vida a alguien, además ha de cargar con el karma de quien o a quienes asesinó o liberó.
Sopesar de que los miedos, las angustias, parezcan que se hacen tan insoportables y nos hagan olvidar para qué y porqué vivimos y para qué venimos, deseo  me permitan que les cuente algo a todos en general, pero muy especialmente a aquellos que han formado parte de esa desagradable experiencia o haber sido víctimas de semejante diabólico pensamiento del suicidio: LA MADRE TIERRA QUE ES EL PLANETA DONDE VIVIMOS (y no olviden esto, pues es la gran Realidad oculta), NO ALCANZA A SER MÁS GRANDE QUE UNA SIMPLE PARTÍCULA DE POLVO O UN DIMINUTO GRANO DE ARENA, si pueden, por favor, cojan con el dedo una partícula o una pequeña miga de pan…,) PUES BIEN, PIENSEN AHORA, QUE NOSOTROS NOS HALLAMOS VIVIENDO SOBRE ESA PARTÍCULA TAN DIMINUTA, QUE ES EN REALIDAD ¡NUESTRO PLANETA TIERRA!
Si alcanzamos a comprender la magnitud de esto que os digo, pensad: ¿qué importancia tienen esos problemas que tan amigablemente le permitimos que nos agobien?
Por mucho que pretendamos encontrar la respuesta de las soluciones sobre nuestros problemas en los demás, nada alcanzaremos, mientras no busquemos en nuestro propio interior. 
En METAMORFOSIS CON DIOS  y en la obra LEY DEL CONOCIMIENTO, son verdaderos trabajos como destructores de la mentira y del engaño, ahí nos veremos ante la verdad del porqué de la existencia, encontraremos el consuelo de la vida.
Aquí termino y creo conveniente despedirme, con algo que ya dije con anterioridad y que tengo escrito sobre un papel que ocupa un primer lugar en mi pequeño y modesto escritorio: “SOLO EL PODER DE NUESTROS BUENOS Y POSITIVOS DESEOS PODRÁN DERRUMBAR A AQUELLOS OTROS QUE CULTIVAN LOS MALOS Y NEGATIVOS”.
 “a cuantos sufrís el escarnio de vuestra propia incomprensión, mientras persistáis en achacar o verter vuestros males, a fuerzas externas, sabed que continuaréis siendo víctimas de vuestra ignorancia y no de la de los demás; recordar que somos Hijos de la Vida y del Amor, no de la muerte”. J. Híades 

¿A  B  O  R  T  O  S?
UNION UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO:

           Con nuestros mejores deseos:



   
 Las ideas deben de partir desde el interior de uno mismo; ¿el exterior?, ¿los demás?, han de intervenir en la medida que nosotros así lo permitamos.
    
¿Hasta que punto somos personas de acercamiento? o bien, por el contrario  ¿somos personas de espanto y desentendimiento? Y digo…de acercamiento a la Verdad o escurridizos de la Verdad, de la verdad con mayúsculas, de la Realidad.

   
 UNION UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO, les presenta en ésta ocasión ¿ABORTOS?; como cariñosamente le decimos: EL ARTÍCULO DE LA VIDA. 
No, no acepten sus ideas, pero…por favor, seamos consecuentes, no las rechacen tampoco; tan solo léanlas, siéntanlas y analícenlas pensando; después refléjenlas comparándolas, en silencio, en su interior. 
Se trata de la Vida o de la Muerte que los que estamos AQUÍ, debemos determinar para los que vienen de ALLI. 
No consiste en cambiar a la sociedad: eso es un proceso; pero sí de impregnar a cuantos nos rodean, de nuestras riquezas, de nuestra claridad. 
Hacernos indiferentes a las cosas es tanto como querer ignorarlas eso nos convierte en sus cómplices.

   
 La sociedad Hoy, es como ayer le enseñamos. 
¿Qué se les enseña hoy para ser mañana? 
Ayúdenos a simplemente impregnando, distribuyendo, pregonando. 
De corazón, gracias.
    
Sinceramente,

                                Desde Unión Universal Desarrollo Solidario.
¿A   B   O   R   T   O   S?
Capítulo I

La confusión en las mentes de las personas acarrea como peligro más inmediato errores a niveles sociales, perjudicándose todo su conjunto. 
Es decir, estamos hablando de personas con desequilibrio de energías, que han de continuar en la brecha de su batallar, pero mermadas e intoxicadas, que aún sintiendo o notando esos síntomas a modo de confusión mental, no detectan la realidad del porqué de su estado. 
Ni aún nos encontramos en avance como para generar y regular esos estados, cada vez más frecuentes, de perturbación de energías internas; porque vivimos como si esos términos, no demostrables, no importaran. 
Podríamos ir pensando ¿en que estado tenemos a la persona y a qué puesto la hemos relegado en los hechos prácticos?

De verdad que el conocimiento actual sobre temas determinados es tan primitivo y tan poco claro y real, que determinar asuntos importantes sobre eso que desconocemos o no conocemos en profundidad puede originar una peligrosa degeneración capaz de involucrar y depravar más a ésta, a veces, maltrecha especie humana. 
No se trata ya de errar con este o aquel experimento, lo delictivo es que ocultamos y negamos, por lo tanto nos convertimos en siervos de la mentira. 
La depravación de la especie humana sería un hecho lamentable para su existencia como ser evolutivo y nada bueno acarrearía al resto de las especies. 
Y esa depravación ¿no está involucrando a cuanto existe en éste Planeta, incluyendo al Planeta mismo, protegiendo y alimentando a un conocimiento erróneo? 
¿Qué mayor conocimiento erróneo que desarrollar y reforzar una tecnología errónea y muy perjudicial para la vida de los seres y como hemos anotado, de la propia corteza terrestre sobre la que nos hallamos?  
    
¡Qué maravillosa es la vida!, tan cuajada de oportunidades esperando  que las tomemos. Sin que nadie nos pueda rechistar para realizar cuanto pretendamos; cumpliendo la Regla de Oro: “no hagas a otros lo que no deseas para ti”.  

Es cierto que todo está dispuesto para que podamos vivirlo y disfrutarlo con respeto, pero tenemos que aprender también eso mismo y que en verdad nos demos cuenta y vivamos en esas cotas, de cómo la vida es maravillosa, para no caminar con ojos con los que no sabemos ver, ni tampoco caminar con oídos con los que no sepamos escuchar. 
Porque todo ello va resumido en que, si así ocurriera, es porque caminamos con una mente confusa y por consiguiente sin entendimiento. 
El entendimiento es como el conocimiento, son formas de energías que debemos cultivarlas para hacernos de sus singulares y excepcionales beneficios.
 Seriamente, ¿hasta que punto estamos aprovechando esas oportunidades de aprender?

 
¿Puede ser el Aborto origen de actitudes gravemente negligentes sobre el valor y el   sentir como humanos? 
¿Hasta qué punto, su práctica, no puede deteriorar el verdadero valor de ese sentir humano como personas? 
Estamos hablando y actuando de algo que está claro que nuestra especie, aún, desconoce en su exactitud y profundidad debida. 
Somos la única especie que mal usamos el sentido de la razón para atentar contra la integridad de nuestra propia prole. 
Además que carecemos de la honestidad adecuada para realizar un estudio o una investigación sobre tal asunto; y que tardemos más o nó, tendremos que hacer frente a ello. 
Lo que sí os aseguro, es que en el trayecto dejaremos innumerables…, muchos, muchos errores, pero también, muchos e innumerables cadáveres de inocentes. 
Hemos querido desligar de siempre la ciencia del espíritu y eso nos lleva al actual embrutecimiento. 
¿Qué tipo de materia puede existir si no estuviera ocupada por el espíritu, que en sí es lo que permite que presente signos vitales y que perezca y desaparezca cuando esa materia es abandonada?
 El interés material y el egoísmo son armas muy peligrosas que impiden caminar a muchos de una manera limpia y honrada. 
¿Hasta qué punto las prácticas abortivas  no están empujadas por esos intereses? 
Porque… ya digo, estamos anteponiendo a la persona y delante suya TODO,  o bien simplemente la utilizamos como herramienta de producción. 
Ni por delante ni por encima de la persona puede ni existe absolutamente nada, salvo todo aquello que el poder de la mentira imponga sobre ella. 
Los hechos están denunciando constantemente, que lejos de protegerla, la desprotegemos en continuo y empleamos y abusamos de ella. 
Lo hacemos con nuestros niños y adolescentes como bien tenemos denunciado por medio del artículo: LÁGRIMAS DE SANGRE, SUDOR DE ORO. 
Y todo es obra del adulto; ¿qué podemos decir del comportamiento del adulto respecto al aborto?; ¿Qué ya son palabras mayores…? 
No temo de él su ignorancia, que demuestra tener mucha, según sus hechos, no…, temo de su considerable indolencia, pues es arma mucho más incorregible, y con mayor avidez para hacerle caer en el mismo asesinato, sin sufrir mayores consecuencias, precisamente por poseer una conciencia en estado de anestesia. 
El indolente es equiparable al adicto a la droga, donde ya ha quedado anulado y a merced de su adición; ¿qué mayor adicción que la indolencia, la imbecilidad?
Por ello habría que cuestionarse, si en la práctica del aborto, se trata más de un servicio o de un mero negocio. 
No vamos a escandalizarnos ahora por lo que podamos decir, la frivolidad está servida, y la incoherencia, cuando se trata del bolsillo, no cabe duda que rebasa las cuestiones del corazón y de éste: el Amor. 
El Amor está al servicio del bolsillo, ¡que bestialidad!, y de todo ello, repito, es protagonista el adulto.

 
¿No deberíamos esperar a que la capacidad de la mente humana, de su evolución, llegue a un nivel más que el que actualmente tiene?

 ¿Hasta que punto nuestra preparación y evolución como especie, es equiparable con la evolución técnica?; si es que a algo que perjudica tanto a todos, se le puede llamar evolución. 
 
Los adelantos técnicos están ahí, son una cosa bastante diferente de la preparación de la persona o de su capacidad mental, para poder saber hacer uso adecuado de dichos adelantos. 
Tengamos presente que lo inventado, está realizado, en muchas ocasiones, por una sola persona, que tal vez haya costado toda esa vida de sacrificios para conseguirlo. 
Esto no quiere decir que el resto de las gentes tengamos, ni mucho menos, esa misma capacidad de visión evolutiva desarrollada. 
¿En consecuencia, qué uso haremos  de eso que nos va a beneficiar?, ¿hasta cuando vamos a estar jugando a ser dioses y como únicos seres racionales de la existencia? 
¿Cómo vamos a evolucionar adecuadamente si no somos capaces de ver nuestra propia pequeñez?
Capítulo II

 
Ruego que lean éste pequeño fragmento de una conversación que pudiera ser real en cualquier Hospital de cualquier  lugar del mundo:
 
 -Oye, y Abortos hay… ¿verdad?- pregunta.
  
 -Sí que hay Abortos- contesta.
  
 -Bueno, le dice, ¿no crees que con la cantidad de personas que existen dispuestas a adoptar a un bebé, no deberíamos olvidar momentáneamente lo del Aborto?
   
-Pues la verdad es que sí. Verá, el Aborto no debiera practicarse salvo en casos in extremis, como por ejemplo, por peligro en la vida de la madre o por una malformación grave y demostrable del feto que luego impidiera su normal desarrollo.
   
Hay muchos padres dispuestos a adoptar  a niños.
 
Es más, continúa diciendo, he vivido el caso de un padre, de querer adoptar un bebé; a un crío con las circunstancias de tener posibilidades de ser portador del SIDA. 
Aunque las pruebas daban positivo, el riesgo era eminente por pertenecer a una madre heroinómana y presentando además el síndrome de Down.
Este síndrome se trata o mejor dicho, es originado por una alteración cromosómica. Esto quiere decir que tiene un cromosoma más. Denunciando, seguro así, que se trata de un crío mongólico.
   
Sabido es que los portadores de ésta deficiencia psicosomática presentan en sus rasgos faciales dicho síndrome.

Es decir, observen Ustedes, que ante el deseo vehemente de éste padre en adoptar al crío, que claramente presentaba esta deficiencia psicosomática y hasta es posible que SIDA. 
Porque además, para mayor desgracia, como ya he dicho, el bebé pertenecía a una madre heroinómana; éste padre, digo, a pesar de todo, sus pretensiones eran las de adoptarlo y responsabilizarse de él, ¡para toda la vida! 

 
Nada ha de extrañarnos, cuando  el hecho de ser adulto, dícese y auto calificase como el más inteligente y a semejanza del mismísimo Dios, emplea por puro interés y mero comercio la vida o la muerte de tantos que precisan venir aquí. 
¿Cuántos testimonios de padres de hechos reales podríamos reunir que han estado o están dispuestos a realizar una Adopción?; sinceramente creo que suficientes como para evitar el Aborto de criaturas.
   
Esa es mi insistencia, de que no avancemos en esas carreras hacia la inconsciencia donde ya otras sociedades cabalgan y son “maestras”. 
Las Leyes de la Tierra están fundamentadas en las desigualdades, puesto que no existe interés en su respeto y observancia; las Leyes de la Tierra se sostienen sobre cimentación y pilares de la mentira; por eso no es de extrañar que se legalicen comportamientos, incluso contra natura, como es el Aborto.
DETENGAMOS TEMPORALMENTE EL ABORTO. 
La evolución de otras generaciones puede que nos lo agradezcan. Tal vez ellas tengan más capacidad para tomar una medida así: 
REALICEMOS UNA HIBERNACIÓN AL ABORTO. 
Y no lo despertemos  hasta pasado algún tiempo. Será un comportamiento envidiablemente racional. 
Para tomar medidas así en determinar abortar, siempre…, siempre habrá tiempo... Mientras…, mentalicemos a las madres dadoras, por un lado, a que su hijo puede vivir  siendo adoptado por alguien que de veras si lo quiere, si lo desea y necesita, pero que las circunstancias le impiden tenerlo como hecho natural de la procreación. 
Y por otro lado, les invito a que piensen lo que al principio les exponía: ¿qué derecho tenemos en destruir una vida, la evolución de un ser, cuando hay personas que desean su responsabilidad y educación? 
Cada vez que se interviene para impedir el acceso de un nuevo ser a ésta escuela llamada vida, se está cometiendo el peor de los crímenes que haya en la Existencia, pues se está actuando justamente en todo lo opuesto a lo que dictamina la Ley de la Vida.
 Y menciono temporalmente detener el Aborto, porque es incuestionable que nuestra especie, aunque lento, pero va a más, y ese ir a más implica poder llegar a un escalafón evolutivo que nos haga ver y entender ésta cuestión tan profunda, desde una perspectiva de conocimiento y entendimiento tanto a niveles físicos y científicos, como también a niveles de espíritu o extrafísicos.
Hoy el ser humano está embrutecido y atrofiado por el sistema de vida que le rige. 
Su profundizar en cuestiones de tan alto riesgo son una mengua que le están empujando a dirigirse por derroteros que lo más que le puede acarrear son voluminosos fracasos y que aceleran su deterioro como ente evolutivo.
 Hibernación del Aborto porque será una garantía de no caer en la terrible sangría de seres inocentes que hasta la fecha se está llevando a cabo, en muchos casos empujados por los intereses económicos y la misma ley del comercio; y en otros, los más, guiados y empujados por el espanto de la propia ignorancia. 
Recuerden lo que les decía: “nos dejamos llevar más por nuestra ignorancia que por el propio saber”; y muestra de ello, son los continuos y terribles desaciertos que el adulto viene cometiendo en sus innumerables cuestiones que le rodean. 
Hoy día ni qué decir tiene que legalizar el Aborto es legalizar el crimen. 
Porque nos encontramos aún muy apartados del conocimiento y verdadero proceso de vida que se genera cada vez que a una entidad se prepara para que reencarne y descienda. 
Mientras desconozcamos ese proceso, nada podremos determinar al respecto; decretar algo sobre lo que desconocemos e ignoramos es profanar la Verdad misma; en éste caso, estamos profanando lo más sagrado del ser que es la vida.

Hoy en día no me nieguen, por favor, que Abortar es matar; es asesinar el derecho a vivir, el derecho a existir, a evolucionar de una persona que estaba ahí en filas esperando su turno para venir aquí, y sin embargo se les cierra las puertas de esa oportunidad que ahora nosotros tenemos en las manos y que estamos aprovechando  de la mejor forma que sabemos. 
Insisto, esta oportunidad nuestra de ahora, a otros se la negamos… ¿con qué derecho? 
  
 El Aborto es indignante por cuanto a exterminio se refiere.
Capítulo III

  
TENEMOS EL DEBER DE PERMITIR, PUES ESTAMOS EN EL DERECHO DE EXISTIR.
   
Alguien Dijo tiempo atrás: “la razón es el medio por el que las personas cometemos las mayores estupideces”.  ¡Qué cierto es! 
A veces pienso de cómo las personas por el hecho de llegar a adultos ya se ven como con una propiedad, con un dominio sobre determinaciones, sobre cosas… sobre, incluso, de personas y sobre tener razón aunque no la lleven.
 A veces, también pienso, de cómo porque tengan un diploma o un título o determinado cargo social… ya se ven con el poder del conocimiento, de la autoridad…porque se consideran especialistas, por lo del título o por lo del cargo o vaya a saber porqué otro invento, se consideren autoridad de… esto o de aquello o de lo otro: los demás carecen de esa autoridad porque no tienen título. 
Convendrán que hemos roto, hemos hecho añicos todo cuanto a leyes de igualdad se refiere. 
¿Qué título o diploma poseían nuestros médicos y cirujanos o filósofos al principio de cuando se practicaban estas y otras ciencias?; es más, reconozcan conmigo, que para colmo fueron perseguidos, sentenciados a prisión, quemados muchos de ellos, hostigados por herejes. 
Todo porque en aquel entonces, la ciencia oficial, no consentía y no concebía cuantas ideas y formas se atravesaba en su camino o maneras de ver.

Cuando esa ciencia oficial hacía suyo aquello que antaño persiguió, encadenó y hasta quemó o guillotinó, ya si era legal su práctica y reconocimiento, pero…, para evitar infiltraciones ajenas, se les exigiría un título o documento expedidos por ese poder oficial. 
Y…, no se detienen en los errores atroces que cometen, a pesar de tanto título o de tanta autoridad. 
Como…, dueños del conocimiento, no se paran a ver las atrocidades que venimos padeciendo, por esos desaciertos, de lo oficial sobre lo oficioso. 
No se detienen a ver las persecuciones que han sufrido tantos y tantos que sí aportaron luz verdadera al saber humano, que no tenían títulos, ni cargos, etc. 

Y originando, la ciencia oficial., es decir, los… de los títulos, los de los cargos, ¡los poseedores o dueños del conocimiento de cada momento!, un atraso muy, muy preocupante, muy descomunal. 
Y así, ahora nos debatimos entre una y mil cuestiones, ignorando los lastres del pasado. 
Y excluyendo al conjunto social de determinaciones que afectan a todos, porque como carecen de título o no tienen cargo…  o simplemente se les excluye, aunque se les incluya para pagar los platos rotos. 
No hablemos de racionalidad cuando el resto de especies nos tienen catalogados como los más irracionales.

Mientras exista una sola persona en éste Planeta Tierra que levante la mano para decir NÓ AL ABORTO, mientras así se practique, en verdad que se estará realizando una carnicería.
 Mi espíritu, amados lectores, es en éste momento frío y agonizante, solo de pensar  que si a mí me hubieran Abortado… en las largas colas de espera para venir aquí, puede que aún estuviera. 
Entonces, si así hubiera ocurrido, ¿Dónde mi evolución?, ¿Dónde mi enseñar?, ¿Dónde mis luchas? 
¿Se dan cuenta de lo que digo?, ¡no existiría!, porque aún permanecería a la espera, en esas largas colas para venir aquí.
Imaginen que, como escolares, después de tantos preparos, de tantos estudios y posibilidades para llevar a cabo un nuevo curso; que estando ya en puertas, de manera extraña, sintamos y seamos desechados y anulados todos y cada uno de esos proyectos, como si fueran tirados por tierra.

Cuanto desconsuelo y qué amargor. ¿Quién puede encontrarse en esa autoridad de impedir que se cumplan unos derechos que otros vienen disfrutando?
¡¡¡QUIERO NACER!!! Es mi grito de justicia. 
Es el grito de TODOS a cuantos se les cierran las puertas para descender aquí. 
YO TAMBIÉN TENGO DERECHO A APRENDER. 
Tengo derecho a nacer.

No importa el tiempo que dure mi vida… un mes, un año, una semana… no me importa lo que dure mi vida, pero ¡¡¡QUIERO NACER!!! 
Porque yo también tengo derecho a aprender, a evolucionar. 
LA EXISTENCIA ES ALGO SUPERIOR A LA RAZÓN, ES SUPERIOR A LOS PROPIOS SENTIMIENTOS. 
LA EXISTENCIA: ES…, ANTE TODO  ¡¡¡UN DERECHO!!! ¿Nosotros?...tenemos el deber.
Qué ligeros somos aquí, para determinar cosas que aún ni comprendemos.

Publicado en Centroamérica
Viernes, 5 de julio de 1991           

“comprender no es aceptar, pero nos ayuda mucho, al menos nos alivia el sufrimiento. Actuar contra la vida, sin cargos, es delinquir contra la propia Ley de Vida; hay “libertades” de acción que se pagan muy caras, por hacer caso omiso a esa Ley”  Imaginen ya si se actúa con autoridad desde la ignorancia.

J. Híades
VOSOTROS LOS HUMANOS
                  Carta de Unión Universal Desarrollo  Solidario:
Amplios sectores de la sociedad están pidiendo un cambio. 
Un cambio en nuestras aspiraciones, en el modo de tomar y entender la vida. 

Desean aprender  a valorar las cosas, a enfrentarse a la realidad, porque ven que no nos corresponde éste sistema de vida. 
Aunque… ¿cómo?, ¿cuales son esas realidades? y  ¿de qué forma sabemos que no se trata de simples intereses de alguna o algunas personas?
   
 Por otro lado, estamos sumergidos en nuestra cotidiana briega diaria, “ignorando” el conjunto de existencias y porqué no decirlo, anestesiados a esa realidad que interiormente sentimos. 
Lo más curioso es que continuamos creyéndonos el ombligo de la Creación.
VOSOTROS LOS HUMANOS es algo que puede trascender muy positivamente, en el conjunto de la sociedad, ya que sintonizará con millones y millones de personas de ese mismo pensamiento y dispuestas a ello.
  
A lo largo de la Historia comprobamos que no escatimamos esfuerzos humanos y técnicos para destruir (guerras); ¿sería justo hacerlo en algo que nos dé vida? 
Desearíamos que se hiciera EMBAJADOR  de estos pensamientos y los extendiera. Gracias.

Saludos cordiales, 
Desde UNION UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO.                                                 

VOSOTROS LOS HUMANOS
Capítulo I
 
 La diferencia evolutiva que el ser humano está realizando entre el progreso material-técnico y su propia evolución de conocimiento y formación es considerable. 
El estancamiento de la formación del individuo conlleva un peligroso empobrecimiento de su propia evolución, donde temerariamente, en sentido contrario, se va destacando de manera considerable en el desarrollo técnico-material. 
Los elementos puestos a su alcance se tambalean, porque él como elemento principal, pierde su compostura y su visión. 
Pierde la compostura y la visión de él mismo; y lo que es peor si cabe, defiende sus posturas erróneas con la terrible arma de la razón. 
Es necesario crear una mayor preocupación para la propia formación de las personas como tales. 
Y esto debe de ser así, por encima de todo interés material. 
Peligrosamente se le está empujando a arrinconarse en lugares poco sanos, como puede ser la misma pereza. 

Las corrientes de holgazanes incumplen con la ley de vida como es trabajar para tener derecho a un sustento justo. 
Pereza que le impide vivir, realizar y crearse dentro de sus propias posibilidades. 
Se queda relegado en un simple ser teórico: si yo hubiera… si yo pudiera… si yo tuviera…; páginas y páginas rellenas con renglones interminables de continuos lamentos, forman el libro de su vida.
Un ser tan extraordinario como es la persona, queda atrapado en la red tenebrosa de la intrascendencia.

Tenemos que lograr que las experiencias, en el transcurso de la existencia, sirvan de algo. 
Al menos, os sirvan para formaros sólida y verdaderamente, como entes evolutivos. 
La función por la que se van materializando en ésta dimensión es precisamente esa, la del desarrollo, crecimiento y elevación.

Como una especie elevada, porque eso es en realidad el sentido veraz de vuestra función aquí, en ésta etapa provisional a la que tenéis oportunidad y así habéis querido descender. 
Jamás olviden de que por estar en la materia, nada tenéis que ver con ella; vuestra realidad es energía, es espiritual, no es material.
La materia, pensad, que es una especie de hermana menor, a la que le debéis todo el respeto.

Desarrollar avances técnicos que luego no vais a saber emplear adecuadamente, sólo podéis conseguir que ésta misma tecnología se revuelva contra vosotros y vuestra evolución. 
Esas misma necesidades que os imponéis de manera tan gratuita y temeraria, está logrando peligrosos socavones en  múltiples y diferentes tejidos de vuestra constitución. 
Existen lugares donde el cuerpo del Planeta respira con dificultad. 
En otros, su corteza presenta síntomas cancerígenos que solo con su auto regeneración de convulsiones podrá sanar, bajo transformación de sus superficies, esto implicará zonas de inmersión y otras emergerán. 
El  Planeta no puede ser destruido, ni las especies que en él se plantaron y el cambio de estado de conciencia urge que se desarrolle, urge que se acelere su despertar.
La tarea es vuestra, vuestra es la responsabilidad.

Venís, por propia voluntad, desarrollando un conocimiento erróneo que os tiene atrapados en una tecnología errónea y muy perjudicial para todos. 
Con mínimo de esfuerzo podríais generar una verdadera transformación y volver a acoplaros nuevamente con el resto de especies que evolucionan junto a vosotros. 
Puesto que sois sus iguales, ya que todo lo que existe posee el mismo soplo o la misma chispa de vida.  
  
Una revolución puede surgir del lugar más recóndito y puede dejar una huella  más profunda en el tiempo y en las generaciones. 
Debéis impedir que la mente humana sea perezosa;  va en contra de su propia creatividad, de su evolutividad. 
Y a ello os invito a todos VOSOTROS LOS HUMANOS.
   
Crear una preocupación por la conservación de la Naturaleza para evitar los estragos  que ciegamente venís haciendo generación tras generación, es necesario. 
Os debéis a la que negáis ser vuestra Madre Tierra, no ella a vosotros; ella sin vosotros puede existir; vosotros sin ella, careceríais de todo. 
 Es necesario crear un clima a todos los niveles sociales para que a partir de esta generación inmediata se procree una semilla de concienciamiento donde todas las personas estéis llamadas a una convivencia cada vez más armoniosa con el resto de los componentes que formáis la vida en éste Planeta.
Vuestra evolución no debe suponer peligro, ni condena para el resto de especies que forman ese pluralismo de existencias en vías también de evolución e idénticos derechos. 
La igualdad es el respeto de todo el compendio de existencias y no de unas cuantas.
Es necesario alimentar más ese espíritu continuamente empobrecido por el  entorno materialista en el que os sumergís, para llegar a armonizar  con el conjunto de la Hermana Naturaleza. 
Hacer ver  en conciencia la imperiosa necesidad de valorar en su justa medida cada vez que utilicéis el agua, el aire, el alimento…todo, todo cuanto os rodea; para, en cada instante de vuestra vida, haceros merecedores de ella y evitar el mecanismo que os convierte en seres  inconscientes en este vuestro existir. 
Desechar todo cuanto os perjudique, puesto que lo incorrecto pertenece a un conocimiento erróneo, y os sumerge en un proceso corrupto.
Capítulo II

Existen valores por encima de vuestros valores actuales, y también hay valores muy por debajo de los vuestros actuales, y en solo vosotros los humanos está la elección, se encuentra el derecho de avanzar o retroceder. 
Que esta generación sea el principio de un movimiento donde se inculque a las personas a ser conscientes, nó mecánicas. 
A ser responsables consigo misma y en consecuencia con su entorno, pero nó esclavas de su existencia. 
Enseñarles a ser ¡¡¡ libres!!! Desde sus corazones, desde sus mentes y NO simples elementos de productividad para un sistema manipulador, extorsionador y agobiante que mantiene inmersa a la persona  en un ciclo de producir-consumir-producir-consumir. 
De esa manera,  con semejante sistema de vida, vuestro paso hacia atrás estará garantizado. 
Embrutecéis a los de vuestra especie, al  tiempo que le exigís responsabilidad: ¿qué responsabilidad es esa? 
Y a la vez, tacháis al resto de inferiores… ¿quién acepta eso, si ya os calificáis, vosotros mismos, de civilizados y de racionales?
¿Dónde se puede ver semejante cinismo? ¿Cómo vais a valorar de manera adecuada al resto, si ya negáis sus derechos, con vuestra gratuita  superioridad?
Entre vosotros mismos habéis desarrollado el desprecio y la vanagloria. 
Así os alejáis de las funciones verdaderas por las que estáis y de porqué fuisteis plantados también ahí. 
Al conocimiento podéis llegar vosotros los humanos, pero no desde posturas erróneas.
Estáis siendo en continuo cultivados, orientados y protegidos, pero sin embargo, no cesáis de ingeniar formas que os perjudican, así os retrasáis de manera considerable, sufriendo esos desvíos. 
NADIE PUEDE INFRINGIR LAS LEYES CÓSMICAS NATURALES.

Nadie puede situarse por encima de los códigos que nos regulan a todos, porque solo encontrará su propia perdición, puesto que da la espalda a su propia razón de ser; la Ley de Igualdad es solo una, con la que se gobierna toda existencia.   
 Realizar un  reencuentro con la Naturaleza. 
Su respeto  elevará vuestra dignidad. 
Dentro de nefastas y crueles actitudes que habéis tenido, y aún persistís en continuar realizando, también desarrolláis formas y maneras que son en verdad logros de los que deben ser extendidos e imitados. 
Especialmente debéis aprender  del ejemplo que dieron y vienen dando los enviados y los mensajeros que en continuo van siendo sembrados ahí entre vosotros para que os sirvan como modelo en vuestro cometido de superaros y aprender. 
¿No habéis pensado que el aprender e investigar es lo más importante  y la condición fundamental de vuestro existir? 
Todo redundará en vuestra ayuda y mejora si así actuáis. 
Cread ejércitos de voluntarios para que se vuelquen sobre campos, bosques y montañas, sobre ríos y lagos, mares y océanos, a fin de conservarlos y aprender sobre la marcha a modificar vuestros comportamientos y costumbres hacia ellos. 
Respetaros, aprendiendo a respetarles.
 Como vienen diciéndoles, vuestra casa es todo el Planeta donde ahora y muy temporalmente moráis, todo él es vuestro Hogar, así como también lo es vuestro cuerpo, que temporalmente lo usáis. 
Ellos, hogar y cuerpo, son en verdad lugares de veneración. 
Aprended a respetaros y en  ello destacareis que sois parte del cosmos.

Invito desde aquí a cada persona, a cada entidad pública y privada, a Colegios, Sindicatos, medios de comunicación, corporaciones y a toda organización en general para que se desarrollen en realizar tareas de conservación y mantenimiento allá donde se encuentren. 
Os invito a Colegios, Universidades y Parroquias…Centros de Juventud, Asociaciones, Plataformas de Voluntariado, ONG. Y Fundaciones… en dedicaros a recolectar semillas de árboles, de plantas; a fin de irlas sembrando en sus respectivas épocas, allá por donde fuerais. 
Cada persona, cada Centro se convierta en un regadero de semillas,  para que este principio os invite a organizaros y, en general, a concienciaros. 
Empezad las familias con vuestros hijos, vosotros parejas igual, vosotros grupos de jóvenes…moveros; enseñar y aprender; aprender y enseñar, esa es la tarea que ahora os apremia. 
Es vuestra escuela, se trata de vuestra propia evolución y os garantizo que así, sí obtendréis el propósito del porqué habéis venido aquí. 
Con gestas tan simples y tan sencillas y tan dignas como esta que os indico, porque sé que así lo sentís y así lo deseáis; la Hermana Naturaleza lo viene pidiendo, y la Madre Tierra igual. 
Debéis comenzar a recuperar el respeto de caminar por la superficie de vuestra Madre. 
Cada especie creada, está sacada de la materia, de la carne, de la sangre de quien en verdad es vuestra madre amamantadora que no es otra que la Madre Tierra o como bien la reconocéis algunos como vuestra Pacha Mama.
Capítulo III

Pensad que vuestros comportamientos hacia esa Madre, desde muy poco tiempo atrás, están siendo como enloquecidas garrapatas o chinches o pulgas que solo hacen chupar toda la sangre del cuerpo donde habitan. 
Os comportáis como horribles jeringas que agujereáis su cuerpo solo para extraerle toda su sabia, toda su jugosidad, como ya os digo, para extraerle toda su sangre. 
Y eso no puede ser por más; cada cual deberá dar cuenta, tanto como productor e igual como consumidor, porque ya vemos, que no necesitáis más que cualquier otra especie, que posee idénticos derechos de existir en respeto.
Puede que lo halláis estado haciendo sin pensar en las graves consecuencias que ello conlleva, pero todo tiene un precio; y en éste caso, su precio a pagar es muy alto. 
Para comprender esto que os digo, razonar si nó, ¿a quienes de vosotros los humanos le gustaría que le quemaran o achicharraran la piel?

¿A quiénes entonces desearían que le sacaran toda su sangre? o ¿le envenenaran su oxígeno? 
Todo está creado con un hermoso orden; nadie puede alterarlo, ni tan siquiera su propio Creador.  
No dudéis de cuanto os digo. Concededme un margen de comprensión, por vuestro bien.
El entendimiento es una forma, es un sentido aún pendiente de desarrollar. 
Por la carencia del entendimiento muchos os condenáis porque os ciega la acción descontrolada. 
El entendimiento posee su profundidad; cuanto más os aproximéis hacia él, más loable seréis en vuestras acciones, más aún en vuestros pensamientos, más, si cabe, en vuestras aspiraciones. 
¿Quién puede llamarse con madurez suficiente, si carece de pensamientos limpios y constructivos?
Os invito desde aquí a TODOS en una idea que originará por consecuencia, en un futuro inmediato, una COMUNION UNIVERSAL.
Se trata de un proyecto hermosamente realizable y de unas consecuencias inimaginablemente benefactoras. Ante todo respeto.
Cada acción que realicéis hacia ese sentido, os elevará como racionales y civilizados que sois. 
Es un proyecto que permitirá  conocer la verdadera hermandad entre los pueblos que componen éste Planeta y sin duda alguna se verá reflejado el sacrificio de las personas en su realización. 
Los hechos son los que nos construyen o nos deterioran, según sean esos hechos. 
Los pensamientos nos ayudan a diseñar esos hechos, esas mismas acciones a las que estamos dispuestos llevar a cabo. 
Observen qué importante es aprender a desarrollar pensamientos correctos para transformarlos en acciones correctas. 
Todo es una escuela pendiente de aprender. 
No te preocupes por el error que hubieres cometido; sólo concéntrate en corregirlo.

Propongo pues, que se formen UNIONES VERDES entre población y población sembrando filas de árboles, siguiendo cuantos pasos habilitados  y autorizados se encuentren disponibles, pero en una continuidad  donde las ramas de unos y otros se rocen. 
Se tratará de vías verdes que irán entre lazando una población a otra. Pero permitid que esas formaciones verdes cubran y alcancen todo el especio que den de sí, porque en ello irá vuestra calidad de vida. 
El árbol proyecta sobre la piel de vuestra Madre Tierra una sombra que se traduce en una mayor oxigenación y en un oxígeno de mucha mayor calidad y riqueza. 
Los árboles, con todo su esplendor, os protegerán de la virulencia con que los rayos solares inciden en la atmósfera. 
Una atmósfera que presenta roturas por el abuso y negligencia que venís cometiendo en el poco tiempo que lleváis de desarrollo tecnológico. 
Además, sus raíces fortalecen, mineralizan y lubrican todo el interior de la corteza terráquea…todo eso, el arbusto, y los seres vegetales de menor cuantía, no pueden cumplir, sino como meros complementos, del verdadero rey de las especies vegetales: el árbol. 
El árbol y el agua son los símbolos de vuestro Planeta: cuidarlos y protegerlos.
Esas otras plantas de menor calibre, complementan la frescura y alimento que necesita la piel de la Madre Tierra; y no perjudican a aquellas otras de arraigo más profundo; al contrario, ayudan a su crecimiento y esplendor.

Vosotros los Humanos debéis cambiar también vuestras costumbres de hábitat. 
Las diferentes densidades del Planeta permiten fluctuar sus energías electromagnéticas de forma que van enriqueciendo y amamantando todo cuanto en sí compone su cuerpo, tanto aéreo, como oceánico, como continental.
 Muchas familias habitan las masas oceánicas; otras muchas, como la vuestra, lo realizan en la zona continental. 
Las zonas continentales donde se establecen y generan las mayores densidades de energía se encuentra en zonas altas formadas por montañas o cordilleras. 
Toda especie que habite estas zonas, estarán constituidas por una mayor robustez, agilidad y fortaleza.
Piensen que todo lo creado posee ese mismo componente de energía electromagnética, que es en sí origen de la vitalidad. 
La razón de habitar en las sierras permitirá que, quién así lo hace, se verá de continuo, como recargado, porque su cotidiano existir, lo viene realizando comúnmente dentro de un campo de energía mucho más potente. 
Permitiendo así, que en cada momento esté siendo recargado; es como una batería que se encuentra enchufada a la red. 
Las sierras son esa sobrecarga de energía; al tiempo que se dejarían las zonas bajas o valles o llanuras como tierras de cultivo y aprovisionamiento.  
Capítulo IV

El despertar de las personas  hacia la repoblación de los espacios se expandirá como una forma más de vida. 
Ya que es el sincero y verdadero latir del sentimiento humano. 
Cada uno de vosotros ha de comprometerse consigo mismo, porque según queráis cambiar de corazón, así irá cambiando lo demás. 
Si os esforzáis en ser mejores, lograréis que lo demás vaya a mejor; pero con vuestro solitario, silencioso y anónimo sacrificio. 
La base de todo es que os entreguéis en cuerpo y alma a la labor más loable de todas como es la de servir.

Con vuestra hermosa dedicación fomentaréis los hilos de energía que en continuo os ayudan. 
    Elevaréis vuestra calidad de vida y sentiréis que en ciertamente sois humanos.

   
Como en todo inicio, ponerse en marcha, en verdad que hay que partir desde pensamientos positivistas y espíritus de visión amplia, para que puedan ser secundados a posteriori por aquellos otros menos decididos y visión más limitas u opaca.  
En semejante labor, las personas se verán entre lazadas y se sentirán más evolucionadas con esa necesaria y urgente función. 
Aprender del conjunto de la biodiversidad como verdadera escuela de respeto. 

¿Quién podrá negaros si esas Uniones Verdes, no llegarían a generar una verdadera Unión Humana? 
Dad por hecho que de éste pequeño sacrificio de ahora, brotarán altos valores en chicos y grandes, mañana.
LA LIBERTAD ES ALGO QUE RECLAMÁIS TODOS, PERO QUE NO TODOS SABEIS UTILIZAR.

LA PAZ ES ALGO QUE DESEAIS TODOS, PERO NO TODOS OS SACRIFICÁIS POR ELLA.

No eludáis vuestras propias responsabilidades con las dejadeces de los demás. 
Y poned al descubierto vuestros auténticos valores para fortaleceros; llegareis a descubrir de esta manera el sentido verdadero de la UNIVERSALIDAD.
Esas UNIONES VERDES que os propongo son ejercicios fáciles que os ayudará  a enriquecer vuestra visión en ésta existencia por la que provisionalmente os sumergís. 
Por cada ayuda que realicéis a un ser vivo, a vosotros os ayudáis. 
LA BUENA VOLUNTAD PREDISPONE A LA BUENA ACCIÓN. 
En VOSOTROS LOS HUMANOS ESTÁ VUESTRO DESTINO. 
¿Qué es lo que queréis?, ¿que es lo que buscáis?, ¿hacia donde os dirigís? 
BUSCAD SOLUCIONES, NO SIMPLES RAZONES.  

“buscad lugares altos en las montañas o próximas a ellas para vivir, para recrearos, porque estaréis en contínuo, cargados de su energía, de su magnetismo y os aportarán seguridad; dejad los vales y llanuras como tierras de cultivo, ellas os alimentarán” 
J. Híades
COMERCIO, VIL COMERCIO

Desde UNIÓN UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO:
Civilizado e incivilizado – racional e irracional. 
La verdad es que éstas cuestiones debieran darnos que pensar; porque como bien estamos viendo…, algo que utilizamos o consumimos y nos daña es de incivilizado y en consecuencia, persistimos en esa actitud incivilizada. 
Con la persistencia provocamos un comportamiento de irracionalidad. 
Ciertamente que cuando proyectamos venir a la materia para encarnar, no traemos el proyecto de dañarnos ni consumir cosas que perjudiquen ésta capsula en la estamos vestidos.

¿Qué y quienes vienen permitiendo y consintiendo que se puedan usar formas que perjudiquen a las personas?, ¿en nombre de quién y de qué responsabilidad?
Todos sin excepción estamos obligados a darnos el mejor y más correcto ejemplo en comportamientos, maneras de hablar, de consumir, etc.

Son muchas las situaciones que debemos aprender a superar para avanzar tan solo  un poco. 
Son muy variados los cauces por donde podemos discurrir para hacer camino. 
Son algunas, no todas,  las orientaciones que nos pueden servir de guía, de luz aclaratoria. 
Muy poco a poco se nos va dando la orientación para y abandonando y alejarnos cada vez más de costumbres ancestrales, cavernícolas incluso. 
Esas costumbres han servido y han sido la nota dominante del proceso evolutivo al que está sometida ésta especie nuestra. Y todo ello, así, hasta el presente actual digo. 
Siempre en la aspiración de mejorar hacia la comprensión y el respeto.
Nada tiene que ver con nuestras pretensiones futuras y mucho menos debe de marcar comportamientos ya superados y del pasado. 
A partir de estos momentos actuales, ha de preceder a nuestra especie, avances de exquisitez, de cambio en nuestra visión…, en formas y maneras; que se trate de visión más globalizada, más universalizada, incluso…, aunque parezca pretencioso…, más cósmica. 
Es amor y unidad lo que nos debemos, en compensación y gratitud por nuestros antepasados, aunque hubiéramos sido también nosotros mismos.

No cabe duda que todos estos excelentes valores a medida que vayamos desarrollándolos, nos obligarán a un cambio evolutivo de elevación.
Siempre, como en todas las etapas,  habrá quien se resista, por intereses y apegos materiales, políticos, religiosos…, no dudarán, y no dudan, de poner en práctica su mezquindad del apego hacia las formas de materia, por esa misma contaminación a la que viene siendo sometido.
Y como en otras etapas, ignoran que EL SER HUMANO, desde su aparición aquí, ESTÁ CONDENADO A ENCONTRAR SOLUCIÓN A TODO.
 Y es cierto,  nos vemos obligados a cambiar, todavía tímidamente, pero vamos mejorando en civilidad y en racionalidad, y esta aseveración viene afirmada, incluso por encima de los intereses y aspectos comerciales que tanto nos condenan y tantos estragos hace, por la sencilla razón de que lo que está cambiando afortunadamente, es la propia persona. Y seguro que con ella, cambiará todo.
Este artículo adjunto COMERCIO, VIL COMERCIO de J. Híades, “costó trabajo de publicarlo, mucho más que escribirlo”, nos contaba su autor. 
Y el mensaje de su contenido, no es un mensaje de escaparate, sino  que es de interior. 
Y todos sentimos interiormente la verdad, por muy bárbaros o falsamente civilizados que creamos ser.
    
 De nuevo os deseamos lo mejor.

 Aquí desde UNIÓN UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO. 

Carta del Autor:

Este artículo fue publicado en Centro América, o como determina su Autor en distintos de sus escritos y artículos en: INDO AMÉRICA. El miércoles 22 de Abril del 1992, con ésta dulce carta de presentación que hizo llegar a Redacción:
Con el mejor de mis deseos.
En ésta ocasión me acerco a Ustedes a fin de exponerle el porqué de un pensamiento, la razón de un sentir.
De siempre ha habido pensamientos que han sido rechazados en el presente que fueron dichos, expuestos. Para en la posterioridad, ser recuperados y realzados incluso. 
Al menos, la Historia y nuestra propia experiencia en el trayecto de la vida, así lo demuestra. 
Claro que, el retraso originado con ello queda hecho.
COMERCIO, VIL COMERCIO, expone una temática un tanto inaceptable hoy día, por la generalidad de las personas, pero nó por la convicción ideológica, sino por acontecimientos tradicionalistas y costumbristas. 
Aunque la verdad es que ya van surgiendo movimientos de grupos sociales, que intentan investigar más en profundidad sobre las cuestiones que se desarrollan en el presente artículo adjunto.
Por eso le animo a que desde ese diario Independiente, dé luz pública a Comercio, Vil Comercio en la seguridad de que estaremos pregonando algo que en las generaciones venideras será común: el respeto y convivencia con la mayoría del resto de las especies.
Nuevamente agradecido por su atención, le hago envío de un cordial saludo.
Sinceramente,                      

                                           J. Híades 

COMERCIO…, VIL COMERCIO

Capítulo I


De verdad que la sociedad tiene tantas asperezas que es difícil aceptar una armonización, mientras las desigualdades continúen tan de forma creciente, otorgando todo tipo de comodidades a unos y privando, en ocasiones, hasta el exagero, a otros.
Y siempre tendremos ahí a mano la regla olvidada que endereza todo,  como es la Ley de Igualdad, que nos enseña a corresponsabilizarnos con todo lo que hacemos y decimos; nos obliga a medir lo que decimos y cuidar de lo que hacemos y cómo lo hacemos.

 
LA EXISTENCIA NOS INVITA A DIARIO A APRENDER A VALORARNOS.
La opulencia por un lado y la escasez y privación por otro, es un acto de ruindez, cuya peor parte cae sobre quien menos tiene. 
Aquel quien menos posee, sufre los estragos, incluso el propio auto-desprecio, de no poseer. Y eso es un claro comportamiento de alta traición a los requisitos de igualdad y justicia.
HEMOS CONVERTIDO QUE EL CARECER, NOS PAREZCA HASTA VERGONZOSO. 
Y eso de verdad, que es incluso delictivo contra sí mismo. 
Teniendo presente que la auto degradación es un delito atroz, porque la propia existencia, la convertimos en algo inexistente. 
El ser humano es muy hermoso, pero lo cubrimos y tapamos con indecibles ideologías muertas y culturas crueles.

         El poder de tener, no tiene nada que ver, con el poder de saber, pero de manera deplorable, anteponemos el poseer, al saber.

Con esas perspectivas viven muchas personas convencidas de su mísera inexistencia, auto despreciándose en su mísero vivir. 
Es muy grave, pero ya asumido como normal. E incluso aceptado como la cultura de la pobreza.

Sumergidas en pozos depresivos, llenos de las propias telarañas y enmarañamientos con que en el correr del tiempo han ido tejiendo en el mal uso de su energía, de sus pensamientos. 
Son personas que han dejado de echar el pulso a la vida; siendo arrastradas hacia la deriva de donde soplen  las corrientes de las circunstancia. 
Y peor aún, en muchos casos, van arrastrando a otros, formando corrientes cuyo curso final es dirigirse al vacio de la nada. 
Esa fábrica inmensa, que es su mente, queda bloqueada. 
SOMOS EL RESULTADO DE NUESTRO PROPIO PRODUCIR. 
Sin embargo, sabemos que la maquinaria de producir y fabricar pobreza no es solo de nuestros tiempos actuales; que es algo que ya viene de lejos, pero que por que salgan muchos oportunistas prometiendo, nada cambia, por eso mismo, porque son oportunistas; hasta los hay ‘con buen corazón’..

¿Qué esperamos para ir desechando y prohibiendo aquello que perjudique a nuestras personas? 
Todo se encuentra en manos del adulto, es decir, de quien debiera ser el maestro de la vida y caminara dan buen ejemplo.
Vemos que a quienes les sobra, den por seguro que a otros les falta. 
Y NUESTROS DERROCHES SON CLARO EJEMPLO DE DESPRECIO HACIA LOS MENOS AFORTUNADOS. 
Es de ahí de donde brotan las malformaciones sociales, ya que nuestra mala siembra, ¿Qué tipo de energía puede generar-nos? De tal manera es como nos hacemos víctimas  de ese comerciar; tanto, que llegamos a permitir que el comercio lo pueda todo…, por el comercio envenenamos el hogar de las especies acuáticas. 

Por el comercio envenenamos la atmósfera que todos respiramos. 
Por el comercio, vamos a pasos agigantados arrasando y desertizando las superficies terrestres. 
Por el comercio tenemos a nuestras personas esclavas y en estado de pseudo esclavitud, incluido a millones de nuestros niños… (Tema ampliamente desarrollado en el artículo LÁGRIMAS DE SANGRE-SUDOR DE ORO).
Hemos convertido el comercio en un nuevo y poderoso Dios. Hacemos que el comercio esté por encima de nuestras personas; convirtiéndolas en sus víctimas y abogados a ser marionetas. 
La degradación formativa de las personas, contribuye al mayor incremente de ese descomunal comercio lleno de atosigantes intereses y deformes consumismos. 
Al interés tan horrible  del comercio, se le une la mal formación continua a la que es sometida la persona. Si lo que pretendemos es condiciones de mejora, ¿cómo le empujamos y permitimos al uso y consumo de cuanto le perjudica? 
HEMOS LOGRADO, EL ADULTO, CREAR EL SISTEMA CONTRA PERSONA. 
De hecho que en las sociedades del primer mundo es donde las personas viven en mayor estado de desgobierno, de inseguridad, de suicidios, de injerencia de todo tipo de drogas, de rupturas de parejas, de delincuencia juvenil, de malos tratos, de accidentalidad vial, de corrupción política, de masificación en cárceles, de esquizofrenia, ansiedad y depresión, etcétera. 
Estos son hechos que están ahí, taparlo o encubrirlo es otra cosa muy distinta que esos intereses ya se encargan de hacerlo; sin embargo la evidencia es imborrable. 
Esa y ahí está la realidad, esperándonos, para quien pretenda descubrirla. ¿Nos estaremos acostumbrando a vivir en el lodo y en el fango, que cohabitamos en él como si nada? 
TODO ES CORRUPTIBLE, si la persona se deja. 
Y no solo se deja, sino que abre sus puertas de sentidos materiales para ser atiborrada de tantos mensajes y productos que en éste mundo de la materia venimos erróneamente ideando. 
Todo cuanto perjudica a la persona y al resto de especies, incluido al mismo cuerpo de nuestra Madre Tierra, se basa desde un conocimiento erróneo.

Llegamos pues entonces a analizar, de que si este es el destrozo que estamos realizando entre nosotros mismos los humanos. 
¿QUÉ ESTAMOS HACIENDO CON EL RESTO DE LAS ESPECIES EXISTENTES A LAS QUE TACHAMOS DE INFERIOR E IRRACIONALES?
Capítulo II
¿Es racional lo que le venimos haciendo al conjunto de hermanos menores? 
Debemos reconocer que el resto de las especies son víctimas de nuestra crueldad, de nuestra ignorancia, de nuestra irracionalidad. 
Ignorancia sobre la Verdad de la Existencia. 
Ignorancia sobre la realidad de las funciones que verdaderamente tenemos cada especie aquí. 
Somos los únicos que incumplimos las leyes de igualdad; y eso nos viene costando caro. 
Todo tiene un porqué, nada está al azar. 
LAS ENERGIAS UTILIZAN LOS PLANOS DE LA MATERIA PARA LLEVAR A CABO SUS FUNCIONES. 
Así nosotros utilizamos éste cuerpo de materia para llevar a cabo nuestras funciones; así el resto de las especies, con idéntica función. 
Nuestra confusión de creernos lo que en verdad no somos, es todo un reto que se inicia una vez que somos plantados aquí como especie, a igual que el conjunto de especies que participan junto a nosotros en esta etapa-oportunidad de evolución. 
Ciclos y ciclos de la existencia que cada uno ha de fructificar, dependiendo como haya aprovechado cada etapa de ese ciclo. Y estamos a finales de un ciclo; de ahí la importancia de los nuevos mensajes y de su comprensión y aplicación. METAMORFOSIS CON DIOS y LEY DEL CONOCIMIENTO son Obras que os ofrezco, porque nos sacarán del oscurantismo donde estamos sumergidos.
 
Esos establecimientos, de espantosa tradición, dedicados a la venta y comercialización de especies voladoras o de especies terrestres o especializadas a la comercialización de especies acuáticas, ya de por sí preconizan una dependencia consumista sobre cada una de ellas, que no dejan de ser nuestras víctimas y que un día…, las generaciones próximas, nos harán ver la existencia de éste primitivismo que absurdamente pretendemos su persistencia los presentes. 
Y que procuramos su continuidad por pura ignorancia y no más; una vez salidos de ese círculo, nos daremos cuenta de la inmensidad de conexiones benefactoras a las que tendremos acceso. 
Siempre teniendo la magna oportunidad de que seamos nosotros los primeros en dar el paso para cambiar, sin tener que esperar a nadie que también lo dé, puesto que solamente de nosotros depende nuestra determinación y en ello nuestra propia evolución. 
Solo debemos asistir a una razón, y es que…, tal como hagamos, así se nos hará. 

Y todo ello, que venimos arrastrando desde tiempos inmemoriales, son necesidades que nos hemos creados, a igual que la necesidad de los vicios, incluso la necesidad de las guerras…, y que denota ese retraso formativo de las personas que así participamos y pensamos o aún sin pensar así, sí actuamos. 
¿Se imaginan que a otra especie le demos alcohol, que nefasta acción supondría?, porque le estamos dando veneno para su organismo; así hacemos con nuestro organismo cada vez que le obligamos ingerir productos que le perjudican.
 
 SI NACEMOS LIBRES, QUIEN SE VEA EN EL DERECHO DE ESCLAVIZAR ESTÁ ATENTANDO CONTRA LAS LEYES NATURALES DE LA CREACIÓN, POR LO QUE SE CARGARÁ DE PERJUICIO EN RELACIÓN Y EN LA MEDIDA DEL DAÑO QUE CAUSE. 
Creo que esto es entendible…, y hasta aceptable de manera especial para aquellos que no se dejan llevar por esos intereses creados. 
A medida que avanzamos en el tiempo, a medida que nos empujan los acontecimientos y nos van dejando su marca…, urge la necesidad de ir cambiando de mentalidad, como ya en otras etapas ha ocurrido. 
Debemos de cambiar en nuestras propias aspiraciones, incluso en nuestras propias formas de ver las cosas. 
Ello implicará un mayor grado evolutivo de esta especie humana, que redundará a su vez, en mayor beneficio hacia el resto de las especies que tan perseguidas y acosadas se ven actualmente. 
Capítulo III
Nosotros los humanos, no somos tan diferentes del resto de especie.
 Imaginen que en los diferentes niveles evolutivos, ellos son nuestros hermanos menores y que como tales debemos cuidar y proteger, puesto que esa es nuestra responsabilidad real. 
Si no queremos que nos esclavicen y nos vendan, ¿cómo les esclavizamos y las vendemos?; ¿si no queremos que nos devoren?, ¿cómo comercializamos y las devoramos?  
Para aquellos inconscientes que persisten en sus macabras formas de maltratarlas, las puertas del abismo se las encontrarán abiertas. 
No olvidemos que, o aprendemos por medio de la comprensión o bien no nos quedará otro remedio que hacerlo por medio del sufrimiento, solo en nosotros está la elección. 
Y se hace difícil aceptar, mientras tengamos puesto en los ojos del conocimiento esa venda, que es enorme el retraso que llevamos.

La nueva era de la industrialización es tan falsa como lo es las tan cacareadas sociedades del bienestar; sin duda alguna, dado todo ello, por múltiples factores, implicando de una manera real que se incrementen nuestros perjuicios.
Otras de las especies víctimas de las deformaciones que nos caracterizan, son las especies vegetales. 
Y es que el comercio y trapicheo no tiene contemplaciones. 
¿Si supiéramos lo trascendental para nosotros que es aprender a tratar al resto de especies con idéntico respeto que queremos para sí mismos? 
Cada cual posee su libre elección; llegará el momento en que se nos pregunte… ¿quién te obligó a ello?; a partir de ese momento, se nos dirigirá a que padezcamos los infiernos que a otros les inferimos.

 Sin llegar a profundizar, pues no olviden, que quien les habla, también es humano y con los mismos instintos y sentires que el resto de mis congéneres. 
Y pienso que la especie vegetal, no se libra de ésta desgarradora zarpa imparable, que son  los intereses comerciales, mantenidos fuertemente por el egoísmo humano. 
En verdad que hacemos angosto cosas que podrían definirse como simples y sencillas. 
Son muchos, muchos los comportamientos humanos que llaman al escándalo más absoluto. 
Y  reafirmo aquí y ahora, que no es en sí el verdadero sentimiento humano ese que denuncio, puesto que en verdad son solo cuatro los que mueven a los demás, para llevar a cabo su insidiosa y maléfica acción. 
Sin embargo, ya el silencio del resto, nos delata y hace cómplices de esos cuantos que originan el crimen.
Nuestro propio erróneo sistema de vida es la que mantiene bien engordadas las cuentas de las corporaciones exterminadoras.

El talaje de los bosques, el arraso indiscriminado de las selvas y de todo lo que son espacios verdes, sin medidas de repoblación y de forma inmediata, van más allá de los límites del primitivismo y de la inconsciencia humana…, es de locos. 
Intenten herir su propio cuerpo o quemarlo como ocurre y hacemos con el cuerpo de nuestro Planeta… ¿se imaginan?, pues esa atrocidad venimos practicándola con nuestra Hermana Naturaleza.
 Por eso digo e insisto, imaginen los actos de violación y arraso que venimos haciendo al cuerpo de la Madre Tierra, de la Pacha Mama, que así fuera hecho en nuestro propio cuerpo; es tema desarrollado en el artículo VOSOTROS LOS HUMANOS. 
Hay tanto, tanto, tanto escrito sobre todas estas cuestiones, como tan pobre es el caso que prestamos y hacemos. 
Me hacían pasar una nota de siglos atrás y que tampoco hemos asumido: LA TIERRA NO ES UNA HERENCIA DE NUESTROS PADRES, SINO TAN SOLO UN PRÉSTAMO DE NUESTROS HIJOS. 
Se nos tiene prestado un verdadero paraíso, para que aprendamos a convivir con él, y dar el garante de nuestro respeto hacia cada forma de vida, incluida el cuerpo de quien nos viste y dar de comer.
Como vemos, en muy poco tiempo nos hemos situado en el lado opuesto de tales propósitos iniciales; y eso, no quepa duda que se pagará de manera muy severa.

Las leyes del hombre se han ido tergiversando a la manera y conveniencia de unos pocos indeseables; pero es que la mayoría, con su delictivo y prostituido sistema de consumo no es menos culpable.

Y no olviden, que la ley de nuestros Padres y Madres Creadores son invariables, teniéndolas que acatar y volver a cumplir.

Capítulo IV

Son muchas las situaciones que venimos creando y todas en su mayoría para perjudicarnos. 
No pretendo profundizar en algo tan grave, que incluso a simple vista, se entiende y se rechaza, como es nuestro comportamiento con el entorno. 
Ya tardamos en perseguir, prohibir y anular todo cuanto perjudique al conjunto de existencias que componemos la familia de seres habitando una común casa que es el Planeta Tierra. 
Deseo comentarles algo más superficial, más usual y por lo tanto, incluso más difícil de aceptar, pero sí entendible a cualquiera. Veamos:

Cuando compramos una flor, estamos adquiriendo una planta mutilada que al poco tiempo perderá su frescura y se marchitará. 
Si se trata de un regalo, el regalo es un símbolo de respeto, de agradecimiento e incluso de admiración hacia quien se le realiza. 
Si una flor es una planta mutilada o mejor dicho, es la mutilación de una planta, estamos realizando un obsequio mutilado, porque la persona perceptora se verá, además, obligada a tirar el regalo al poco tiempo. 
Eso no ocurriría si el obsequio fuera un objeto o en su caso, ¡la planta entera!, es decir, si lo que regalamos es una maceta o tiesto, por ejemplo, con una planta que veamos que va a gustar. 
Que ya de por sí, comercializar con el resto de los seres, no es honroso, pero tan poco vamos a radicalizar costumbres, que venimos manejando desde el inicio de nuestros tiempos. 
Urge que cambiemos de maneras de pensar y de vivir.

Todo es un proceso, las etapas se suceden y nosotros con ellas, no nos quedemos atrás, de ese proceso evolutivo.
La mayor parte del comercio existente, está ideado y llevado por personas avidosas y ansiosas de dinero. 
Y en vez de la persona, hemos hecho que sea el dinero quien lo pueda todo. 
Creamos Leyes hermosas que nos permiten en su práctica, plenos derechos de libertad, igualdad y justicia. 
Y ahora llegamos con el dinero y compramos todo eso creando situaciones antagónicas y de injustas desigualdades.
Y eso mismo hace la mala práctica del comercio, hasta envilecerlo.
 Ignoramos que lo que perjudique, hay que desecharlo, hay que prohibirlo, es necesario perseguirlo, para que en verdad retomemos un equilibrio verdadero.
El que vende, ¿le gustaría ser vendido?; el que enjaula, ¿le gustaría ser enjaulado?; el que caza, ¿le gustaría ser cazado?; el que tortura, ¿le gustaría ser torturado?; el que viola y maltrata, ¿le gustaría ser violado y maltratado?; el que mata, ¿le gustaría ser muerto?; pues de todo eso y más se encarga que lo comprenda hasta el más obtuso el mayor de los ignorantes, mediante la aplicación de la Ley de leyes  como es  la Ley de Igualdad; ante la cual no cabe escusa alguna, porque cada uno tendremos que corresponsabilizarnos teniendo que pagar de la misma manera que hicimos.

Les confirmo, que con la aplicación de la Ley de Igualdad, en poco tiempo todo torcido será enderezado, y cada rincón social comenzará a vivir en paz, siempre en respeto.
Y todos aquellos que sí persisten en su línea delictiva y engaños, hay que perseguirlo y castigarlos, en su justa medida, ante tales delitos, por su mal ejemplo para sí y para el resto. 
EL CUMPLIMIENTO Y RESPETO DE NUESTRAS OBLIGACIONES ES LO QUE NOS ABRE PUERTAS PARA ACCEDER A LOS DERECHOS. 
Mientras así no se cumpla, el derecho ha de permanecer al margen, por esa falta de grado de nivel.
Es ese comercio, el que no queremos darnos cuenta de cómo está protegido y mantenido por el resto del público que así lo consume y compra, dando lugar por consiguiente, a ese negocio. 
Si por el contrario, ese público en general, las personas en sí, le diéramos la espalda, a cuantas cosas superfluas forman nuestro existir cotidiano o al menos lo hiciéramos con gran parte de esas formas, muchas, muchas de las comercializaciones actuales dejarían de existir y nuestra mentalidad y la mentalidad de nuestros hijos recobraría un equilibrio verdadero, dando origen a un resurgir evolutivo que nos reportaría  un caudal incalculable de inmensos beneficios. 
El código dice no hagas lo que para ti no quisieras que te hicieran; la ley dice paga en la misma medida que delinques. Así que, imaginen, cuántos libros de leyes y derechos sobran.
Los entes públicos están para hacer cumplir estos requisitos de protección.  
Para eso es preciso dar ese paso tan importante, es decir, convencerse desde el propio interior, en simplemente en dar la espalda a todo cuanto nos sea posible y consideremos superfluo o perjuicioso. 
Para con el resto de las especies…, no les hagas lo que para ti no te gustaría que te hicieran. 
El cambio de visión de las personas que así obren está garantizado y su formación se verá enriquecida por nuevas formas de pensar. 
Respeta si quieres ser respetado. 
Ayuda, si quieres ser ayudado. 
Capítulo V

Muchas veces no entendemos las cosas ni las situaciones, no porque no comprendamos, sino a nuestra terquedad de entender, le añadimos la ofuscación de no aceptar, y eso lo único a donde nos lleva con el tiempo y la persistencia es a perjudicarnos más y más. 
Cuando debiera de ser todo lo contrario, y buscar formas de ser, formas de pensar que nos proporcione beneficios, y con ello, armonía interior y bienestar interior, pero mediante el respeto, aunque nos crispen.
 
Otro tema, también, delicado por su persistencia y costumbre en el tiempo es el de la caza. 
Delicado no por el tema en sí, puesto que lo veo claro en su profundidad.
 Delicado, digo, por la dificultad de ser asimilado cuanto exponga al respecto y originado por el arraigo de dicha costumbre que sigue ahí firme y fuertemente implantada, de manera muy especial en el sector de la sociedad que con ella comercia. 
Matar no es un juego ni es ninguna diversión; si matas, así te verás ser muerto.

Inicialmente, piensen en lo siguiente, porque así lo van a vivir quienes así actúen, y recordarán estas palabras que ahora les hacen caso omiso: “por cada tiro que den, le será dado un tiro; por cada herida que causen, le será, en la misma medida, hecha una herida; y por cada muerte o pieza cobrada, vivirán, en idéntica proporción, una muerte como pieza colectada”. 
Esto lo vivirán cuantos así obren; quedándoseles grabado, dicho horror, en su memoria de mente espiritual. No quiero pensar en la que han de vivificar los carniceros y matarifes de los mataderos.
Matar no es ninguna excusa para vivir.

Es una muy triste realidad depurable y superable, pero el arrastrar con costumbres del pasado y más siendo comercializadas, se hacen perdurar en el tiempo, sopesar del daño que nos origina como especie en vía de desarrollo y pendientes de superar un escalón más en nuestro proceso evolutivo. 
Desarrollo y elevación no se logran con comportamientos denigrantes, por muy protegidos que estén por propias culturas criminales.

Si no lo quieres para ti, ¿cómo vienes haciéndolo a los demás, por muy de otra especie que fueren?

La verdad es que es difícil pasar de curso, cuando existen asignaturas pendientes del que nos toca dejar.
¡Comercio, vil y dañino comercio, cuando éste no para de perjudicar! 
La caza es llamada equívocamente deporte. 
Es un acribillamiento indiscriminado de criaturas que retozan libres en su propio medio, medio que igualmente le arrebatamos como a su vida. 

Y que no es sino de personas que como en otras muchas cosas, se comportan así, porque así han sido educadas; pero ese tipo de errar, se paga muy caro.
Mentalizadas por propio sistema, más que por principios propios, deambulan con la cabeza metida en las oquedades de su ignorancia; sin entender que tal como hagan, así se les hará. 
Y es por ignorantes, no por conocimiento, como se logra perpetuar costumbres que cuanto antes desarraiguemos, antes recuperaremos nuestro desarrollo y equilibrio natural.
Mayor civilización implica un más elevado grado evolutivo de las personas, pero en respetos.
Cosas como esto de la caza, es un retroceso claro para la especie que así lo practica. 
Es necesaria su paulatina extirpación de las costumbres. Nuestros niños quieren a las demás especies vivas, ¿porqué el responsable adulto, las persigue, mata y devora?; ¿de qué clase de monstruos tenemos que aprender?
En algo debe notarse que mejoramos; y manteniendo costumbres bárbaras como el de la caza, desde luego que no lo logramos. 
Todo esto viene dado de la mano del adulto, con su mal ejemplo. 
Es necesario que nos demos cuenta, para retirarnos o no copiar del adulto; al menos, que no nos contamine con su mal hacer. 
Yo me considero culpable como adulto, por ese mal ejemplo que damos en éste y en otros terrenos. 
Parece que no nos importa nuestra gente ni nuestros hijos, y ahí que vamos consumiendo costumbres y enjunges de todo tipo. 
Es necesario y urgente que la caza, que es el asesinato en cubierto de toda clase de criaturas, paulatinamente lo vayamos extirpando de las costumbres; porque, ya digo, cada muerte de ellos, es una muerte nuestra y de los nuestros; porque no solo se mata al adulto, también se matan a sus crías. 

Sus crías son nuestros niños y de la misma manera que las matamos así serán muertas las nuestras; de la misma manera que las comemos y devoramos, así serán comidas y devoradas nuestras propias descendencias.
Y de todas estas formas que la humanidad viene sobre pasando, a veces muy tímidamente o nula, nos queda por comentar, la más dañina y cruel: el comercio de la carne y de los cuerpos de tantos seres que son sacrificados a diario, a cada momento, utilizados para nuestro propio sustento.
No sólo comemos dolor y enfermedad; sino que nos veremos ser comidos, tal cual así hicimos, tantas y tantas veces con el resto de hermanos menores.

La mayoría de ellos son seres de sangre como nosotros lo somos; antes que rechacen, piensen de si no estaremos practicando el canibalismo, pues ellos mismos, aún siendo de otras especies, son nuestros gemelos.

Capítulo VI

  Piensen en lo siguiente que les comento:
De la misma manera que se  descubrió y aceptó que la mujer, como su hermano el hombre, posee espíritu..., igual que los indígenas y los de piel negra ya se aceptó de mano de nuestros estudiosos, académicos y expertos en el grado de la materia y de lo divino, que también poseen espíritu; es deseable, después de milenios en tan espesa ignorancia, que se llegue a descubrir de cómo todos los seres poseen espíritu y tiene mismos sentimientos que el animal humano.

¡Cuán lento se hace éste proceso de ir dejando atrás en des-huso tanto comportamiento irracional y cruel! 
¡Qué primitivo somos!, ¡¡¡y cuán ciego andamos!!! 
Si pudiéramos ver tan solo, por el ojo de una mirilla, la realidad nuestra; saldríamos, por seguro escandalizados y…, sobre todo, horrorizados.
Estamos en una nube de mentiras, y cuanto antes bajemos de ella, antes nos comprenderemos y veremos.

No voy a decir nó a la carne, no voy a decir nó al consumo de carne muerta, no se trata de eso…, es un proceso. 
Sin embargo, si voy a decir, que existe entre nosotros, pueblos enteros que no prueban ni hacen consumo de la carne. 
Y ahí están, sin esa necesidad de devorar a nadie; con una vida cotidiana normal, de pleno respeto hacia nuestros hermanos menores.
Crecen y se desarrollan con plena normalidad y de manera totalmente sana y fuerte; así llevan siglos y siglos en el transitaje de sus generaciones. 
No comen muerte, ni comen sufrimiento, ni comen enfermedad, como lo hace el que come carne de otro ser, de otro hermano.
La verdad es que el comercio de la carne no existe entre ellos y eso les ennoblece, ya que no comen enfermedad ni tampoco comen muerte, como digo. 
¿Quién entonces nos mantiene imbuidos en tan atroz sistema de consumo de carne de cadáveres de todo tipo de especies?

 ¿No será el propio mercadeo que nos manipula y somete generación tras generación hasta haberlo convertido en una horrible necesidad de ingerir y devorar carne? 
¿Seríamos capaces de comer carne, si tuviéramos que matarles con nuestras propias manos, viendo su sangre y escuchando el desagarro de su dolor?; ¿porqué lo hacemos entonces? 
Pensad en lo siguiente, de cómo de la misma manera llegaréis a vivir el ser devorados como venís devorando al resto de especies; y eso lo veréis mientras así sois devorados. 
Y cuando gritéis y pidáis ayuda, se os dirá: ¿por qué gritas  de esa manera?, ¿acaso no hiciste tú lo mismo con ellos? No te darás cuenta que…quien te está devorando, ¡eres tú a ti mismo!
¡Retirarme ese monstruo!, gritarás desesperadamente, sin ver que ese monstruo, como digo, eres tú mismo.

Ya sé que esto no nos interesa verlo ni tomarlo como algo posible que ocurra, pero insisto, que cada uno, como así hagamos, así, sin duda alguna, se nos hará.
Debemos recuperar nuestro equilibrio dentro del conjunto de naturalezas que nos rodea: sanarnos y limpiarnos. 
Fíjense que de la carne que comemos, la más parecida a la nuestra, es la carne de seres de sangre, ya que nosotros somos una especie de sangre también, igual que ellos. 
Su injerencia, supone una terrible contaminación, no solo intestinal, sino contaminación energética de la que nos hacemos. 
No solo comemos esa carne de cadáveres, sino que también comemos su sufrimiento. 
Nada, nada, nada se nos enseña de esto y solo se nos maneja como a rebaño para consumir-consumir-consumir; patético, pero cierto todo dolorosamente.
Nosotros, más carnívoros por sistema, por propia necesidad implantada, por intereses creados durante siglos, en milenios…, debemos tomar medidas para ir apartándonos en lo posible del consumo de carnes. Mientras esto no ocurra… 
ES NECESARIO EVITAR POR TODOS LOS MEDIOS EL MAL TRATO Y SUFRIMIENTO EN CUIDADOS Y SACRIFICIOS DE AQUELLOS DE QUIENES NOS SUSTENTAMOS; es decir, de nuestros verdaderos Hermanos Menores. 
DEBEMOS EVITAR SER CRUELES Y EVITARLES EL MAYOR SUFRIMIENTO POSIBLE. 
Al menos, mientras esta serie de exposiciones nos parezcan y nos suene a barbaridades, ya que, mientras, el consumo de carnes será lo más cotidiano. 
Y así mientras no caigamos en la cuenta de que caminamos más con nuestra ignorancia, que con nuestro propio saber.
Debemos desarrollar la visión hacia un futuro más justo y evolucionado. En verdadero respeto. 
 Nuestra especie, con respecto a las demás y a su proyección cósmica, así lo necesita…, y el resto de las especies así lo merecen y así lo esperan. 
Daño le hacemos a ellos, pero el verdadero perjuicio cae sobre nosotros porque interrumpimos el destino verdadero de todas esas entidades que también, como nosotros, descienden aquí para aprender.
El sol sale para todas las especies por igual. 
Que a todos por igual nos llegue su calor y su brillar. 
A todos nos llueve en continuo la grandeza de los mensajes de quienes nos cuidan, vigilan y protegen, en cada uno está el aprender a recibirlos y empaparse de ellos.  
Ese inalcanzable presente, que sea un esperanzador futuro. 
Así deseamos el conjunto de existencias del Planeta Tierra. 
Alguien dijo, cuando nos plantó aquí: a unos les mandó…, “ahí tenemos las hierbas de los campos para vuestro sustento”; y a nosotros…, “ahí tenéis las platas de la naturaleza y los frutos de los árboles para vuestro sustento”. 
Jamás, a su propia Creación nos dijo en ningún momento que nos devoráramos entre sí. 
Esa ha sido la horrible mentira del hombre, que debemos rectificar ya, con toda urgencia.

“nadie que comercializa con los animales, puede afirmar que ama a los animales; nadie que comercializa con las plantas, puede afirmar que ama las plantas. El Amor no es cuestión de comercio” J. Híades 

Nota del Autor.- Éste artículo está dedicado de manera muy especial a la maravillosa familia de mis Hermanos Menores los Cetáceos, seres muy inteligentes, que en constancia son acosados por el ignorante humano con su irracionalidad. Para que deje de perseguirlos y aprenda a ponerse en contacto con ellos y respetarlos; será mucho y muy valioso lo que de ellos aprenda.

HACIA EL ABISMO DE LA VEJEZ
 Desde Unión Universal Desarrollo Solidario.
          Estimados todos:

     
¿Cuántos caminos paralelos existen que nos dirigen hacia una común meta? 
Aunque sean caminos desiguales, en otras ocasiones, sabiendo que todos van hacia el mismo destino, buscando alcanzar un mismo horizonte, ya nos ponemos a inquirir diferencias que nos enfrenten y nos lleven, incluso, a comportamientos de guerra y demás locuras.

                        “…todos estamos inscritos 

                        A ésta carrera,

                        Hacia la evolución;

                        Todos, sin excepción,

                        Paremos más,

                        O incluso nos retiremos,

                        Debemos continuar,

                        Tenemos que volver

                        Para llegar 

                        Y acabar.”
Por favor, lean éste artículo con el que su Autor, nos inunda. 
No jueguen con el comercio de las palabras y piensen que ese mismo estado de abandono…, atrozmente, estamos aplicándolo a nuestra juventud; e igual, lo sufre el conjunto social.
Nosotros, los presentes, tenemos una ardua tarea; la recolecta de sus frutos, dependerá de nuestro cultivo, ¿sí?, ¿cierto?; pues no lo hagamos más difícil y desde retaguardia, no cesemos de enviar ayuda a los que se encuentran en el frente, luchando.
Nos encontramos en continua guerra contra la indiferencia, contra la falta de compromiso, contra la dejadez; será envidiable así que ganemos nuestra LIBERTAD. ¡A por ello!
                    En nuestro mejor ánimo, gracias.
 Unión Universal Desarrollo Solidario
HACIA EL ABISMO DE LA VEJEZ

Capítulo I
Las personas somos círculos andantes en el errar por las distintas etapas del ciclo de la evolución al que estamos sometidos en nuestro constante anhelo de superarnos, de aprender. 
Salvo nosotros, nadie nos  empuja a ello. 
Con qué facilidad lo olvidamos una vez que hemos descendido y nos hemos materializado en éste cuerpo. 
Arrancamos en un supuesto desde CERO, pero eso nos ocurre cada día que amanecemos metidos en éste cuerpo. 
Claro, con una memoria más latente, puesto que se trata de recordar de un día a otro o de unos años atrás dentro de ésta misma vida. 
Y no de una encarnación a otra. 
Nuestra memoria cósmica queda aletargada ahí dentro para esas cuestiones. 
Nuestro registro queda suspendido en el tiempo, mientras deparamos por las estancias de la materia.
De tal manera que caminamos desde la ignorancia consciente. 
Y vemos y razonamos…, todo desde la mente de materia, ya que aquí nos encontramos como alumnos, no como maestros. Pero recordemos que esa memoria detenida en espera no le afecta a la mente espíritu; y podemos conectar con ella cuantas veces deseemos.
    
Por otro lado, nuestro primitivismo aquí es la consecuencia de ese mismo deseo de aprender. 
Sin esa inquietud de aprender, no habría ni Bien ni Mal, ni cielo ni tierra ni infierno; ¡¡¡NO HABRÍA NADA!!! Porque nada se hubiera procreado. 
Nada hubiera surgido, ni la Luz ni las Tinieblas ni los astros ni éste agua ni éste aire; nada, nada, nada habría, nada existiría. 
Todo se lo debemos a la inquietud, al movimiento, a la vibración, al deseo innato de pretender avanzar y superarnos. 
Todo en sí se lo debemos a la energía; nosotros mismos somos energía.
LA VIDA ES LA CONSECUENCIA MÁS HERMOSA DE NUESTRO EXISTIR. 
Aquello que conocemos por muerte es solo un simple medio que empleamos para trascender desde el mundo de la energía a éste otro de la materia. 
La muerte es un simple puente que une ambas orillas entre la energía y la materia; entre la de ésta pequeña existencia de interpretación, con la Existencia Real. 
A veces conviene enviar una sonrisa al universo, con el tiempo, sentiremos que nos contesta, ¡y de qué manera!; prueben, es gratis.

Nada logramos con la inmovilidad; la comodidad es enemiga de la creatividad. 
Y el ser humano es creativo, es artesano, es un ser activo, es netamente investigador y estudioso.
          Cuando los surcos del arado van quebrando y levantando las superficies, es para que de esas superficies puedan brotar formas evolutivas que después nos van a ofrecer una determinada  y muy variada utilidad. 
Estas son las existencias materiales. Además de cuerpo, somos energía. 
El discurrir de nuestra vida por ésta superficie, imbuidos en tan deprimente escafandra, seguirá siendo pobre y deprimente por mucho que la adornemos. 
Lo que va ha resplandecer en él, es la energía que lo habita, es decir, nosotros que nos hallamos ocupándolo. 
La energía es lo que da vida a la materia y no al revés.
Naturalmente que esa envoltura carnal que llamamos cuerpo, es familiar y semejante, no solo a éste entorno que le rodea y por el que se desenvuelve; sino que es semejante a todo el macrocosmos y a al microcosmo que forma ésta dimensión material. 
Su molécula constructiva…, el ladrillo sobre el que se cimienta, se asienta y se constituye todo, es la MOLÉCULA DE CARBONO, así TODO EL COSMOS CONOCIDO Y POR CONOCER dentro de ésta dimensión. 
Si echáramos mano, veríamos que nuestro cuerpo verdadero no es éste traje o escafandra carnal que llevamos puesto, (y que abandonamos cada noche mientras dormimos). 
Nuestro cuerpo verdadero es la forma de energía que se limita en ocupar el espacio de nuestra forma física, desde el momento en que descendemos y entramos en el embrión de lo que va a ser ese uniforme, ese cuerpo material.

Y dentro de toda esa masa protoplasmática, estaremos ubicados en un pequeño espacio de dicha forma física; un espacio muy pequeño que es el de la masa encefálica.  
Capítulo II

 Esa masa encefálica es la que nos sirve de cofre; es donde en realidad nos hallamos. 
Hay más todavía, que se explica en CEREBRO CUERPO – MENTE ESPÍRITU, como que la mente consciente o de materia está en esa masa encefálica, y nosotros, como mente espíritu, nos encontramos en un rincón aún mucho más pequeño, como es el cerebelo.
Nosotros no estamos en el pie, ni la mano, ni en el hombro, ni en el estómago, ni en el ombligo etc…; nosotros nos encontramos dentro de esa masa encefálica y desde esa posición de mando, nos asomamos a través de las dos oquedades llamados ojos para ver el exterior del mundo físico y usamos el resto de los sentidos físicos para desenvolvernos en éste paraje provisional al que hemos venido por propia voluntad, después de muchas colas de  espera. 
Ahí dentro de esa masa encefálica se encuentra y es portadora toda la  energía existencial, incluido el saber de nuestra mente espiritual (en el cerebelo), donde se almacena el conocimiento adquirido en cada una de las existencias por las que pasamos. 
Como hemos visto antes, ahí en el cerebro o masa encefálica se halla nuestro consciente. Y en una sección más pequeña está el subconsciente y por medio de éste, se encuentra la conexión con el súper-yo o padre celestial; ahí se focaliza…, todo; es donde en realidad nos encontramos. 
 Nosotros, pobres ignorantes, en vez de crecer y crecer en ese saber que es y va a ser la mayor de las riquezas desarrolladas…, nos encargamos de acumular y acumular riquezas y bienes materiales; convencidos que todo eso va a ser nuestro verdadero tesoro…, ¡¡¡ignoraaaantes!!!
Nos hacemos víctimas fáciles de cuantos escaparates nos van poniendo delante.

 Si desde nuestro consciente viéramos tan solo un poco la verdadera Realidad de la que estamos constituidos, ciertamente que daríamos un vuelco gigante de valores y de visión de las cosas. 
¿Para qué cuidamos tanto el cuerpo físico, si el cuerpo de la mente y del conocimiento lo tenemos en continuo abandono? Los tenemos muertos de hambre, más, cuando descubrimos que lo que nos enseñan son historietas amañadas a creencias e intereses que poco o nada tienen que ver con el conocimiento real y verdadero.

Así que vamos a procurar mantenerlo sano, tal como nos llegamos  insertar en él. 
Que sea de manera natural, sin mayores inventos ni artilugios, puesto que solo se trata de una equipación o abrigo con la que nos cubrimos para estar aquí éste rato.
 En esta envoltura primitiva y provisional, si lo que le hacemos ingerir, es todo cuanto le distorsiona y perjudica, no solo a través de la boca, sino de los oídos, de la vista…, qué esperamos que produzcamos y recolectemos. 
En ésta escuela tan particular que es la vida material, en ésta carrera de obstáculos, a medida que avanzamos y los superamos, permitiremos el brotar, desde nuestro interior, de esos frutos de conocimiento que son en sí el verdadero alimento de lo que llamamos Vida Verdadera o Existencia en la Energía. 
En otras palabras, identificarnos con el innato que nos conforma y llevarlo a la práctica aquí en éste escenario, es tanto como cumplir casi en su totalidad la misión que nos trae a cada uno de los presentes. 

Y nadie debiera estar en contra de nadie, porque todos traemos una común misión.
Es cierto que lo mismo estamos hoy, que mañana ya hemos abandonado todo esto, hemos dejado de existir en ésta forma material; tal como lo hace el escolar cuando finaliza su clase. 
¿Qué sentido tiene entonces ni una sola diferencia o enfrentamiento, si estoy aquí y de pronto dejo de estar?

 Insisto que tiene la misma función exactamente que el hecho de ir a la Escuela, o al Instituto o a la Universidad o a un Centro determinado para estudiar o investigar; una vez que has aprendido dejas ese Centro; eso mismo es lo que hacemos aquí o debiéramos.
Venir aquí, poseyendo un conocimiento correcto, no tendría misterio alguno. Es decir, somos nosotros mismos los que, junto a un Consejo, planeamos la mejor manera de encarnar…, si alto o bajo, si rico o pobre, si negro o blanco o mulato o tuerto o cojo, etc., para facilitar nuestro aprendizaje, el tiempo que nos toque…, si un mes ó 23 u 80 años. 
Todo por cumplimiento de nuestra propia voluntad; por eso, cuando provocamos terminar antes del tiempo establecido, esa horrible negligencia la pagamos volviendo de nuevo y en peores circunstancias, por la sencilla razón de que debemos compensar esa falta nuestra.
 “Perdimos puntos”, pues hemos bajado de nivel, hemos suspendido el curso anticipadamente (tema desarrollado en el artículo TODO, MENOS EL SUICIDIO)
En otro orden de cosas, debemos darnos cuenta que éste y aquí es el infierno, y es donde debemos luchar y superarnos. Pero se trata de un infierno que vamos creando nosotros mismos al alejarnos del orden y la corrección con la que fuimos creados; es más, fue un paraíso lo que se nos prestó para que fuera cuidado y mimado, con respeto, con amorosidad; y miren ahora por donde vamos. 
Eso que llaman infierno no es otra cosa que el resultado de nuestra formas y maneras de obrar, de pensar…; según pensemos, hagamos…, así es como nos puntuaremos. 
La vida, ésta vida es la oportunidad de poder hacer brotar inmensas riquezas que después nos serán enormemente útiles, en planos sutiles e inteligentes a los que todos queremos llegar.
Y estoy hablando de riquezas, no materiales, sino riquezas a nivel de energía, de conocimiento, de buena acción. 
La labor de lucha en superación ante dificultades te harán crecer, pues uno mismo está muy por encima de cualquier circunstancia y hay que materializarlo con hechos; ese es nuestro caminar en la vida, materializar los pasos, sin que se queden ahí dentro en la cabeza sin más. 
El pensamiento es una energía muy válida, pero mientras no la transformemos en acción, no formará cuerpo y parte de nuestro camino. 
Y nuestros hechos, nuestros actos son los que van determinando el tipo y la clase de persona que somos. 
Cada paso en acción va empedrando ese sendero que nos toca recorrer; la intención con que se hace, es lo que forma la riqueza de cada paso.
Cada vez que atentamos contra un derecho ajeno, estamos creando una serie de desarmonías, donde lo único y claro que se logra es formar un cuerpo mayor de dificultades que van a impedir el propio avance, como resultante de ese perjuicio hacia el ajeno. 
Pues aunque aún halla quien lo niegue, todo se basa en la ley de no actuar como a ti mismo no quieren que te hagan. 
Capítulo III

Engañar es muy goloso, en especial si hay bienes materiales o fuente de energía por medio, pero todo ello se paga muy caro después cuando se tiene que dar cuentas al director de la escuela, en éste caso, al Director de la Creación. 
Es más, atentar contra sí mismo, se acarreará un perjuicio que deberemos reparar. 
Porque estamos obligados a ese cuidado y respeto, a ese mimo por lo propio y por lo ajeno, es lo que se llama ser más civilizados y ser, sin duda, seres racionales. 
Si logramos observarnos de cuando fuimos niños, es así como debemos permanecer el tiempo que permanezcamos en la densidad de éste plano; no dejemos de respetarnos así como entonces lo hacíamos. 
Alcanzar esas cotas de superación, es materializar con los hechos nuestros deseos y posturas. 
La superación, la búsqueda de profundidades en sinceras soluciones, implica el comprometernos con sí mismo y ello se verá reflejado en mayores logros de armonización, de elevación. 
Se verá reflejado en un mayor grado evolutivo de la persona y de la sociedad en cuestión. 
Todo lo individual afecta al conjunto. De ahí la necesidad de hechos y soluciones, con pasos y materializaciones que enriquezcan y engrandezcan por su equidad y respeto. 
Dependiendo de lo que elijamos ser por nuestras acciones y pensamientos, en eso nos convertimos. Y eso es determinante, la elección que hagamos.
No queramos ser un frondoso árbol o un exquisito frutal, con formas y acciones vejantes. Y nuestra función aquí, en esta Escuela de aprenderes, está claro ¿verdad?
Es considerablemente triste y desgarrador ver a tanta gente, a tantos hermanos de éste común océano,  tirada en los desagües de su propia ignorancia, en el vacio social. 
Creando sus propias confusiones interiores, picoteando de aquí y de allá entre tanto escaparate y forma material, pero ignorados. 
Emborrachándose poco a poco para degenerar, como denuncian nuestros propios jóvenes, en una empanada mental…, sucumbiendo en callejones aparentemente sin salida, cuando la salida la tienen justamente al lado o frente así mismos; y así ocurre…sencilla y llanamente porque ¡¡no la ven!! 
El testigo no va pasando de mano en mano; hay a veces que se cae al suelo y nadie hace por recogerlo para seguir.

¿Cómo, entonces, puedo acercarme a esas personas y de qué manera puedo tenderle la mano? 
¿Con qué capacidad y cantidad de energía cuento para llevar a buen término la empresa de ayudar? 
¿Puedo ayudar?, ¿y yo como me ayudo? 
Yo vengo aquí para superar mi curso., superar mis situaciones. 
Dentro de esas materias que debo aprender, ¿se encuentran las de ayudar?, ¿no me ayudo yo ya cuando evito y procuro no perjudicar?
 Sin duda existe la misma distancia entre dar el paso y buscar solución o el plantarme de brazos cruzados. 
¿Y aquello de, si ayudas serás ayudado?

La determinación debe de salir del interior de  uno mismo. Uno tiene que ser el que dé los pasos para hacer camino. De uno mismo es la responsabilidad en cualquier cosa que lleguemos hacer.
Así, ¿de que manera, nos prestamos la adecuada atención sin ser absorbidos  por el entorno? O incluso seamos atraídos por la misma maraña de pensamientos que hemos generado en nuestro propio descuido, y como dijimos, dejando entrar todo tipo de impresiones, de informaciones, hasta atosigarnos y debilitarnos confundiéndonos.
Las personas somos muy importantes para consigo; somos terreno en continua siembra. 
De ahí la increíble trascendencia de vigilarnos e impedir que no entre cualquier impresión o visión o información para no ser distorsionados y confundidos como somos en realidad. 
De lo que nos sembremos, así nos produciremos. 
Y de eso saben en exceso los medios comerciales, con sus dañinos y falsos mensajes. 
Ese infernal comercio, embaucando y haciéndonos caer, nos debilita, divide y facilita el acceso a la trampa, al engaño, a la mentira. 
¿A que queda relegada la persona pues, si no se le enseña nada de cómo defenderse y como autodeterminarse? 
Esos sistemas de tratamiento que se ejercen sobre un producto cualquiera que es lanzado al mercado, ¿por qué nó se realiza con la persona, para que sepa en todo momento dar pasos conscientes y no mecánicos y mediatizados?
La inocencia de la persona con la que está constituida es una, el ardid de la mentira a la que se le hace desemboca está ya más que constatado, con el acoso y derribo al que es sometida incesantemente. 
¿Y todo esto porqué se lo cuento a Ustedes? 
A veces, cuando somos asaltadas por situaciones que van más allá del común vivir, las reacciones que se generan en el interior, son tremendamente dispares; en un momento así, si nos dejáramos llevar, sin freno alguno, por el sentir de ese momento… ¿hasta dónde llegaríamos?

Capítulo IV

Es difícil que la persona se conozca así misma, especialmente cuando tan solo se le enseña la sombra del conocimiento y nó el conocimiento en sí mismo en todas sus funciones. 
Sus capacidades son muchos mayores y muy por encima de lo que se viene creyendo. 
Es mucho, mucho más, pero normalmente no hay situaciones o foro adecuado para que pueda practicar y demostrarse así misma de sus enormes capacidades, vive ignorada e ignorándose. Vive atosigada, acorralada y como perseguida…, y eso no puede ser por más.
Vive por el contrario, creyendo y convenciéndose de que ella sola nunca va a ser capaz de realizar esto o aquello otro. 
APRENDE A VIVIR EN UNA NEGACIÓN CONSTANTE DE SÍ MISMA. 
En la búsqueda de un beneficio propio, se es necesariamente obligado a realizar un perjuicio hacia el ajeno. 
Es decir, para que tú te beneficies, ¿es necesario que perjudiques?, eso es lo que se viene poniendo en práctica. 
El egoísmo y la envidia son armas muy peligrosas, respaldadas por propias ignorancias, que nos llevan al desprecio de cuanto hacemos e incluso de sí mismos…, desprecio hacia el trabajo, hacia la vida, hacia aquella u otra persona, etcétera. 
¿Cuántas aptitudes, oficialmente aceptadas como convenientes y necesarias, se encuentran asentadas en las costumbres de la sociedad, sin importar la vejación que ejercen sobre la persona? 
Y al mencionar  a la persona, me estoy refiriendo a cualquier tipo de persona: niño, anciano, hombre, mujer, blanco, negro, alto, bajo, budista, judío…
No hemos aprendido aún, que vejar a alguien, sea de la condición que sea, nos estamos vejando a nosotros mismo, como especie en fase evolutiva. 
No queremos ver que nuestros intereses y perjudicar a los demás, son perjuicios contra uno mismo. 
Y que mientras tanto no aprendamos las lecciones que nos ocupan, estaremos repitiendo curso una y mil veces; porque así es la Ley de la Evolutividad de las Especies. 

Hoy he estado, y ésta palabra, por favor, pónganla entre comillas, en una “residencia” de ancianos. 
¿CUANTA TRISTEZA EN TAN POCO ESPACIO? 
¡Cuánta tristeza y cuanto agonizar! 
Y ¡cuanta decadencia  en tan poco espacio he visto y sufrido viendo! 
¡Cómo el dolor se señorea por esos pasillos y entre esas paredes a sus anchas!, sin que nadie, absolutamente, se meta con él. 
Porque él, el dolor, sabe que está en su casa. 
Mirad si me es doloroso ver un árbol abandonado, sin cuidar o…, una planta en un lindo tiesto, marchitándose. 
Cuanto más a mis seres semejantes y más queridos, como son mis personas del mundo. 
¿Cómo podemos caminar con tal atroz indiferencia?, ¿es que no vemos?; son como plantas abandonadas en tiestos muy bonitos y decorosos. 
Eso causa tristeza, pero también te llena de profundo dolor.
¿Y ESTE ES EL DESTINO QUE TENEMOS LAS PERSONAS AL FINAL DE NUESTROS DÍAS? 
Semejantes hechos deben cuestionar muy seriamente nuestra propia condición de auto considerarnos seres racionales; ya que análoga barbaridad se encuentra en el lado opuesto de tal concepto como seres racionales.
 Cuando se cuestiona si el ser humano puede que aún no esté capacitado para manejar libre un vehículo por las Vías Públicas abiertamente, por lo horrendo de tantas muertes y por el incumplimiento y falta de observancia de sus usuarios en las Normas que regulan dichos comportamiento en esas vías, (tema desarrollado en artículos LICENCIA PARA MATAR y el de CONDUCCIÓN ASESINA). 
¿Por qué no podemos cuestionar la racionalidad ante el deplorable acto de abandono de nuestros mayores?
 En verdad que las cosas se inventan, puede que en su mayoría, muy adecuadamente, pero… que mal uso hacemos de ellas. 
Parece que no encajamos con lo que hacemos. 
Nos ocupamos de hacer algo concreto, pero al mismo tiempo estamos pensando en cincuenta cosas diferentes, por consiguiente, nuestra ausencia está garantizada, y la mala labor, la mala gestión también. 
Y esto, mientras arreglamos un grifo o pintamos o escuchamos música, incluso si estamos leyendo, pues…como que no importa mucho, ya que el grifo si lo montamos mal lo volveremos a reparar o si pintamos mal lo repasaremos, y  de la música no nos enteraremos ni de la lectura; pero… ¿y cuando eso mismo lo hacemos mientras tratamos con nuestras personas y de nuestras personas, con nuestros mayores?; ¡que aberración más grande cometemos!
Así que eso mismo, cuando personalmente me ocurre con alguno de mis hijos, el regaño que me llevo ya me hacen, inmediatamente, reaccionar y pedirles perdón por mi ausencia mientras me hablaban; pero… ¿y con nuestros mayores?

 Ellos no nos regañan para pedirnos que por favor les prestemos atención, que siguen siendo personas, que somos sus sarmientos, que continúan ahí junto a nosotros, con idénticos derechos, de que no son muebles ni objetos… de que no son seres invisibles.
Capítulo V
NO, ELLOS, NUESTROS ANCIANOS, NO NOS DICEN NADA, AGACHAN LA CABEZA Y CALLAN. 
Muerden su humillación en silencio, como si aquí no pasara nada, como si no les pasara nada.
NOSOTROS NO PODEMOS ROMPER EL RITMO. 
Ni evitar caer en las trampas del comercio, que tan a lo loco nos empuja vivir y parece que nos dejamos llevar. Claro que… ¡mientras no nos toque a nosotros vivir en ese abandono cuando lleguemos a su edad! 
Hacemos que nuestras personas mayores ya cargadas de deficiencias, tremendamente castigadas…, son apartadas y ECHADAS A UNOS RINCONES AL CUIDADO DE LA NEGLIGENCIA HUMANA. 
Y aquí no pasa nada…, salvo el pesar tan horrible del abandono de nuestros mayores. 
Personas mayores que son escuelas vivientes y andantes, de un conocimiento forjado a base de muchos golpes en el yunque de la vida. 
Y todos, totalmente desaprovechados; qué riqueza, de la más maravillosa de los tesoros y de los mas grandes honores, que no es otro sino el don del conocimiento, y que cada uno de ellos acaparan…, eso son nuestros mayores, (tema también desarrollado en el artículo  MAESTROS, ACOSO Y DERRIBO).
  
Hemos hecho que sea difícil que las personas estén concienciadas adecuadamente en sus responsabilidades, que tengan nublada la visión de horizonte en un futuro y de sus pretensiones en la vida; hemos logrado que duden incluso de su propia existencia. Y se pregunten, ¿de qué ha servido tanto sacrificio, tanto bregar?; ¿qué escuela hemos tenido y hemos llegado a aplicar a los nuestros?
¿Qué les estamos enseñando?, ¿de qué manera les estamos educando? 
Les ponemos todo tipo de atracción hacia la vida placentera, hacia la vida “sin problemas”, llena de comodidades que las cargan de pereza y por otro lado, se topan con el escarnio de su realidad profesional…, que es el estar sujetos y obligados en tratar la decadencia humana en sus múltiples facetas. 
¿Cómo venimos construyendo a nuestras gentes?, ¿sobre qué cimientos? y ¿con qué conocimientos? 
Personas que viven aceleradamente, con la mente ocupada en sus superficialidades de… ¿qué compro?, ¿hacia donde voy a viajar?, ¿qué me pongo?, ¿qué como?...; todo esto a un ritmo que apenas les da abastos. 
Siendo así, no llamemos profesionales a seres que se comportan y mueven de manera autómata. 
Nos convertimos en personas cargadas de circunstancias, que al final caemos en la práctica de eso mismo que hacen nuestros “especialistas de la mente”, que para “sanar” a sus pacientes los atiborran de tranquilizantes. 
Imaginen en lo que convertimos muchos de estos lugares inventados, conocidas por guarderías de mayores, que desembocan a ser cajas de opresión, como realmente así sufren los que aún guardan conciencia como para poder razonar y ver. 
Personas que han vivido y sido enseñadas en tener apego a todo, más aún a lo que han sido su familia en ésta vida y  ahora viven lejos y apartadas. 
Algo debe cambiar, al menos los enfoques de conceptos, aunque no sean de valores, pero sí debieran ser cambiados los conceptos.
¿Porqué?, ¿porqué no son recintos amplios, con amplias extensiones de césped y tierra;  y de bosques, asientos y fuentes para beber, rincones apacibles donde poder leer y charlar y escuchar de fondo, música como máxima expresión del sentimiento y del lenguaje del alma, atendidos por personas diplomadas en ser humanas y llenas de cariño y amorosidad; aunque no posean títulos, pero que se vean derrochadoras de servicio humano, de amor. 
Personas que vivan a las personas y sus circunstancias, que se derramen en ellas y se vuelquen inundándoles con los valores que laten en cualquier ser vivo. 
Qué nos cuesta servir al ser humano y llenarlos de atención sin más lucro que el del amor. 
Todos esos hospicios, psiquiátricos, hospitales, guarderías o residencias de niños o de ancianos…, son Centro de Acogida, de Atención y de Cuidados hacia las Personas, donde debiera haber un mayor esmero en planificación y ubicación del Centro; y una mayor e incuestionable profesionalidad humanizada.
Mayores espacios, mayor cantidad de material para entretenimientos, de labores, para recrearse; mejores cuidados y mayor formación de las personas que profesionalmente asisten…, debería de crearse una especie de Orden, donde toda persona que así perteneciera a ella, tendría que destacar por la exquisitez que rigiera las normativas de esa Orden en cuanto a humanidad. 
De todas formas, ha de haber personal profesional muchísimo más formado psicológicamente y con condiciones humanas más asonantes a esa hermosa gran labor. 
Que sean Centros humanizados, donde lo que sobre sea el tiempo y el espacio. 
Donde esos asistentes sean verdaderos ángeles cuidadores y guardianes.
 No sean esclavas de las prisas ni de los tumultos ni de los desórdenes ni de los ruidos…
Capítulo VI

En esas Residencias  de Ancianos he visto personas mayores, escupidas en los rincones. 
Precipitándose Hacia el Abismo de la Vejez que la misma sociedad por la que ha luchado, engendrado y levantado, ahora le olvida y le encierra entre paredes, colgándole con toda desfachatez  un letrero a la entrada del Centro que ponga: R E S I D E N C I A. 
Como cuando le colgamos el letrero a las personas en su mente y en su corazón que ponga: JUBI LADO. 
Rostros llenos de abatimiento que como mosaicos complejos, expresan todo un batallar de su existir y ahora, en el ocaso de sus vidas, en el ocaso de la asistencia a ésta escuela en la que todos los presentes nos hallamos inscritos, por más o menos tiempo, se encuentran, digo, inmersos en una profunda tristeza, en un pavoroso vacio. 
 ¡Qué canallescas y qué egoístas son las razones! No cabe duda que la sociedad tiene su razón al permitir estas situaciones, pero… ¿son solución? 
¿Es esa la solución verdadera que justifica nuestras razones? ¡Que espanto llegar a anciano entonces!; algo tan hermoso, lo hemos convertido en algo espantoso. 
Su sentido a la vida, le hacemos que lo tenga perdido. 
Uno de ellos me decía, con miedo también a que yo pudiera regañarle: “sí, está bien, que esté aquí, ¿qué otra cosas puedo decir?, pero no es esto lo que yo quiero, ¡yo quiero estar con los míos!, con mis hijos, con mis nietos, con mis amigos”. 
Así decía, mientras sus carrillos eran inundados por las lágrimas; profundo sentimiento que superaban a los años vividos y más todavía, a las experiencias superadas, que por seguro, no fueron pocas.
Claro que es desgarrador ver a cualquiera de nuestros ancianos inundado de tristeza y lágrimas. 
Y en un sentir verdadero y profundo, e intentando superar las barreras de la opresión que aquellas paredes en realidad ejercían, yo le exponía diciéndole: “en vez de estar escupiendo y maldiciendo el lugar, así como cada paso que das. 
Si en vez de cerrar los sentidos y las puertas del entendimiento, para dedicarnos exclusivamente a morir en cada instante de cada día; cogiéramos y nada más levantarnos, exclamáramos, ¡gracias Dios mío!, por éste día, por esta nueva oportunidad. 
Oportunidad para servir a los demás y serme útil a mí mismo; gracias porque a pesar de la torpeza física, debido al peso de los muchos años y de las experiencias pasadas ya, me permites tener el sentido del raciocinio y del entendimiento, claro y fluido y nítido. 
Y escogieras para dedicarte a ayudar a esos otros compañeros que han de desplazarse por medio de sillas de ruedas o con la ayuda de asistentes de éste Centro o por medio de otros artilugios artificiales. 
Dar gracias porque puedo valerme por sí mismo; gracias porque mantienes a los míos, estén donde estén, cada uno en sus quehaceres, y sanos y sin falta de ningún tipo. 
Y estos años, en ésta recta final, debe ser una constancia de dar gracias y de dar ejemplaridad”. 

Así me expresaba y éste anciano bien que me entendió y asentía con la cabeza estando de acuerdo en cuanto le expuse. 
Y es cierto, a decir verdad LA MISMA DISTANCIA EXISTE ENTRE MALDECIR O DAR GRACIAS. 
Creo a veces, parece que no avanzamos, que nos encontramos embarrancados en un lodo, en un barrizal. Que nos hayamos abandonados. 
Por consiguiente, puede que ello provoque situaciones como que una madre tire a su bebé a un  contenedor de basura o un padre le inyecte cocaína, o bien, en otro aspecto, pero en la misma línea, unos hijos abandonen a su anciano padre en cualquier carretera como se abandona a cualquier otro animal de compañía. 
Es como si los valores humanos cayeran en picado; y a la hora de buscar explicación, solo podrá encontrarse en ese apagón de conciencia. 
¿Es posible que tengamos tan olvidado al ser humano?, ¿no creen que servirá para algo más que producir-consumir-producir?, ¿será algo más que un simple número de producción? 
¿Cuándo lucharemos para salir de ésta etapa y de ésta visión medieval? 
Se hace muy triste ver como prestamos mucha más atención a cualquier memez, a cualquier aspecto mundano que a la propia formación del individuo; ¡no tiene que ser así!, ¡no debe ser así! 
Capítulo VII

¿Qué puede haber más importante que nuestras personas?
 La persona, con esa escasa y enrevesada primitiva formación, ¿de que se va a preocupar, sino de producir para obtener y consumir? ¿Qué produce o que obtiene o que consume?  
¿No produce, obtiene y consume lo mismo que le tiene condenado a su esclavitud? 
Se engaña, gusta de engañarse y lo justifica diciendo que ahora vive mejor, que pasa menos penalidades…, y se olvida del regadero de abandono, de inseguridad, de estreses, de fobias, ansiedades, depresiones y miedos; provocadoras de inestabilidades personales, de consumo de todo tipo de bazofias y de drogas de todo género, desquiciamientos y suicidios de todo género…, olvidándose de que somos personas y como tales, nos debemos un mucho mayor respeto. 
NOS TENEMOS EN UN VERDADERO ABANDONO 
Y por consiguiente, ¿cómo vamos a tener, si no, a nuestras propias personas supuestamente más queridas, en un verdadero estado de abandono? 
Cuando he entrevistado a personas de las guarderías infantiles, escuchaba preocupado y hasta horrorizado, como había madres y padres que más que llevar a sus hijos, es como si los tiraran allí, muchos con caca y orines hasta el cuello. 
Y esa sensación es muy, muy lamentable y muy, muy desagradable, por lo de inconsciente e inhumano que tiene; y son propios padres con sus bebés… ¿qué no hacemos con nuestros mayores? 
Y el humano no es así, de verdad, pero esa presión…, esa persecución a la que es sometido, le empuja a comportamientos que ni él mismo que los realiza, sabe valorar en su justa medida. 
No, no es justo que nos comportemos así con las personas y ni mucho menos con nuestros maravillosos ancianos. 
Como ya he dicho antes, son bibliotecas andantes que tenemos totalmente desperdiciados y para colmo en el peor de los menosprecios, como si fueran trastos viejos que solo sirven para estorbar; esa es la pobreza de nuestro ver y de nuestras acciones, y a los lamentables hechos me remito. 
Esa es nuestra verdadera condena.

LOS HECHOS SON LOS QUE EMPIEDRAN NUESTRO SENDERO EN LA VIDA; y los pensamientos los apuntalan, añadiría yo.
Cuando las inversiones se vuelquen e incremente abismalmente, comparadas con las actuales, para la formación, educación y desarrollo del conocimiento de las personas; muchas, muchas cosas cambiarían y una de ellas sería la propia orientación que debemos seguir para continuar ésta vida. 
SERÁ COMPLACIENTE Y ALEGRE ENTONCES LLEGAR A LA  VEJEZ. 
Hoy por hoy, hay que temerle, porque no se sabe uno lo que van a hacer con él.
¡Cuánta cantidad de sabiduría, de conocimiento, de magna experiencia existe tirada y desperdiciada en esas rinconeras llamadas “Residencias”!. 
¡¡¡CEMENTERIOS VIVIENTES LES LLAMO YO!!!

¡Qué falsos y qué hipócritas somos TODOS!, desde el primero hasta el último y ¡qué ruines mientras sigamos tragando y permitiendo semejantes situaciones! 
Perdonadme nuevamente, pero me veo empujado el tener que repetir, que me da vergüenza pertenecer a esta especie ¿HUMANA? 
Mientras tanto, pienso que ME DA PANICO DE CÓMO ME VOY APROXIMANDO HACIA EL ABISMO DE LA VEJEZ.

“A mis padres carnales Juan Manuel y Victoria, a mis tíos Antipas, Juan, Miguel, Dalmácio, Ángel, Samuel; a mis tías Manuela, Emilia, Micaela, Nicasia, Salta, Juana. A mis abuelos y personas mayores que me han rodeado, porque todos, cada uno de ellos, han sido mi más rica escuela de la que me he formado y educado, han sido mi guía y el ejemplo a seguir de constancia y terquedad. Han sido un constante regalo de la vida. GRACIAS por vuestro ejemplo, por vuestros regaños, besos y AMOR. 

Sus ejemplos de vida, han sido la verdadera ancla en mi vida. 
GRACIAS DE CORAZÓN, OS QUIERO AMOR.
A   M   I   G   A/O

Yo…, lo único que pido
Es que…, cuando estéis conmigo,
Os guardéis las banderas
Destruyáis las fronteras
Y olvidéis la palabra enemigo.
No vengáis a mí en son de Paz
Si en verdad vais cargados de pólvora,
Pues a cambio de ofreceros mi mano,
Vosotros me apuntáis con un fusil.
No es la fuerza de las balas
Las que se han de imponer,
Es la fuerza del sentir,
Quien nos debe dirigir,
Hacia un nuevo amanecer.
Que no nos manchemos de sangre,
Ni demos rienda suelta al odio;
¿Quién puede poner cadenas al aire?,
¿Quién a la Luz someter?;
¡Dejad libres los cielos!
Que se llenen de aves,
¡Dejad correr el agua!
Que nos permita beber.
Caminar en Paz por la Tierra
Que nos ha de mantener
Y sembremos de esperanzas nuevas
Nuestras maneras de ver.
A TI CIUDADANA/O DEL MUNDO

J. Híades
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• INCOGNITAS DEL CONOCIMIENTO

• ANONIMOS

• TALLER DEL PENSAMIENTO

• MIS HERMANOS DEL COSMOS

ENCUENTROS

SEBASTIÁN GONZALEZ ‘Espírita’

EVACUACIÓN PLANETA TIERRA

Organizaciones

• UNION UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO 

• UNIVERSAL DE ENSEÑANZA

• UNIVERSAL DE TENIS

• UNIVERSAL GLOBAL DE EDICIONES – 

• REVISTA LUGAR DE ENCUENTRO 

 www.lugardeencuentro.com          

• ESCUELA ABIERTA FM RADIO y en  online  

www.escuelaabierta.eu  www.universalproyecto.org 

• UNIVERSAL PETRA ESPAÑA 

hispano-jordana.

• ALMA GLOBAL NUEVA PANGEA 

 CENTRO SEBASTIÁN ESPÍRITA- 
Contáctenos:

universalproyecto@gmail.com
www.escuelaabierta.eu          www.universalproyecto.org 

---SÓLO PINCHAR EN EL ENLACE Y YA ESTAMOS EN EL AIRE....24 h. -Escúchanos........... http://streaming2.elitecomunicacion.es:8042/stream
Contraportada
En los pasajes que nos adentran cada artículo de ésta primera parte de Conciencia Social  son situaciones y circunstancias que muchas de nuestras personas, nosotros mismos, nos vemos reflejados por momentos determi8nados en el escenario que pisamos y llamamos vida.

Nos va haciendo ver que siempre hay algo que tengamos que hacer, porque siempre es el momento de ir cambiando e ir mejorando.

El encerado lo tenemos a mano en continuo para ir borrando errores,  faltas y rectificar, por la sencilla razón de que siempre es momento de aprender y crecer.

Acomodarnos y conformarnos con el escaparate que nos tienen puesto delante, es tanto como asumir y aceptar esa mole de fantasías y mentiras con el que determinados intereses que manejan las masas inconscientes, y eso no debemos permitirlo, al menos, en nosotros mismos. 

De ahí la necesidad de ser continuamente creativos, investigadores y estudiosos de sí mismos, porque siempre tenemos algo que descubrirnos. Sólo con ello, se nos pasarán varias vidas.

En cada reglón  nos veremos reflejados, porque nos veremos implicados, e incluso hasta como protagonistas.

Éste libro, igual que el resto de J. Híades, es como una mesa de trabajo o como un laboratorio donde siempre nos moverá ir tomando nota; hágalo y subraye, porque al final se dará cuenta que habrá acabado escribiendo su propia obra…, y eso debiera satisfacerle en cuanto a madurez  y crecimiento personal.
J. HÍADES
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